 
sinopsis
 
Catherine Pope tuvo una segunda oportunidad en el amor, sólo para que se la arrancaran de nuevo. Debería haberlo sabido.
Pero se atrevió a esperar.
Se niega a dejar que el destino tome las riendas esta vez. Catherine decide que va a luchar. 
 
Jackson Cole lo arriesgó todo. 
Pensó que esta vez sería diferente.
Con sus lealtades tirando en dos direcciones, es hora de elegir... su pasado o su futuro. 
 
¿Se dejarán llevar por sus miedos o ambos lucharán contra sus demonios y encontrarán por fin el amor que ambos anhelan? 
 
 
Belonging Duet Libro 2
dedicatoria
A los hombres y mujeres que sirven a sus países y a las familias que dejan atrás.
Especialmente a mi marido por sus años de sacrificio y dedicación.
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prólogo
Catherine
Me pongo delante del espejo con mi vestido negro hasta la rodilla. Llevo el pelo liso y no me he maquillado los ojos. Ni siquiera la máscara de pestañas resistente al agua puede soportar el torrente de lágrimas que he derramado últimamente.
Hoy lo veré.
De alguna manera soportaré mirar al hombre que ya no es mío. El que me obligó a amar de nuevo, a entregarle mi corazón, y luego me obligó a estar sola. Se ha ido y no lo recuperaré.
Necesitaré un milagro para superar esto.
Me doy otra vuelta, estoy tan conforme como nunca lo estaré. ¿Qué importa de todos modos? ¿A quién le importa una mierda cómo me veo en el gran esquema de las cosas? Estaré destrozada al final del día, otra vez. No habrá vuelta atrás. Estoy en el infierno, no, en el purgatorio. Camino por ahí viviendo, pero sintiéndome muerto por dentro.
―¿Estás lista? ―Ashton susurra detrás de mí, poniendo su mano fría en mi hombro.
―Sí, claro. No hay nada mejor que esto ―respondo sin ninguna emoción.
Me siento vacía.
Me lo ha quitado todo.
―De acuerdo... ―se interrumpe y sale de la habitación para dejarme terminar.
Una vez que he terminado, me dirijo a la sala de estar. Recogemos nuestras pertenencias en silencio y nos dirigimos al coche. Ashton conduce sin la música puesta, dándome tiempo para no hacer nada más que sentarme y pensar en Jackson. Veo su cara, escucho su voz, siento sus manos sobre mí, pero ya no es real. Sentimientos fantasmas por un hombre que no es real. Nada de eso era real. A veces me pregunto si lo inventé todo en mi cabeza. Lo convertí en algo que no era.
Cuando entramos en las puertas metálicas del cementerio, miro por la ventanilla deseando estar en cualquier sitio menos aquí. No sé cómo voy a superar esto.
El coche se detiene y Ashton pone su mano sobre la mía. 
―Cat, no tenemos que hacer esto. Si no puedes estar aquí... ―Se detiene y se muerde el labio―. Nadie te juzgaría. ―La empatía que se refleja en sus ojos me desgarra el corazón.
Miro la carpa instalada en la tumba. La gente empieza a rodearse para dar el último adiós a un hombre al que querían. Me siento aquí, congelada. Intentando recomponer las partes de mi corazón que ya no laten. Escucho los restos golpeando erráticamente en mi pecho, pero no siento nada.
―Prometí que estaría aquí, Ashton ―digo con un aire de finalidad.
Puede que no quiera, pero lo esencial es que lo amo. Le entregué mi corazón y le hice promesas; pase lo que pase, no las romperé.
Salimos del coche y empezamos a dirigirnos hacia el mar de negro. Los corazones oscuros en el dolor y la pena rodean la zona. Mis talones perforan la suave hierba mientras los huecos de mi corazón se agrandan a cada paso. El olor a hierba fresca llena el aire. Puedo sentir su presencia. Cada parte de mi cuerpo siente un cosquilleo de conciencia. Las lágrimas se acumulan en mis ojos nublando mi vista y tropiezo, pero Ashton evita que me caiga.
―Ash... ―Mi voz tiembla mientras me esfuerzo por no derrumbarme.
―No me iré de tu lado. ―Sus profundos ojos azules están llenos de su promesa.
Asiento con la cabeza y saco fuerzas de ella.
Ella está aquí y no me dejará caer.
Manteniendo la cabeza agachada, continúo moviéndome mientras ella se aferra a mi brazo. No quiero ver caras. Me concentro en las gotas de rocío que cuelgan de las briznas de hierba. Asumo cada una de ellas como si fueran lágrimas de Dios. Lágrimas porque nada de esto está bien. Si puedo mantener los ojos bajos, no tendré que ver la urna que se encuentra encima de la lápida. No veré a los amigos y familiares con los ojos llenos de lágrimas. Puedo fingir que esto es un sueño horrible y que nada de esto está sucediendo. No quiero escuchar las palabras que nos dicen que debemos estar agradecidos por el tiempo que tuvimos, porque nunca hay suficiente tiempo.
―Estoy aquí contigo ―susurra Ashton y me rodea con sus brazos.
Asiento con la cabeza, sin confiar en mi capacidad para hablar. Apenas estoy aguantando.
El silencio cae sobre la multitud mientras el predicador habla sobre el heroísmo y el sacrificio. Abro los ojos y contemplo la escena que tengo delante. Los cuatro marines están de pie a un lado, vestidos con sus uniformes azul oscuro. De sus pechos cuelgan cintas y medallas. Miro la bandera estadounidense doblada junto a la urna, el regalo por su último sacrificio. Escucho las palabras y los silenciosos sollozos de la gente que sufre.
Cuando el reverendo deja de hablar, el marinero se mueve y la corneta toca "Taps". Cada nota atraviesa mi cuerpo, penetra en mis huesos y me destroza el corazón. Las lágrimas corren por mi cara sin reparo. El marine uniformado se acerca a la primera fila colocando la bandera doblada en manos delicadas. Se arrodilla ante ella hablando mientras ella asiente y tiembla. Los sonidos de sus fuertes gritos rompen mi frágil fachada.
―Shhh, Cat ―murmura Ashton en mi oído―. Estás temblando. ―Me frota las manos por el brazo tratando de calentarme.
Si sólo estuviera temblando porque tengo frío.
Me vuelvo hacia ella cuando una mano sube como un fantasma por mi hombro: 
―Catherine. ―Su voz profunda resuena en el inquietante silencio.
El sonido de su voz es mi perdición. Un sollozo me atraviesa el pecho cuando Ashton me atrapa mientras me derrumbo.
capitulo uno
Jackson
 
―¡Mátenlos y vámonos! ―La fuerte voz de Mark brama por encima del zumbido de las balas que llueven a nuestro alrededor―. ¡En la cresta hay otro!
Devuelvo el fuego tratando de disparar para ponerme a salvo. Los gritos y los disparos son todo lo que registro en medio del caos. El polvo vuela con cada bala que golpea la tierra.
―¡Muff! ―Mark grita mientras mi visión comienza a desvanecerse.
El sabor metálico de la sangre inunda mi boca.
―¡Hijo de puta! Muévete! ―grita, tratando de apartarme del peligro. Al abrir los ojos, veo que la cara de Mark se contorsiona mientras sigue disparando.
Usando mis brazos, intento arrastrarme más cerca. Duele mucho. El dolor está en todas partes cuando una bala me atraviesa el abdomen, impidiéndome moverme. Me tumbo a la intemperie, preparado para mi destino.
Miro a Mark mientras devuelve el fuego y se precipita hacia mí.
―Mark ―murmuro, con la vista nublada mientras se acerca a mí.
Cierro los ojos y sucumbo a la oscuridad. No quiero despertarme. El dolor es demasiado. Además, Catherine está aquí en la oscuridad. Oír su voz hace que quiera intentarlo, pero estoy perdiendo la voluntad.
―¡Jackson, tienes que luchar! ―Su voz está llena de emoción.
―Estoy demasiado cansado, cariño. Quiero quedarme contigo. Aquí no duele tanto. Me haces sentir mejor ―le digo, contento de ver su cara y escuchar su voz. Sé que no es real, pero quiero quedarme aquí.
Sus ojos se cierran y una lágrima cae por su hermoso rostro. 
―Me harás más daño si te quedas. Tienes que volver. Por favor. Por mí ―me suplica.
Haría cualquier cosa para no volver a hacerle daño. Lo daría todo con tal de detener la mirada de sufrimiento en su rostro. Abro los ojos y la tortura punzante me devuelve a la vida mientras las balas cortan el aire a mi alrededor.
Mark me levanta sobre su hombro mientras contengo un grito por el impacto contra mi hombro herido. El dolor se irradia desde la cabeza hasta los dedos de los pies, recordándome que aún estoy vivo. Si todavía puedo sentir, puedo luchar.
―Tenemos que irnos. Ahora. ―El tono de mando transmite la urgencia de la situación.
Me lanzan a la parte trasera del Humvee y la sacudida me hace gritar. 
―¡Mierda! Duele, joder. ―No puedo contenerme. Mi visión se desvanece de nuevo y no estoy seguro de si es por el dolor o si estoy llegando al final.
―Muff, ¿puedes oírme? ―Las puertas se cierran de golpe cuando nos ponemos a cubierto en el Humvee y empezamos a movernos.
Mark se cierne sobre mí. Seguimos recibiendo disparos, pero la protección del vehículo nos permite salir de aquí. Cada bache en el camino es pura agonía. Conducen frenéticamente intentando volver a la base mientras un soldado comunica por radio mis heridas.
―Le han disparado tres veces. Pon el HELO en espera. ―Mark le grita mientras tomamos un giro brusco, lo que hace que me desplace.
―Mi puta pierna ―grito.
―Pon la mano sobre el hombro. ―Presiona mi mano sobre la herida de bala, tratando de obligarme a ejercer presión sobre ella―. Tengo que ocuparme de tu pierna, así que tienes que sujetarlo.
Intento aguantar pero no siento los brazos, cada miembro me pesa. Mi mano empieza a resbalar. 
―No puedo... ―empiezo a decir.
―¡No tienes elección, hijo de puta! ―Mark me grita en la cara―. ¡Cállate de una puta vez y sujétate el hombro!
Mark toma una aguja de la bolsa médica y me inyecta algo en el brazo. Todo se vuelve borroso y entumecido. Estoy muy cansado. El olor a sudor, sangre y miedo se filtra por el Humvee.
Algo me abofetea la cara y me obliga a abrir los ojos. 
―¡Abre los ojos, cabrón! No los cierres. ―Los ojos de Mark están muy abiertos y concentrados. Siento que mis pantalones se rompen―. Muff, esto va a doler ―dice con calma antes de rodear con su mano el agujero de bala de mi pierna, empujando hacia abajo.
―¡Jodeeeeeeeeeeer! ―Grito mientras un fuego caliente se extiende por mis venas quemando todo a su paso.
El dolor se apodera de mí y no puedo luchar contra el negro.
Vuelve a empujar mientras mis ojos se abren de golpe. 
―Te lo he dicho. Mantén. Tus. Ojos. Abiertos. ―Se vuelve hacia el conductor―. ¡Más rápido! ―Mark ata algo alrededor de mi pierna creando un torniquete. Su voz es áspera, pero escucho el trasfondo del miedo. Ambos sabemos que esto no es bueno. La pérdida de sangre, las múltiples heridas de bala y el hecho de que no estamos lo suficientemente cerca de la base es la realidad a la que nos enfrentamos.
Mark me abre la camisa y ve la sangre alrededor de mi abdomen mientras sus manos tiemblan de terror. Mi mano vuelve a caer y él se posiciona para ejercer presión sobre mi estómago y mi hombro.
―Llegaremos en tres ―nos dice el conductor.
―Tienes tres minutos para decirme todas las razones por las que debo evitar que te desangres. Si cierras los ojos, presionaré con más fuerza, joder. Pruébame, hijo de puta. ―Me agarra la cara haciendo que me centre en él.
―Dile...
―Ni hablar. Dímelo a mí.
―Amo... ―Me desmayo por la agonía.
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Me despierto con un constante pitido detrás de mí. ¿Dónde estoy? Siento algo caliente en mi mano, pero no puedo abrir los ojos. Las pesas que mantienen mis párpados cerrados son demasiado pesadas para levantarlas. Oigo murmullos y juraría que son Catherine y Mark, pero eso no tendría sentido.
Intentando que mis extremidades cooperen, trato de levantar los brazos pero no se mueven.
―Jackson... ―La escucho llamarme―. Por favor, despierta. No sé si puedes escucharme, pero Dios, espero que puedas.
Catherine.
Ella está aquí.
Respira hondo y lo suelta, claramente alterada. 
―Mark llamó y yo... yo sólo... vuelve a mí. ―La escucho sollozar y la necesidad de consolarla me abruma. Quiero despertar y decirle que está bien, pero todo está bloqueado. Cada parte de mí es pesada y no está dispuesta a cooperar.
―Dios, hay tanto que decir. Tienes que estar bien, porque yo no puedo. No puedo vivir sabiendo que esto era todo lo que teníamos. ―La voz de Catherine me desgarra―. Daría cualquier cosa por volver atrás y no dejarte salir de mi casa esa noche. Te encerraría en mi maldita habitación. Lo siento mucho, cariño. Por favor, tienes que estar bien.
No tiene nada que lamentar. Yo le hice esto. Fui un cobarde. Creé esta duda de lo que siento por ella porque elegí alejarme. No quería destruirla, y sin embargo eso es todo lo que he hecho.
―Desearía haberte llamado. O haber ido a verte esa noche. Mierda. Pero tan pronto como Mark llamó vine. Corrí... hacia ti, Jackson. ―Ella deja escapar una respiración temblorosa―. Te amo y estoy aquí ahora. Sólo quiero verte abrir los ojos, cariño. Hace demasiado tiempo que no veo tus ojos. Echo de menos tu sonrisa, y tu voz. Echo de menos que seas un asno, y que seas encantador. Lo echo de menos todo. Por favor, Jackson. Despierta, maldita sea ―suplica y solloza.
El sonido de sus gritos resuena en la habitación. Cada hipo me revienta. No puedo hablar. No sé cuánto tiempo he estado inconsciente. Obviamente estoy vivo, pero ¿lo estoy realmente? Si esto es la muerte, me están robando. No hay luz blanca ni nadie que me llame al otro lado. Estoy aquí tumbado. Atrapado en mi propio cuerpo, escuchando a la gente a mi alrededor.
―Cat, vamos. Necesitas dormir. Han pasado dos días y no te has movido. ―Escucho la voz de Mark―. Se despertará. Es demasiado imbécil para morir. ―Se ríe y su media risa hace que mis latidos se aceleren. El monitor emite un pitido más fuerte y ambos dejan de hablar.
Esto es una completa mierda.
―Ha pasado mucho tiempo, Mark. Además, no sé si... ―Se interrumpe, sonando dolida. ¡Malditos ojos … ábranse!― Los médicos dijeron que su pierna está en mal estado. ¿Y si tienen que operarlo de nuevo? Apenas salió de la última.
―Estará bien. Recuerda de quién estamos hablando. Créeme, ha pasado por cosas peores que esta. Sólo nos va a hacer sufrir a todos durante un tiempo ―dice Mark, tratando de tranquilizarla.
―¿Y si no me quiere aquí?
No debería haberme ido, pero no podía parar. La rabia consumía cada parte de mí. Mi fracaso era todo lo que podía ver. Catherine sería la siguiente y no lo permitiría. Me destrozaré a mí misma antes de permitir que le pase algo a alguien más.
―Escucha, Kitty, te quiere aquí. Sé que no llevan mucho tiempo juntos, pero le importas. No te habría llamado y pasado por el trámite si no estuviera seguro de lo que significas para él.
―No estabas allí esa noche. ―Su voz se quiebra y también mi corazón.
―Tienes que entenderlo: es un idiota. Un gran, gigante y jodido idiota.
La suave risa de Catherine detiene sus sollozos.
―Yo apostaría por él, Cat. Se despertará. ―Mark la consuela y yo estoy aquí impotente. Escucho sus sollozos ahogados y cada parte de mí se abre en lágrimas: odio hacerle daño.
Siento algo contra mi cabecera. Es una tortura oír y saber lo que pasa pero no poder hablar ni moverse.
Mark empieza a hablar en la distancia. 
―Creo que deberías descansar en el hotel. Ashton se va hoy, podrías ir con ella...
―¡No! Ni siquiera es una opción. ―Siento que sus manos tocan mi pelo y lo guían hacia un lado―. Iré al aeropuerto a dejarla, pero no me iré hasta que se despierte. Y si quiere que me vaya... yo... bueno, no sé, pero no me iré hasta que me eche. ―Suena fuerte y segura.
Vuelvo a intentar abrir los ojos, darle una señal de que estoy vivo. Pero no se mueven. A la mierda con esto. Me vuelvo a dormir. Así podré dejar de sentirme tan débil.
Escucho los pitidos, contando cada uno mientras mi mente repite el disparo. Recuerdo la sensación del metal destrozando mi piel, el olor a muerte en el HELO, la sangre manchando mi ropa y mi piel. No tengo ni idea de la gravedad de mis heridas.
―Por supuesto que te quiere aquí. ¿Por qué sigues diciendo cosas así? ―Pregunta.
No sabe que me alejé de ella como lo hice. No sabe lo maricón que fui y el movimiento de idiota que hice cuando recibí la llamada. Fui allí y las cosas pasaron muy rápido. Estaba listo para contarle todo. Íbamos a hablar y a resolver nuestra mierda. Entonces recibí la llamada de Mark y perdí la cabeza. El fracaso de no poder salvar a otra persona pesa sobre mí.
―No lo entiendes. Cuando se fue...
―Toc, toc ―dice una voz desconocida.
―¿Está todo bien? La última enfermera acaba de estar aquí. ―La voz de Catherine es tensa.
―Vamos a darle un poco más de medicación para que esté cómodo ―llega la voz de una mujer mayor―. Ha estado teniendo alguna irregularidad en su ritmo cardíaco.
―¿Está bien? ―Pregunta Catherine, sonando asustada.
Estoy bien. Sólo enojado.
―Sí, vamos a asegurarnos de que no tiene ningún dolor ―explica la enfermera.
―Jackson. ―Las pequeñas manos de Catherine acarician mi cara―. Vuelvo enseguida. Tengo que llevar a Ashton al aeropuerto. ―Sus labios presionan mi mejilla y se inclina cerca de mi oído susurrando para que sólo yo pueda oírla―. Te amo. Lo eres para mí, así que no te vayas a ninguna parte. ―Siento que sus labios vuelven a presionar mi cara mientras los medicamentos me arrastran hacia el negro.
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―¡Se está estrellando! ―El ruido del helicóptero ahoga la mayoría de los sonidos, pero los escucho gritar frenéticamente―. Quédate con nosotros, Cole. Sólo dos minutos más.
Dos minutos. Puedo aguantar dos minutos.
Mis ojos se abren mientras trabajan en mi pecho y me inyectan algo en la vía. Dios mío, no puedo aguantar mucho más. La lucha y el intento de aguantar es agotador. Quiero terminar. Quiero el puto negro y el adormecimiento porque ahí no hay dolor.
―Dale otra ronda de epinefrina ―dice el médico mientras me clava algo en el pecho.
El sonido de mis jadeos y gorgoteos es espeluznante. Voy a morir. Lo siento en cada hueso de mi cuerpo. La pérdida de sangre por las tres heridas de bala que he recibido es demasiado. Incluso en este estado siento dolor. Me recorre de pies a cabeza y se amplifica con cada segundo que pasa.
―Aguanta, amigo, ya casi llegamos ―me grita en la cara intentando que me concentre.
El helicóptero aterriza y me muevo antes de que nos detengamos. Los colores de la luz parpadean rápidamente mientras me sacan y me tiran en una camilla. El sol es cegador y cada parte de mí se siente pesada mientras corren hacia el hospital. Quiero gritar con todas mis fuerzas que me dejen morir. No quiero sentir más. Cierro los ojos y la veo de nuevo. Veo sus ojos marrones oscuros mirándome. Escucho sus gritos silenciosos y eso me desgarra el alma. Su rostro se contorsiona de dolor. Las lágrimas llenan sus ojos mientras se niega a romper el contacto.
―No me dejes ―escucho decir a Catherine, pero su voz se apaga.
―Prepáralo para la cirugía. Ahora. Trauma uno. ―Hay voces alrededor gritando diferentes órdenes. Tratando de conseguir el control. La gente ladrando números pero no puedo concentrarme. Abro los ojos y sólo veo la luz brillante de arriba. O Dios está llamando o es una de esas luces brillantes que usan en el hospital.
Gimoteo e intento mover el brazo, pero alguien me lo aprieta.
Un hombre con una máscara azul aparece intentando que me concentre. 
―Quédate quieto, Cole. Vamos a llevarte al quirófano. Tienes que calmarte. Noquéalo. ¡Ahora!
¿Calmarme? Está bromeando, ¿verdad? No puedo calmarme.
―¡Catherine! ―Grito.
 
capitulo dos
 
Otro maldito flashback. Ya no puedo determinar qué es la realidad.
Estoy cansado de estar cansado. Cuando estoy en este estado despierto pero paralizado, estoy luchando contra mi mente y mi cuerpo. Quiero decirle a Catherine lo que pienso y siento. Pero mi maldito cuerpo no quiere seguir el maldito programa.
Entonces las malditas pesadillas agotan mi mente. Me persiguen con los disparos, obligándome a recordar todo una y otra vez. O veo las balas atravesándome o veo las secuelas. Prefiero volver a pasar por la Semana del Infierno, al menos allí nos divertimos arrastrándonos por la tierra y el barro.
―Han pasado cuatro días y todavía no se ha despertado, Mark. ―Catherine suena cansada y agotada.
―Lo sé, Kitty.
―Sabes que odio eso ―responde e imagino sus ojos en blanco.
―Sí, bueno, ya que no tengo a Muff aquí para echar mierda... tú eres lo siguiente mejor. ―Su risa es corta y forzada.
Lo conozco lo suficiente como para escuchar el miedo. Es la voz que usábamos cuando estábamos en una misión y las cosas se iban a pique. Llena de mentiras, pero las palabras que necesitábamos escuchar para salir adelante. A veces necesitas que te aseguren que las cosas van a ir bien aunque sepas que no es así. Hace todo lo posible por aguantar por ella. Debo estar peor de lo que imaginaba.
Los pequeños pelos del dorso de mi mano se mueven cuando ella respira. La capacidad de sentirlo me da la esperanza de que estoy volviendo en sí. Quizá pronto pueda abrir mis malditos ojos.
―Me alegra que te divierta, Twilight. ―Esa es mi chica. Devuélvesela al jodido―. ¿Cuándo tienes que volver a Estados Unidos?
―Pronto. Tengo que asegurarme de que el resto de los contratos funcionen bien y estén bajo control, pero... ―Una silla se desliza por el suelo―. No puedo irme todavía, Cat. Sé que lo necesito, sobre todo cuando Aaron se ha ido, pero... ―Se detiene y respira profundamente―. Sólo tenemos otros dos tipos que conocen esta mierda como nosotros. He estado con él desde el primer día. Esta empresa puede tener su nombre, pero tiene toda nuestra sangre, sudor y lágrimas.
Otra silla rechina haciendo un fuerte sonido. 
―¿Está la empresa en problemas? Puedo intentar hacer algo de prensa desde aquí. Manejar la historia tanto como sea posible. Sabes que esto es lo que se me da bien. Además es mi trabajo. No puedo fallarle. ―Catherine parece ansiosa por ayudar. Habla rápidamente tratando de que se suba a bordo.
Debe estar perdiendo la cabeza. Todo en su vida se detuvo para que ella pudiera estar aquí. Tengo que despertar. Pero cuando lo haga, ¿importará algo de esto? Estaré herido, como mínimo, y estamos rotos.
―No, estamos bien por ahora. Tenemos el contrato en Afganistán que todavía no está en un buen lugar, pero tengo un enlace en el lugar. ¿Qué pasa con Raven?
Esa estúpida compañía. Está atada a mí y me hace caer. Si me deshago de ella, hay una parte de ella que se va. Si no lo hago, hay una parte de mí que lo perderá todo. Por supuesto, está el hecho de que Catherine no sabe nada de mi pasado y lo que significa todo. ¿Quién diablos sabe si ella entenderá una vez que todo salga a la luz? Puede salir corriendo y no sé si la culparía.
Recuerdo cómo me sentí cuando ese imbécil, Neil, se presentó en su casa diciendo que era su prometido. La idea de que ella estuviera atada a alguien tan cercano me destrozó y me hizo ver rojo. Soy consciente de que otros hombres han tenido un lugar, pero sigo odiándolo.
―Raven está bien. Danielle está manejando bien las cosas. He publicado algunas actualizaciones sobre su estado, y los accionistas parecen mantenerse por ahora. Tampoco ha habido una caída en las acciones. Tengo unas cuantas personas con los oídos puestos en el suelo si surge algo. He cancelado mis reuniones con la prensa para la próxima semana. Y he aplazado el lanzamiento. ―Siento que sus dedos me peinan el pelo hacia atrás―. Supongo que es bueno que sea mi trabajo. ―La breve risa de Catherine va seguida de un sollozo―. ¡Dios! Me siento aquí y lo miro y me hago la misma pregunta una y otra vez. ¿Por qué? ¿Por qué está pasando esto? Tengo tanto miedo de que no se despierte. De que no tengamos la oportunidad de arreglar las cosas y de que no pueda.
―Shhh, está bien ―murmura Mark, y sus sollozos me destrozan.
Aunque no puedo moverme, cada parte de mí siente dolor.
La he cagado.
―No está bien. Nada de esto está bien ―se lamenta―. Pensé que íbamos a encontrar nuestro camino, Mark. Estaba dispuesta a luchar todo por él. Entonces me destrozó y me dejó. Se fue, joder, y no miró atrás. Sé que tuvo que irse para manejar la situación con Aaron. No estaba en contra de que se fuera por eso... ¡sólo de que me dejara! Hay algo más. Lo sé. ―La voz de Catherine tiembla de rabia.
Mi mente se desvanece mientras intento seguir su conversación. Me esfuerzo por concentrarme, pero los sonidos se confunden. Estoy jodidamente agotado.
―Tiene sus razones, Cat. Puede que no te gusten. Joder, no me gustan.
―¿Qué razones? ―Suena pequeña y asustada.
El cansancio me supera mientras me vuelvo a dormir sin saber qué le dirá Mark.
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Dolor. El dolor ha vuelto. Me recorre mientras intento procesar lo que está pasando.
―De acuerdo, hijo de puta, he sido paciente. He dejado que te tumbes aquí y no he dicho una mierda. La he sostenido mientras lloraba. He llamado a tu familia. He hecho de todo esperando que te hicieras hombre. Pero ya he terminado, Muff. ¡Despierta de una puta vez! ―La voz de Mark interrumpe mi sueño nebuloso.
Ya estoy despierto, imbécil.
―¡Estoy muy enfadado contigo! Vas y te disparan delante de mí. Siempre tienes que ser el maldito mártir. ¿No pudiste ponerte a cubierto como te dije? Te dije que tuvieras cuidado con tus seis. Ahora mira, estás jodidamente medio muerto. ―La voz de Mark se quiebra en la última palabra.
―No voy a ser el único que quede aquí, imbécil. ¿Crees que eres el único aquí que los ha perdido? Yo también los perdí, joder. ¿Y qué? ¿Vas a renunciar y hacerme cargar con todo? No, tú despiertas y te enfrentas a esta mierda también. ¡Yo estaba en la misma misión! Vi cómo se los llevaban. Escuché los mismos putos sonidos y viví el mismo infierno. No fuiste el único responsable de que entraran en ese pueblo. Yo también estaba allí ―se detiene y exhala.
―Podría haber dicho que debíamos permanecer juntos, pero era arriesgado de cualquier manera. Maldito egoísta que eres. Ya te he dejado ser ese idiota abnegado durante mucho tiempo. No puedes ser el único que se permite hacer daño. ¡Había seis de nosotros! Seis de nosotros que entramos en ese maldito pueblo y sólo tres salieron. No hay un día que no piense en ellos. Recuerdo entrar en ese puto funeral viendo a Melissa llorar. Viendo a Crystal aferrarse a esa bandera. Ahora sólo hay dos. Entonces, ¿quién carga con la maldita culpa si tú mueres? ¿Eh, hijo de puta egoísta? Eso es lo que pensé. Quédate ahí y déjame lidiar con esto solo. Dios, eres un marica. ―Mark se interrumpe, respirando profundamente.
Quiero gritar, asfixiarme y arrancarme la piel a arañazos. ¿Egoísta? Que se joda. Él no los envió a la muerte. No fue él quien tuvo que tomar la decisión. Yo lo hice. Cuando salga de este coma, voy a matarlo yo mismo.
―¿Y luego qué? ¿También te vas a alejar de ella? ¿Por qué? Necesitas aclarar tu puta cabeza. Yo también estuve allí para eso, sabes. La vi casi arruinarte. Pero Catherine no es Maddie. Y si vas a hacerle esto, entonces no la mereces. Ella te ama por alguna estúpida razón. No dudó ni un segundo en venir corriendo cuando le dije que estabas herido. Se subió a un avión. Maddie no lo habría hecho. Pero tú no ves eso porque tienes la cabeza metida en el culo. Te olvidas de lo malo y te centras en cómo esto fue de alguna manera tu culpa. No eres responsable de toda la mierda mala que pasa en la vida. Te juro por Dios, Jackson, que si te mueres te encontraré en el más allá y te mataré yo mismo. ―Sus propias emociones se vuelven demasiado mientras escucho su respiración entrecortada.
Lo odio en este momento porque dice todo esto cuando no puedo defenderme. No hay posibilidad de que le diga que se calle la boca. No quiero oír lo que dice sobre Madelyn o Catherine. No son lo mismo, pero él no estaba allí. No lo vio. No sabía que una vez más mis decisiones tenían consecuencias. No, en lugar de eso quiere decirme que estoy equivocado. Más vale que Mark rece para que yo no vuelva ahora.
Después de un poco de silencio, la respiración de Mark vuelve a la normalidad.
―Hola ―la voz de Catherine es cercana y suave―. ¿Estás bien?
―No. No lo estoy. ―Mark suena vacío.
―Sí ―hace una pausa y deja escapar una profunda exhalación―. Yo tampoco.
¿Cuánto tiempo he estado fuera? Es como si estuviera en un universo alternativo. Una película de Tim Burton en la que crees que te están drogando. Estoy esperando que aparezcan ponis bailarines o una calabaza parlante.
―¿Cuánto tiempo llevas ahí parada? ―pregunta Mark.
―El tiempo suficiente como para oírte amenazar con matarlo tú mismo. Por lo que estoy segura de que si puede oírnos, está dispuesto a estrangularte. ―Da una pequeña risa a medias.
―Estoy seguro, pero a estas alturas me importa una mierda. Con suerte lo he cabreado lo suficiente como para que se despierte. Pensé que a estas alturas...
―Mark, va a... ―La voz de Catherine es baja.
―Lo siento, Kitty. Ven aquí.
Ella suspira y me imagino que la tiene envuelta en sus brazos. La tiene cerca mientras yo me tumbo y me lo imagino. ¿Por qué demonios no me despierto? La idea de Catherine en los brazos de cualquier otro hombre es suficiente para que me den ganas de arrancarme el corazón. Sé que Mark nunca cruzaría esa línea, pero me estoy volviendo loco. Necesito tocarla, abrazarla y hacerle saber que todo va a ir bien.
―Sabes, sigo esperando despertarme y volver a mi apartamento y que todo esto sea un mal sueño ―dice Catherine con voz temblorosa.
―Siempre ha sido ese tipo del grupo que quería demostrar que todos estaban equivocados. Esperaba poder enfadarlo lo suficiente como para que se le salieran los ojos y se abalanzara sobre mí. ―Da una pequeña carcajada: ―Bueno, al menos podría intentarlo.
No está tan lejos. Si hubiera podido hacer funcionar mi cuerpo lo habría hecho. Capullo.
―Pero la esperanza es para los débiles; yo tengo fe ―añade Mark.
―Cada vez que tú y yo hablamos, me doy cuenta de que no lo conozco. Pasamos tan rápido, pero todo fue intenso y se sintió bien.
Se equivoca. Ella me conoce más que nadie. Catherine ve las cosas que no le muestro a nadie más. La dejo entrar en lo que importa. ¿Y ella cree que no sabe nada?
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Luces brillantes por todas partes, que parpadean y se hacen más brillantes a medida que suena la música. El sonido del bajo reverbera en mí mientras suena el solo de batería. Todo mi cuerpo vibra con él.
Bam... bam... boom.
De pie en la playa, con el sol brillando en mi cara. No hay nadie, sólo yo mientras la espero. Cierro los ojos y respiro el aire salado. Permitiendo que me calme, recordándome cómo me siento en casa con el mar.
Lentamente, mis ojos se levantan y empiezo a verla mientras camina hacia mí.
Sin zapatos.
Vestido blanco.
Cuando mis ojos se dirigen a su rostro, me quedo paralizado por la sorpresa. De nuevo está aquí.
―Jackson ―susurra―. Vuelve a mí.
Mi corazón deja de latir mientras la miro fijamente. Seis años fue mi vida y luego se fue. Se llevó toda mi esperanza, mi amor y parte de mi corazón cuando se fue. Yo estaba vacío y muerto por dentro, pero ahora ella está aquí de nuevo. ¿Por qué? ¿Por qué tiene que quitarme una y otra vez? ¿No puede dejarme ser?
Abro la boca para decirle... joder, no sé lo que quiero decir. Cada parte de mí quiere decir algo diferente. Gritar, suplicar, gritar y dar un puñetazo en esta puta pesadilla. Decirle cómo me destruyó, me hizo renunciar a todo por ella, sólo para que me quitara más.
―¿Por qué? ―es lo único que soy capaz de decir.
Ella se queda inmóvil dejando mi pregunta en el aire mientras mi corazón late erráticamente.
―¿Por qué? ―Vuelvo a preguntar con más fuerza. Tiene que responderme. Me acerco a ella y una sonrisa se dibuja en sus perfectos labios―. Maldita sea, ¿por qué?
Sus rasgos se suavizan y, al acercarme, finalmente dice: 
―No se suponía que debía ser.
Dejo de moverme y mis ojos se cierran de dolor. El hielo se dispara por mis venas dejándome helado y vacío.
Cuando los abro, ella ya no está.
De nuevo.
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―Fox, ¿cuál es tu vista? ―Pregunto tratando de que la otra mitad de los chicos me den una actualización del estado.
Nada.
Intento otra cosa. 
―Razor, ¿me copias?
Silencio.
―Bronzer, responde. ¿Cuál es tu situación? ―Miro a mi alrededor intentando quedarme quieto ya que es de día y no tengo ni idea de qué coño está pasando.
Me vuelvo hacia Mark y le hago una señal para que lo intente. 
―Fox, Razor, Bronzer, ¿me copian?
―Copiamos. Tenemos que movernos. Fuera.
Su ubicación debe estar comprometida. No hay otra razón para que se muevan a la luz del día. Le hago una señal a Aaron y a Mark de que tenemos que movernos.
―Si están en movimiento, algo está mal. Vayamos al otro lado y nos reuniremos con ellos cuando sea seguro ―digo mientras nos preparamos para salir.
Todo se siente apresurado. Cada momento parece estar en avance rápido. Llegamos a las afueras del pueblo y tratamos de encontrar un lugar para esperar. Estamos fuera de alcance para hablar con los otros tres, pero Razor está al mando. Hemos hecho suficientes misiones juntos como para conocer los movimientos del otro. Si yo fuera él, esperaría hasta la hora que seleccionamos. Tenemos nuestro extracto en tres horas. Eso nos da unas dos horas para conseguir lo que necesitamos y largarnos de aquí.
Me vuelvo hacia Aaron, y antes de que pueda pronunciar una palabra, la percusión de los disparos estalla en el aire. Nos tiramos al suelo, listos para devolver los disparos.
Pop. Pop. Pop.
Rápido y constante, pero no está cerca de nosotros. Oímos los gritos y los continuos disparos al otro lado del pueblo. Mark comienza a llamar por radio a la otra mitad de nuestro equipo, pero todavía estamos fuera de alcance.
―Al diablo con esto. Vamos a entrar. ―Agarro mi arma, y Mark y Aaron me pisan los talones.
―Muff, la izquierda. ―Elimino al tipo antes de que consiga disparar.
Salimos al lado del edificio y empezamos a entrar sigilosamente. Los veo. Están disparando, pero los superan en número. Todo sucede en cámara lenta. Veo cómo la bala perfora el cuello de Brian cuando se levanta para disparar. El chorro de sangre y el grito estrangulado que lanza resuenan al caer. Mark o Aaron disparan y matan a otros tres hombres. Nos movemos tan rápido como podemos, pero es demasiado tarde. Elimino a otros cuatro para cuando llego a Brian.
―Joder. Aguanta. ―Le aprieto el cuello intentando detener la hemorragia, pero sus ojos se apagan―. Joder. Llama y trae el extracto aquí ahora. ―Grito mientras Aaron ya está comunicando por radio nuestra ubicación―. ¿Dónde está el resto del equipo?
―¡Jackson! ¿Puedes oírme? ―Catherine está frenética. 
¿Por qué está aquí? ¿Qué está haciendo aquí? ¡No!
Tiene que salir de aquí. Va a morir.
¡Por favor, Dios, no te la lleves también! No puedo.
―Tengo que irme pronto, necesito que te despiertes antes de que me vaya ―susurra y yo me espabilo.
¿Irse? ¿Qué? No.
―Lucha por mí, cariño.
Lo intento. Si sólo supiera cómo ...
capitulo tres
Catherine
 
Pasan los días y nada cambia. No se mueve ni habla. Me siento aquí preguntando cuándo o si despertará. ¿Será el mismo hombre que era?
La madre de Jackson llegó esta mañana temprano y es todo lo que él describió. Su calidez es evidente incluso en la situación a la que nos enfrentamos. Después de que ella y Mark se abrazaran, me tomó en sus brazos y me estrechó. No sabía qué esperar, pero ciertamente no era eso.
―Señora Cole, ¿necesita algo? ―Pregunto tímidamente.
Ella sonríe y pone su mano sobre la mía. 
―No, cariño. Estoy bien, y por favor, llámame Nina. Sólo estoy esperando a que deje de ser un imbécil obstinado y se despierte. ―Su dulce voz me asegura que tiene toda la fe que necesitamos.
Le sonrío mientras se sienta en la silla junto a Jackson. Tomo asiento al otro lado de su cama con el hombre que amamos entre nosotros. Le agarro la mano y la sostengo, sintiendo el calor que me recuerda que está vivo. El constante beep de la máquina me da algo firme a lo que aferrarme.
Beep.
Pasan dos segundos.
Beep.
Uno. Dos.
Beep.
Nina se aclara la garganta llamando mi atención. 
―Así que dime, ¿cómo se conocieron? Me gustaría saber estas cosas, pero Jackson ha estado distante. Su padre y yo tenemos suerte de saber de él una vez cada seis meses últimamente.
Ella sonríe, pero incluso yo puedo oír el trasfondo de desaprobación por su falta de contacto.
―No sabía que estaba siendo tan... ―Me cuesta encontrar la palabra adecuada, porque en realidad, no lo sabría. Nunca tuvimos una charla con los padres. No es que mi familia requiera eso.
―Oh, cariño, no es tu culpa. Lo crié mejor que esto. Una vez que se despierte, le daré una paliza, no te preocupes. Ahora, háblame de ti y de Jackson. ―Sus ojos se iluminan ante la perspectiva de saber sobre nosotros. No es que nuestra historia tenga un final muy feliz en este momento.
―Bueno, es un poco embarazoso... pero me caí encima de él. ―Me río recordando aquella noche en el restaurante―. Salí a cenar con mis amigas, tropecé y me caí literalmente en su regazo. Me invitó a tomar una copa, pero lo rechacé.
―¿Lo hiciste? ―Nina sonríe, y yo me sonrojo.
―Sí, no estaba realmente preparada para... no sé, salir o contemplar la posibilidad de salir con alguien. Mi ex me hizo mucho daño. Así que lo último que buscaba era una relación ―intento explicar. Lástima que no me haya ceñido a eso; me habría ahorrado algunos disgustos.
Nina mueve la cabeza en señal de comprensión. 
―Ahh, todas tenemos uno de esos hombres, ¿no? El mío fue justo antes de Brendan. Te juro que pensaba que lo teníamos todo. Siempre había algo que me impedía avanzar. Sin embargo, como tontos enamorados, solemos seguir adelante en contra de nuestro mejor juicio. Pero entonces llegó Brendan y me mostró lo que era el verdadero amor. ¿Y cómo terminaron juntos Jackson y tú?
Mi voz se suaviza al contar nuestra historia. 
―Bueno, soy publicista y mi empresa estaba haciendo una oferta para Raven. Gané la cuenta y Jackson volvió a mi vida.
―Parece que el destino intervino ―dice Nina con la voz de la sabiduría.
El destino o Jackson Cole.
―Sí, así fue. Ambos intentamos luchar contra nuestros sentimientos, pero yo volví a caer. Es paciente y comprensivo. Es todo lo que necesito. Fue como si, por mucho que lo intentara, me viera incapaz de resistirme a él. ―Me muerdo el labio y resoplo pensando en lo mucho que le pertenezco―. Lo siento, me emociono un poco.
―Lo amas ―dice Nina como una afirmación.
―Lo amo. ―No dudo porque es verdad―. Pero ya no sé cómo se siente. Me apartó cuando murió Aaron. Me dijo que habíamos terminado. Yo sólo... no pude.
―No tienes que explicarme, Catherine. Entiendo a estos estúpidos y tercos hombres Cole mejor que nadie. Jackson tiene muchos problemas por haber perdido a mucha gente a la que ha amado. Tienes que darle tiempo. Es uno de esos que sienten el peso del mundo sobre sus hombros. Siempre ha sido así. Incluso de niño. Lo solucionarás, tengo fe.
Esa palabra de nuevo. Todo el mundo dice siempre que hay que tener fe. Que confiemos en el otro y en nuestra fe en que las cosas se solucionarán. He aprendido en más de una ocasión que no siempre es la realidad. La vida tiene una forma de darte una bofetada en la cara y luego un par de patadas para que no te falte de nada.
―Nuestra relación ha sido muy rápida ―hago una pausa para intentar explicar lo que tengo en el corazón―. Ha sido un torbellino, pero pensé que por fin estábamos en la misma página.
El destino interviene de nuevo asomando su fea cara. Recordándome la perra cruel que es y que no debería ponerme demasiado cómodo.
―Cuando está destinado a ser, las cosas tienen una manera de funcionar por sí mismas. Brendan y yo nos separamos una vez ―dice Nina sosteniendo mi mirada.
―Jackson nunca lo mencionó.
―Jackson y Reagan eran todavía jóvenes y probablemente no lo saben o no lo recuerdan ―explica―. No podía soportar más los despliegues. Las noches de estar sola, esperando y preguntándome. Luego estaba el hecho de que él seguía sus pasiones mientras yo estaba atrapada en casa. Me sentía atrapada.
Me quedo de piedra.
―Vaya. ¿Qué les hizo solucionarlo?
―Lo amaba. Se había ido, pero no era porque no nos amaba a mí y a los niños. Era todo lo contrario. Odiaba estar lejos. Odiaba las veces que se perdía, pero estaba dispuesto a alejarse de su sueño por mí. Pero nunca quise ser la razón por la que dejara las Fuerzas Aéreas. Sabía que se resentiría en algún momento, si lo forzaba. Imagina saber que fuiste la razón por la que renunció a sus sueños. Dale tiempo, cariño. Se dará cuenta.
―Dios, eso espero.
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Tengo que irme mañana. A pesar de mi intención de quedarme, se habla de Raven y de problemas dentro de la empresa que hay que solucionar. Recibí un correo electrónico de mi jefe preguntando cuándo volvería, y se me acaban las excusas de por qué tengo que estar aquí. Sí, es mi cliente, pero no necesito velar junto a su cama para gestionar la historia. Nina y Mark han salido a hablar con las enfermeras para intentar obtener respuestas sobre los recientes picos de frecuencia cardíaca.
―Jackson ―susurro, apartando suavemente su pelo―. Cariño, no puedo hacer esto. Ya no sé qué pensar. Te necesito. Por favor. Por favor, estoy tan sola. ―Me duele el corazón mientras le suplico―. Te amo, Jackson. Te amo. ¿Te acuerdas del zoo? ¿Recuerdas cómo me tomaste de la mano y paseamos por el parque? ―Hago una pausa mientras los recuerdos de nuestro tiempo juntos empiezan a inundar mi mente―. Recuerdo cada momento. También recuerdo cómo fue cuando me dejaste, y no puedo permitir que termine así. No puedo permitir que el último recuerdo que tengo de ti sea que te alejes de mí. Necesito que me quieras. Que me elijas. ―El acero de mi voz se endurece a medida que me resuelvo. Esto tiene que funcionar―. Necesito que te levantes y seas el hombre que ve películas conmigo, que me abraza cuando lloro. Necesito más de eso, Jackson. Pero estoy tan asustada. Tengo tanto miedo de que te despiertes y me alejes de nuevo, o de que no te despiertes. Tengo miedo de que esto sea todo para nosotros. Te lo ruego, yo...
―Catherine, cariño ―dice Nina suavemente detrás de mí.
Me paso la mano por las mejillas y respiro tranquilamente. 
―Lo siento. Es que...
Realmente no hay nada que pueda decir en este momento. No está claro cuándo despertará, y cada día que pasa, mi esperanza disminuye.
―Saldrá adelante. Tienes que ser fuerte.
―Lo estoy intentando. Ha pasado mucho tiempo. Y no quiero...
―¿Todavía tienes que irte? ―Pregunta su madre.
―Mañana por la mañana. Tengo que volver. ―Las palabras tienen un sabor amargo mientras ruedan por mi lengua―. Hay cosas que no puedo hacer desde aquí. Dios, me desgarra el corazón dejarlo cuando todavía está...
―Lo sé. Pero tienes que seguir luchando.
―Esperaba que ya estuviera despierto. No quiero que piense que no estuve aquí.
―Oh, Catherine, nunca dejaríamos que pensara eso ―Nina hace una pausa―. ¿Por qué no vuelvo más tarde? ―Me da una palmadita suave en la mano y toma su bolso.
―¿Estás segura?
―Sí, tengo que hacer algunas cosas y creo que tienes que hablar con él. Ahora, no te vayas sin despedirte, ¿de acuerdo?
―Por supuesto, muchas gracias ―digo mientras sale de la habitación.
Me acurruco en su cama con cuidado de no tocar ninguno de los cables. Necesito tocarlo, sentir su cuerpo y su calor. Aunque no esté realmente aquí conmigo, me reconforta. Toda la rabia que tenía se ha ido. El hecho de que pueda volver a perderlo borra la lucha anterior. Estaba tan perdida en la conmoción de esa llamada telefónica y todo lo que quería hacer era estar allí para él. Sin embargo, él me apartó.
Mi mano se apoya en su pecho mientras siento su corazón debajo de mí. 
―Nunca llegué a contarte lo que pasó mientras estuvimos separados. ―Aprovecho este momento para contarle las cosas que nos perdimos durante nuestra separación después de la pelea que tuvimos en mi apartamento―. Leí la carta que me escribió mi padre. La noche que te aparté después de la pelea con Neil, pensé, ¿por qué no? Y la abrí. Me senté en el suelo y leí todo lo que siempre necesité oír de él. Básicamente se disculpaba por todo. Después de leer toda la carta, ¿sabes lo que más odié? ―Hago una pausa, dejando que la pregunta quede sin respuesta por su parte―. Que me molestaba más haberte alejado. Me odié a mí misma por ser tan débil. Por tener tanto miedo. ―Jackson me consumió. Tomó una parte de mí que no estaba segura de poder dar y me hizo empujar contra él―. ¿Cómo es eso? Este hombre que he anhelado desde que era una niña me dio respuestas, y sin embargo todo lo que quería eras tú.
Y entonces me dejó.
―Nunca creí en el destino, pero entonces te conocí. ¿Quién cae en el regazo de alguien? Es una locura. Pero sucedió. ―Agarro su mano y la atraigo hacia mi pecho, entrelazando nuestros dedos.
―Sin embargo, la vida se las ha arreglado para abofetearnos un poco. Seguimos luchando contra esta corriente que nos empuja hacia el lado equivocado. Sin embargo, aquí estoy, esperando, deseando, rezando para que te despiertes y volvamos a tomar el rumbo. ―Inclinándome suavemente, aprieto mis labios contra su mejilla y luego sus labios. Espero, con la esperanza de que de alguna manera ridícula pueda romper el hechizo―. Espero que sepas lo mucho que te pertenece mi corazón. Y te odio por ello. Odio que me hayas despojado de mis defensas y me hayas hecho sentir, cuando lo único que quiero es estar adormecida. Entonces esto no dolería tanto. Sería capaz de tomar mi bolsa y marcharme. Dejar que luches contra tus demonios por tu cuenta. ―Respiro profundamente―. Pero en lugar de eso, prefiero verte respirar.
Tumbada aquí con él, me deleito con su tacto. Me concentro en el hombre que me mostró que era suficiente, que me dio la fuerza para volver a amar. Con Jackson, puedo ser yo sin miedo. Ambos tenemos mucho que superar, pero nuestro amor puede soportarlo. Él nunca me engañaría ni me engañaría. Cerrando los ojos, dejo que el sonido de su monitor me adormezca contra su hombro.
Escucho que la puerta se abre y que alguien se mueve. Abro los ojos y me doy cuenta de que me he quedado dormida en su cama. Miro hacia la puerta corrediza y veo que la enfermera encargada entra sonriendo. Con cuidado, salgo de su cama y al instante siento su pérdida. Estar cerca de él me da un poco de consuelo.
―Lo siento, cariño, tenemos que llevarlo a hacer pruebas.
―¿Está bien?
―Quieren hacerle algunas pruebas de precaución para asegurarse de que no hay algo que se nos escapa ―explica mientras se mueve por el lado de su cama.
―¿Debo preocuparme? ―Pregunto mientras se me quiebra la voz.
Ella me dedica una pequeña sonrisa. 
―El médico vendrá pronto a hablar contigo y con el resto de su familia.
Vuelvo a mirar a Jackson y me muerdo la uña esperando que no pase nada. Han sido ocho largos días de espera. Los médicos pensaban que ya se habría despertado y estaban preocupados por alguna irregularidad en su corazón. De repente, veo que la mano de Jackson se mueve.
―¿Has visto eso? ―Pregunto emocionada―. Se ha movido ―le digo, pero ella sonríe y mira hacia otro lado.
―Probablemente ha sido un espasmo muscular.
La enfermera le mueve la vía, descartando lo que juraría haber visto. Mientras se acerca a comprobar el papel del monitor cardíaco, me quedo mirando, esperando que vuelva a ocurrir algo.
De repente, un ruido sacude la habitación.
Beeeeeeeeeeeep.
El sonido resuena y el tiempo se detiene. Entonces todo el mundo se pone en movimiento.
―¡Se está estrellando!
―¡Jackson! ―Grito.
Las enfermeras están corriendo.
―¡Código azul!
―¿Qué está pasando? ―Me empujo contra la enfermera que está bajando su cama.
No puedo respirar. Los médicos ladran órdenes, corren a la habitación, pero nadie me responde.
―¿Qué está pasando? ―Vuelvo a gritar, tratando de llegar a él. No puede morir―. ¡Hagan algo! ―Grito y la enfermera me retiene.
Lucho contra ella. Esto no puede estar pasando. 
―Cálmate, Catherine.
―Toma las palas ―ordena el médico a los que lo rodean.
Se me cae el estómago y quiero morir con él.
Por favor, Dios... Haré lo que sea. Por favor, no me lo quite. No puedo perderlo a él también.
Sollozo y me agarro el estómago mientras me hace retroceder más. 
―¡Jackson, por favor! Lucha! ―Le grito. Suplicando. Suplicando.
―¡Sácala de aquí!
―¡No! ―Trato de alcanzarlo―. ¡Jackson!
Me empujan fuera de la habitación y mis manos encuentran la fría puerta de cristal. La cortina se cierra, bloqueando mi vista, y mi mundo se desvanece en negro.
capitulo cuatro
Jackson
 
Luz blanca.
Todo lo que veo es el resplandor brillante sobre mí.
La bruma de la muerte. Esto es todo.
Inhalo y exhalo. Aire fresco. Es limpio y prístino como la luz radiante sobre mí. Me llama¸ rogándome que venga.
La luminosidad es hermosa y tranquilizadora.
¿Estoy preparado para ir?
Sé lo que se siente al quedarse atrás. El dolor de agonizar por la pérdida de un ser querido. Verlos llorar y derrumbarse porque desean que no suceda. ¿Qué les hará esto a todos? ¿A Catherine?
Respiro profundamente y espero algo. Demonios, cualquier cosa. La muerte es bastante anticlimática. ¿Dónde está Dios? ¿Dónde están los ángeles y esas cosas? Me imaginé que escucharía algunos cuernos o trompetas. "Taps" tal vez? Me han engañado.
No hay sonidos en el cielo.
Es misterioso y tranquilo.
―¡Lucha, Cole! ―Escucho a alguien gritar.
¿Luchar por qué? ¿Por el dolor que siento?
No, gracias.
Mi corazón se detiene y siento la tensión en mi cuerpo. Trato de tomar aire, pero éste se atasca y empiezo a jadear y a ahogarme.
Llega el final.
―Carga a 70 ―habla otra voz, y mi mente intenta comprender lo que está pasando.
―¡Despejen! ―grita, y una corriente me atraviesa.
No hay sonidos. Nadie dice nada mientras el pitido se registra en el monitor antes de que me suelte. No me queda ninguna lucha.
―¡Pon otra ronda de epinefrina!
Me duele respirar, así que dejo de intentarlo.
Vuelve la oscuridad y luego la luz se impone, mi visión se nubla. Mantengo los ojos cerrados.
No estoy preparado para irme... para perderlo todo y a todos. Por mucho que me gustaría vivir sin culpa ni remordimientos, no puedo dejarlos a todos.
Así que una vez más, encuentro la lucha que tengo dentro de mí. La parte de mí en la que confío cuando tengo que encontrar un camino. Estoy a punto de usar todo lo que me queda: si no puedo superar este negro no habrá vuelta atrás.
―Carga a 80.
―Despejado.
El voltaje eléctrico viaja a través de mi cuerpo sacudiendo cada nervio vivo.
―El pulso es ochenta ―dice una voz femenina.
Mi pecho se agita mientras lucho por ganar el control de mi cuerpo.
El rayo brillante regresa y es cegador. Se lleva todo el calor que sentía antes. Ahora tengo frío. Hay dolor por todas partes, cada hueso parece romperse. La maldita agonía es insoportable. Tal vez la muerte sea la mejor opción si esta es la mierda por la que voy a pasar. Aunque, si esto es la muerte, ¿no debería no haber ningún maldito dolor?
Voy a echarla de menos. Tal vez todavía pueda oírla, tocarla y verla desde el cielo. Ella es mi cielo en la Tierra. Ella me dio la voluntad de amar de nuevo, aunque casi nos rompiera a los dos. Ella es mi perdición también, pero valió la pena el dolor para tener el tiempo que tuvimos. Sin embargo, nunca se lo dije. Nunca le expliqué lo mucho que me dio. Ahora nunca tendré esa oportunidad.
No.
Al diablo con esto.
El arrepentimiento es un hijo de puta.
―El pulso está subiendo ―dice otra voz.
Mis ojos se abren y veo a alguien en mi cara. 
―Cole. ¿Puedes oírme? Trae a la familia aquí. ―Me esfuerzo por entender lo que está pasando mientras mis ojos se cierran―. Se está despertando.
El tiempo pasa y escucho mucho movimiento, pero no puedo concentrarme en nada.
―Jackson, si puedes oírnos, abre los ojos. ―Siento que algo me presiona el brazo y me aprieta.
Respirando profundamente, huelo a vainilla. Ella está aquí. Quiero abrir los ojos mientras siento el dolor de nuevo. Los músculos se bloquean en mi cuerpo mientras les hago obedecer. La luz es cada vez más brillante. Joder, esta mierda duele.
―¿Jackson? ―Escucho la voz de Catherine quebrarse.
Intento mover la mano y siento que su suave mano agarra la mía. He sentido eso. Todo eso. Puedo sentir su piel.
Cerrando los ojos de nuevo, intento adaptarme a la luz. Estoy despierto, vivo. Inclinando la cabeza hacia un lado, abro los ojos y la miro por primera vez.
Impresionante.
Es la única palabra que se me ocurre. Es preciosa. Incluso con los ojos hinchados y los labios temblorosos, me deja sin aliento.
capitulo cinco
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―Hola ―digo en voz baja con lágrimas que me nublan la vista. Está despierto. Está vivo. Una semana de espera y miedo, de alguna manera luchó contra todo.
Jackson mira confuso a su alrededor mientras su ritmo cardíaco empieza a acelerarse en el monitor. Me limpio las lágrimas de felicidad y trato de tranquilizarlo poniendo mi mano contra su mejilla.
Mi garganta cruje mientras intento controlar mis emociones. 
―Shhh... no intentes hablar. ―Su ceño se frunce mientras hablo―. Estás bien, cariño. Estás en Alemania, en el hospital. ―Alargo la mano y le aliso la frente, el deseo de tocarlo es demasiado grande. Sus ojos se cierran mientras mis dedos flotan sobre su piel.
Cuando sus ojos azul-verde se abren de nuevo, se fijan en los míos y la emoción brilla.
Miedo, amor y arrepentimiento, todo mezclado. He echado de menos esos ojos. 
―Catherine... ―Jackson intenta hablar, pero lo hace con dificultad.
Me acerco y aprieto mis labios contra su áspera mejilla. El tacto de su piel contra la mía hace que mi corazón se acelere. Está realmente despierto y ha dicho mi nombre. 
―Estoy aquí. Relájate ―intento tranquilizarlo―. Va a ser...
Antes de que pueda terminar, el doctor llama nuestra atención. 
―Sr. Cole, soy la Dra. Allison. Bienvenido de nuevo. Nos has dado un buen susto. Voy a echarte un vistazo rápido, ¿de acuerdo? 
Jackson asiente con la cabeza pero no intenta volver a hablar.
La Dra. Allison comienza a evaluarlo. 
―Bien, Jackson. Tu ritmo cardíaco es constante y estable. La presión arterial es un poco baja, pero es de esperar.  ¿Cómo te sientes? ―Pregunta.
La fuerte mano de Jackson envuelve la mía y me da un pequeño apretón. Traga y hace una mueca de dolor. 
―¿Agua?
―Claro, puedes tomar un poco de agua. Necesito que me digas qué es lo último que recuerdas ―dijo la Dra. Allison afirma sin tapujos.
Después de tomar un sorbo, finalmente habla. 
―Yo n-no. ―Mira a su alrededor y deja escapar un resoplido―. ¿Cuánto tiempo?
―Has estado inconsciente durante ocho días. ¿Tienes algún recuerdo de cómo llegaste aquí?
Jackson cierra los ojos y sacude la cabeza. 
―Recuerdo el HELO y el francotirador. ―Sus ojos se abren mientras se agarra a la manta mirando a su alrededor―. ¿Mark?
Le agarro la mano y se relaja un poco. 
―Está bien. Llegará pronto. Puedo llamarlo ahora ―digo buscando mi teléfono.
―No. ―Jackson aprieta su agarre―. ¿Estoy bien? ―Le pregunta a la médica con aprensión. 
―Tus heridas fueron bastante graves y tuviste algunas complicaciones durante la cirugía. Y una pérdida de sangre extrema. Tu cuerpo ha soportado un traumatismo intenso y quiero vigilar tu corazón.
Los ojos de Jackson se cierran y su agarre se afloja un poco. 
―¿Se va a poner bien? ―Pregunto
―Es joven, fuerte y ya ha salido del coma. No está fuera de peligro, pero lo vigilaremos de cerca ―explica la Dra. Allison y mira los monitores.
Miro a Jackson y sus ojos se abren de nuevo. 
―¿Qué pasa con mi pierna? ―Pregunta con miedo en su voz.
La Dra. Allison se gira y le da unas palmaditas en el hombro antes de hablar. 
―La herida en su pierna fue de punta a punta, y debería curarse en unas semanas. La bala que entró en su abdomen le causó algunos daños en el bazo. Hemos podido reparar la herida y detener la hemorragia. En cuanto a tu hombro, hay algunos daños musculares, pero podemos tratar todo eso más tarde. ―Hace una pausa y deja a Jackson unos segundos para ordenar sus pensamientos.
―Jackson, ¿recuerdas algo más? ―Pregunto en voz baja.
Sus ojos están pensativos mientras sacude la cabeza. 
―No mucho. ―Se aclara la garganta y toma la taza para volver a beber.
―Eso es normal ―afirma la Dra. Allison.
Los ojos de Jackson se dirigen a mí y entrecierra los ojos. Parece que está intentando recordar. Sus dedos sueltan los míos mientras se frota la cara. 
―No deberías estar... ―se interrumpe.
Mi corazón se hunde. Tal vez debería haberme ido hace unos días. No estamos juntos, las cosas no terminaron bien, y luego estoy aquí cuando él se despierta. Miro el reloj y me doy cuenta de que mi vuelo sale en tres horas. Todavía puedo llegar si me voy ahora.
―Mi vuelo es dentro de unas horas, tengo que llamar a la compañía aérea. ―Busco mi teléfono―. Llamaré a todos y te daré unos minutos con el médico. ―Me agarra del brazo antes de que pueda girarme del todo.
―No lo hagas. ―Tose y hace una mueca de dolor―. Por favor ―dice, todavía sujetando mi brazo.
Asiento con la cabeza mientras vuelvo a su cabecera. 
―Está bien. ―Me quedo por ahora. Parece que ha pasado mucho tiempo desde que ocurrió la pelea. En realidad lo ha sido, pero Jackson no estaba aquí y tenemos mucho que hablar. No sé a qué atenerme, qué siente él, tantas preguntas, y no estoy segura de querer las respuestas.
Jackson vuelve a mirar a la doctora, pero no deja de sujetarme.
La Dra. Allison le revisa la herida del hombro y luego la pierna. 
―Tienes que tomarte las cosas con calma. Descansa todo lo que puedas. Todavía tienes un largo camino por delante. Volveré dentro de un rato para revisarte de nuevo. ¿Tienes alguna pregunta?
―¿Cuánto tiempo... aquí? ―Jackson dice mientras hace una mueca.
―Estarás aquí al menos otra semana. Te daré algo para el dolor. Por ahora, tenemos que asegurarnos de que no haya más complicaciones. Si necesitas algo, llámame ―explica la Dra. Allison y sale de la habitación.
Jackson cierra los ojos mientras la enfermera le introduce la medicina en la vía. Intento extraer mi mano, pero él aprieta los dedos y me mira.
Nuestros ojos se fijan. 
―Todo va a salir bien ―digo en voz baja, tratando de asimilar el hecho de que está vivo y bien. Nos miramos el uno al otro, ninguno de los dos dice una palabra, pero es como si estuviéramos teniendo una conversación completa. Le doy todo a través de este momento. Me abro de par en par para que él pueda ver todos los sentimientos que he albergado las últimas dos semanas. Las lágrimas corren como ríos caudalosos por mi cara, pero no me importa lo suficiente como para detenerlas. Es pena, rabia, euforia y mucho más. Mis emociones se apilan como ladrillos a mi alrededor, una por una, hasta que me siento enterrada. Quiero volver a respirar. Quiero que él sea mi aire.
Jackson levanta su mano y la presiona contra mi mejilla. 
―L-lo siento ―tartamudea, y me inclino hacia él. Necesito la cercanía de la piel sobre la piel. Su barba de ocho días me araña la cara, pero quiero sentir... recordar cómo hace ocho días su vida pendía de un hilo y hoy casi lo perdemos.
¿Cómo es posible amar tanto a alguien pero a la vez doler tanto más? Me ha quitado el corazón y no sé si lo recuperaré. 
―¿Quieres que llame a todos? ―Pregunto, tratando de romper el silencio.
―No ―dice con un aire de finalidad―. Sólo tú. ―Sus ojos se cierran y lucha por abrirlos de nuevo.
Se me seca la garganta mientras intento respirar.
―Está bien, pero…
―No me dejes ―dice mientras sus párpados caen.
Necesito estar cerca de él; ésta podría ser mi última oportunidad. Subo y me siento en la cama frente a él. Mis manos rozan su pelo hacia atrás mientras mi corazón se acelera. Me roba el aliento, y toda la fuerza que tengo se agota. Dejo caer las lágrimas mientras me invade la emoción. Sigo tocando su cara, su pelo, y él se acomoda mientras su mano se apoya en mi pierna.
―Duerme. No voy a ir a ninguna parte ―le digo mientras intenta relajarse, pero puedo percibir su malestar. 
―¿Lo prometes? ―Pregunta dubitativo.
―Sí, estaré aquí cuando te despiertes. ―Sonrío y aprieto mis labios contra su mejilla. Sus ojos se cierran y se queda dormido.
Verlo agita todos mis miedos. ¿Y si no vuelve a despertarse? ¿Y si se despierta de forma diferente a esta vez? La inquietud me corroe y se incrusta en mi interior. Tomo el teléfono y llamo a Mark y a su madre para avisarles de que deben venir. Ninguno de los dos contesta, así que les envío a los dos mensajes.
―Hola ―escucho a Mark entrar en la habitación detrás de mí.
―Hola, te he enviado un mensaje de texto. ―Coloco la mano de Jackson en la cama y se revuelve. 
―¡Se ha movido! ―La fuerte voz de Mark retumba en la habitación.
―Sí, shhh... sólo se ha despertado durante unos cinco minutos ―le digo y lo empujo hacia la puerta para que podamos hablar en el pasillo―. Ha sido muy breve, pero se ha despertado. He intentado llamarte antes. Dios, Mark. Se estrelló. Casi me muero. Él casi se muere. Luego volvieron y me trajeron allí y pensé que estaba muerto. ―Respiro profundamente y tiemblo mientras Mark me rodea con sus brazos.
―Pero está bien, ¿verdad? ―Mark pregunta, tratando de sonar fuerte, pero escucho el trasfondo de miedo.
―Creo que sí. Quiero decir, ¡se ha muerto, joder! Yo estaba allí y me empujaron fuera de la habitación. ¿Dónde estabas? Te llamé. Tenía tanto miedo. 
Empiezo a sollozar mientras Mark me frota la espalda. 
―Lo siento. Pero no pasa nada. ¿Estará bien? ―Vuelve a preguntar.
―Los médicos lo revisaron. Dijo algunas cosas y luego se quedó dormido. 
―Volverá a despertarse, ¿verdad? ―Pregunta Mark entre emocionado y un poco nervioso.
―Sí, los médicos han dicho que estará cansado y que necesita descansar ―lo tranquilizo.
Empiezo a caminar un poco, tratando de ordenar mis pensamientos. Mi corazón está tan lleno que podría salirse del pecho, pero al mismo tiempo estoy aterrada. A Jackson le espera un largo camino. Lo más probable es que necesite fisioterapia, su empresa está sufriendo muchos cambios y aún tiene que lidiar con la muerte de Aaron. El estado de nuestra relación no es mi primera prioridad, pero no puedo fingir que no está en mi mente. Mark me agarra por los hombros, impidiendo que vuelva a pasar por delante de él.
―Oye, Kitty, cálmate y quédate quieta. ¿Qué ha pasado cuando se ha despertado?
Nos quedamos en el pasillo mientras repaso los pocos minutos que estuvo despierto. Mark parece cien años más joven sólo por saber que pudo hablar y moverse. Me muerdo el labio al pensar en la intensidad con la que sus ojos me pedían que me quedara. Estoy muy confundida.
―Todo esto es bueno, ¡es jodidamente genial! ¿Cancelaste tu vuelo? ―Me pregunta Mark mientras me abraza. Su voz profunda suena más ligera y despreocupada.
Me echo atrás y empiezo a crear un plan. Ya está despierto, pero tengo que ocuparme de las cosas que he descuidado. 
―Necesito reprogramarlo. No estoy segura de lo que debo hacer ahora. ―Me paso las manos por el pelo e intento pensar.
Sus brazos se cruzan en el pecho mientras hincha el pecho haciéndolo ver peligroso. 
―Bueno, será mejor que no te vayas ahora. Sabes que va a enloquecer con su mierda. Toda la mierda de los negocios puede esperar. Te necesita. Tanto si son capaces de sacar la cabeza del culo el tiempo suficiente para verlo como si no... los dos se necesitan ―dice Mark con una ceja levantada, claramente sin ceder.
―Déjame hacer algunas llamadas a la oficina y ver si podemos hacer una declaración sobre su condición mañana. Debería ayudar tanto a Raven como a Cole Security. Con respecto al resto de nuestra mierda, lo solucionaremos. Pero hoy definitivamente no es el día, así que dame la oportunidad de pensar.
―Te lo hago saber ahora... No voy a ver cómo ustedes dos joden esto ―afirma Mark de pie mientras la ira se desprende de él.
Genial.
Ahora tengo un hermano mayor, o la versión masculina de Ashton. Esto debería hacer las cosas más divertidas. 
―No puedes arreglar esto ―respondo con los brazos cruzados. 
―No he dicho que pueda. Sólo digo que ustedes dos van a arreglar esto antes de que me vaya. No sé qué diablos pasó, pero cuando subió a ese avión, su cabeza no estaba bien. Luego has estado soltando mierda sobre cómo no deberías estar aquí desde el primer día. Así que, esto es lo que pienso, que por lo general estoy en lo cierto: ustedes dos se pelearon antes de que él subiera al avión. Ahora, mi primera inclinación sería decir que Jackson era su habitual imbécil. Pero, de nuevo, sé lo imbécil que eras unos días antes de eso. ―Afirma y hace una pausa.
―Me dejó ―digo mientras cierro los puños. Me tiene muy enfadada. No quiero hablar de nada de esto. Fui una estúpida cuando lo alejé y luego Jackson hizo lo mismo.
―No voy a dar lecciones sobre los razonamientos de Jackson Cole. Actúa como si fuera el único en Irak. Nunca conocerás a alguien más leal que él. Al mismo tiempo, nunca conocerás a alguien que piense que tiene más culpa de la mala mierda del mundo. Como he dicho: maldito imbécil. ―Mark sonríe tratando de aligerar un poco el ambiente y me atrae a su lado―. Lo he visto levantado y lo he visto en el lugar más bajo que puedas imaginar. Pero cuando estaba contigo, era diferente. Feliz.
Lo miro con la boca abierta ante su afirmación. Me aprieta los hombros y deja que se hunda a mi alrededor.
―Basta de esta mierda. Dime, ¿has hablado con Ashton?
Me río y le doy una palmada en el pecho. 
―Te masticaría y te escupiría.
Su estruendosa carcajada resuena por los pasillos y recibimos algunas miradas de las enfermeras. 
―Dile que cuando quiera masticarme, es más que bienvenida. ―Sonríe y se aleja.
Me quedo pensando en todo lo que ha dicho y decido llamar a Ashton para ponerla al corriente. 
―Hola, Biffle ―me llega su bonita voz.
―Hola. ―Dejé escapar un suspiro deseando que estuviera aquí.
―¿Estás en el aeropuerto? ―Me pregunta, probablemente pensando que eso es lo que me hace sonar desolada. 
―No. Perdí mi vuelo. Jackson se ha despertado. ―La sonrisa se extiende por mi cara mientras pienso sobre la cantidad de días que esperamos con la respiración contenida para que esto suceda. 
―¡Cat! ―Ashton grita en el teléfono―. ¡Esto es fantástico! Estoy tan feliz. ¿Está bien? ―Pregunta emocionada.
―Murió, Ash. Literalmente. Lo trajeron de vuelta y está bien ahora, pero murió. Pensé que lo había perdido.
―Vaya, ¿estás bien? ¿Está bien? ―Pregunta con preocupación en su voz.
―Estoy bien. Creo que sí. Sí, parece estar bien ―suspiro y sacudo la cabeza―. Fue poco el tiempo que estuvo despierto, pero tiene un largo camino por delante. El médico le ha dicho que descanse todo lo que pueda. Pero no puedo irme ahora.
Ella resopla ante la última afirmación. 
―Como si pensara que lo harías. No te preocupes, no ibas a llegar al vuelo a pesar de todo. Has estado junto a su cama esperando, y lo entiendo. Es tu hombre, nena.
―Lo es, pero ¿soy su chica? ―Las palabras se deslizan como un veneno en mi sangre. No sé la respuesta a esa pregunta y me corroe.
Ash me deja reflexionar antes de volver a hablar. 
―Te lo hará saber de una forma u otra. Los dos se empujan el uno al otro, por la razón que sea. Te he dicho mi paz más veces de las que me gustaría pensar. No jodas esto, Catherine. ¿Me oyes? ―Es severa, rozando la hostilidad.
―Sí, mamá.
Las dos empezamos a reírnos ante mi aquiescencia. La echo mucho de menos. Estar cerca de ella y tenerla para apoyarse hace las cosas más fáciles. Mark ha sido genial, pero no es Ashton. Aunque mi amistad con él se ha fortalecido, ella es la roca de mi vida. La pongo al corriente de los pocos minutos que he pasado con él y de las preocupaciones que tengo.
―Todos son sentimientos normales ―me tranquiliza Ashton. 
―Estoy lista para algunos malditos momentos felices.
―Creo que ambos necesitan un momento de "volver a Jesús" y todo se solucionará. Hasta entonces, se paciente y recuerda que a los chicos les gusta que los empujen un poco. Así que sé la perra por una vez.
Ojalá pudiera. Nunca ha sido así para mí, salvo en los negocios. Cuando me enfrento a un cliente o a la prensa, no me echo atrás.
Exhalo con fuerza. 
―Tengo que volver a entrar ahí. Debo asegurarme de que Mark no le está pinchando en la cara ―explico.
―¿Cómo es ese mierda? ―Ashton pregunta al mencionar a Mark.
Durante los pocos días que Ash estuvo en Alemania, coquetearon un poco. No creo que pasara nada en realidad, pero parecían llevarse bien. Mark necesitaba su fuerza cuando yo no era capaz de mantener la calma. Después de su operación, Jackson estuvo un tiempo en contacto con la gente. No podíamos sostenernos el uno al otro porque ambos nos estábamos desmoronando. Nunca había visto a alguien tan desolado. Pero Ashton estaba allí, sosteniéndonos a los dos, tomando su mano y asegurándose de que se mantuviera fuerte, a la vez que evitaba que yo me desmoronara. Es realmente una mujer extraordinaria.
―Él está bien. ¿Han hablado alguna vez desde que te fuiste? ―Me pregunto.
Deja escapar un profundo suspiro y me la imagino hundiéndose en una silla. 
―No, no fue así para mí. Vive en Virginia, en primer lugar, y en segundo lugar, creo que nos mataríamos el uno al otro. Es como quién puede ser el mayor sabelotodo.
Me río porque es completamente cierto. O follarían constantemente o se darían una paliza. Entre la fuerza de ella y el sarcasmo de él, es como poner una cerilla a un trozo de madera empapado en gasolina.
―Sin embargo, sería muy divertido verlo. No sé cuándo volveré. ¿Va todo bien? ―Pregunto.
―Sí, todo está bien. Mira, tienes que estar ahí. Él va a necesitarte, Cat. De muchas maneras, ese hombre te necesita ―dice Ashton mientras su fuerza resuena a través del teléfono.
―Yo también lo necesito. Sólo necesito que no me dé largas. Quiero que me quiera, no que me aleje de nuevo ―le explico con el corazón roto de nuevo.
―Si no recuerdo mal, tú también empujaste bastante.
Resoplo ante su recordatorio no tan amable. 
―Sí, lo sé. Ya recibí este sermón de Mark. 
―Bien. Quizá te des cuenta de que tienes que luchar por lo que quieres. Nada en esta vida está garantizado. ¡Así que lucha por él! Lucha con cada gramo de tu ser.
―Pienso hacerlo. Él vale la pena. Sin embargo, no puedo hacer que me ame ―digo cerrando efectivamente silenciándola.
―No, no puedes. Ni quieres hacerlo. Pero no creo que sea una pelea que vayas a tener.
Asomo la cabeza y lo veo todavía durmiendo. 
―De acuerdo, necesito un café, así que me voy corriendo. Te quiero y trataré de llamarte en unos días. Te echo de menos, Biffle.
―Te extraño más. Dale un beso a Jackson de mi parte y quizás a Mark también. 
―Lo haré ―respondo con una sonrisa.
Me guardo el teléfono en el bolsillo y me dirijo a la sala de espera de la familia para tomar una taza de café. Debería haber tomado un avión en unos minutos, en cambio estoy aquí, porque me ha pedido que me quede. Tantas preguntas flotan en mi cabeza. Me hundo en la silla, apoyo la cabeza hacia atrás y trato de controlarme. Nunca he tenido un momento tan aterrador como el de ver su línea plana. El corazón se me acelera al recordar cómo me apartaron mientras él se moría. Necesitando unos minutos de paz, cierro los ojos.
En este viaje sólo he dormido a ratos, nunca más de dos horas seguidas. Y nunca en una cama, la mayor parte ha sido en una silla junto a su cama. Pienso en las conversaciones con la madre de Jackson, Ashton y Mark durante la semana pasada. Algunas de sus palabras me tocan la fibra sensible. No soy la misma chica que era hace unos meses y definitivamente no soy la misma que suspiraba por Neil. La chica que pensaba que no era lo suficientemente buena para ningún hombre y que merecía ser tratada como una mierda. No voy a ser descuidada o engañada de nuevo porque merezco más. No soportaré a alguien que se acueste con mi amiga, o que se aleje y no mire atrás. Jackson me dio más. Me permitió abrir mi corazón de nuevo, pero al mismo tiempo no estoy segura de que esté listo para darme lo mismo...
Me siento y dejo que todo se asimile. Miro el reloj y me doy cuenta de que han pasado dos horas. Debo haberme quedado dormida. Me levanto, tomo mi café, ya frío, y vuelvo.
Al entrar en la habitación, mi respiración se entrecorta al levantar la vista y vislumbro su sonrisa al verme. Vuelve a estar despierto. Al mirarlo, sé lo que tengo que hacer. Me quedaré todo el tiempo que él quiera que esté aquí, pero en algún momento vamos a hablar de todo, porque no puedo pasar por que se vaya así de nuevo. Ninguno de los dos merece pasar por más dolor, y no seré yo quien se lo inflija.
 
capitulo seis
 
―Pensé que te habías ido. ―La voz de Jackson se quiebra al final.
Me acerco a su cama y hago un pequeño movimiento de cabeza. 
―No. Estaba hablando por teléfono y luego me quedé dormida en la silla. Te dije que no iba a irme.
―Oh ―es todo lo que dice antes de mirar a Mark. 
Mark se burla: 
―Amigo, te dije que volvería. Marica.
Jackson le hace un gesto y sonríe. Es agradable verlos juntos. Todavía puedo sentir el peso de nuestra preocupación sobre cómo se desarrollaría esto.
Me quedo de pie, incómoda, en la habitación, sin saber qué hacer. Nos examinamos mutuamente con las preguntas y la incertidumbre que ahogan la habitación. Cada vez que avanza el reloj, mi ansiedad aumenta.
Mark se aclara la garganta: 
―Bueno, veo que no me necesitan aquí. Y ustedes dos tienen que hablar. Voy a hacer algunas llamadas, incluyendo a tu madre de nuevo. No ha contestado y me temo que podría matar a alguien. Esa mujer me da mucho miedo. ―Agarra suavemente el hombro de Jackson―. Me alegra ver que has decidido dejar de ser un imbécil y que por fin has despertado. Quizá la próxima vez no seas tan dramático al volver a la vida. ―Mark me sonríe y vuelve a mirar a Jackson―. Nos pondremos al día más tarde.
Jackson sonríe y Mark se acerca y me besa la mejilla. 
―Pórtate bien y llámame si necesitas algo. Habla con él.
―Catherine, por favor, ven aquí. ―Jackson extiende la mano y espera.
Avanzando hasta que mi pierna toca la cama, me estremezco por su proximidad. Me lo hace sentir. Su presencia y su poder provocan estas reacciones en mi cuerpo sin permiso. Jackson me toma la mano y me frota lentamente la piel en círculos. Cierro los ojos y saboreo su tacto.
―¿Estás bien? ―Pregunta.
Mis ojos se abren y me quedo sorprendida. 
―¿No debería preguntarte eso?
―Mark me lo dijo. Me dijo que estabas solo en la habitación ―explica.
―Sí... no... no lo sé. Nunca he estado más asustada en mi vida. No estaba segura de si estabas vivo o muerto. Yo sólo… ―No puedo decir nada más sin perder la cabeza. No quiero pensar en lo que ha pasado. Mi corazón late y mi pecho se agita.
―Lo siento, cariño. 
―Jackson ―digo suavemente.
―Perdóname. Fui un completo idiota. ―Sus ojos me dicen que no se trata de lo que pasó hace unas horas.
―Por favor, no quiero hablar de esto ahora. ―Me cuesta decir las palabras. Por mucho que quiere respuestas, su salud es mucho más importante.
―No puedo esperar para arreglar esto. Necesito arreglar...
―No. ―Levanto la mano y suavizo la voz―. No puedes arreglar todo como tampoco puedes salvar a todos.
Me tira de la mano y me hundo en la cama. 
―Puedo arreglar esto. Me equivoqué. ―Los ojos de Jackson nadan con inquietud.
Amo a este hombre. Eso es lo esencial. No quiero pasar más tiempo separada. Ya hemos perdido dos semanas por culpa de nuestras inseguridades, miedos y heroicidades equivocadas. ¿A qué precio? Ambos somos miserables y luchamos por lo mismo, pero ambos tenemos miedo.
―Sí, así es. Pero por favor, hablemos de todo esto más tarde. ―Parece agotado y necesita descansar. Lo último que quiero es ser la causa de cualquier complicación.
Jackson mira hacia otro lado, incómodo. 
―Todo lo que puedo pensar es que no estarás aquí si me duermo. Cuando abrí los ojos y te vi pensé que había muerto.
―¿Qué? ¿Por qué piensas eso? ―Pregunto confundida.
Se vuelve hacia mí con amor y convicción mientras me agarra la mano. 
―Catherine, eres mi cielo. Por eso creí que estaba muerto, porque entonces pensé que te volvería a ver.
Me he quedado sin palabras. Lo cual nunca sucede, pero ¿en serio? ¿Esa es su respuesta? Me inclino hacia delante y lo beso. Con mis labios apretados contra él, todo se siente bien. Es como si el mundo se hubiera enderezado en este instante. Con suavidad, mis dedos tocan su cara mientras memorizo este momento. Tengo todo lo que necesito entre mis manos.
Me inclino hacia atrás y me encuentro con sus ojos aún sosteniendo su cara. 
―Cada vez que consigues hacerme esto.
―¿Hacer qué? ―Su ceño se frunce.
―Desarmarme. Hacerme olvidar todo. La cosa es... ―Inspiro profundamente y lo dejo salir, permaneciendo fijada en sus ojos mientras lo hago―. Me dejaste. Saliste por la puerta. Después de haber prometido que no lo harías. ―Se me llenan los ojos de lágrimas al recordar el dolor que sentí en ese momento.
Jackson se acerca a mi cara y hace una mueca de dolor. 
―Lo sé. La he cagado. No fui capaz de pensar en nada más que en que tenía que alejarme de ti.
Sus palabras son como un cuchillo que atraviesa mi corazón. 
―¿Tenías que alejarte de mí?
―Necesitaba salvarte en ese momento. ¿Entiendes que maté a un hombre? ―Pregunta Jackson. 
―No, no lo hiciste. ―Me rompe el corazón cuando dice estas cosas. La confusión y la culpa que lleva es innecesaria. ―El hombre que haría cualquier cosa por cualquiera tiene de alguna manera esta visión deformada de sí mismo. Es noble, bondadoso, indulgente y, sin embargo, piensa que, de alguna manera, provoca estas cosas intencionadamente o no.
Jackson me agarra la barbilla y me obliga a mirarlo. 
―No te pido que lo entiendas. Joder. No lo entiendo. Pero quiero que lo nuestro… Quiero que esto funcione. Quédate conmigo.
―Casi te pierdo. No una, sino dos veces ―digo, enunciando mis palabras, tratando de hacerle entender―. No sé qué habría hecho si hubieras muerto. No podía respirar, no podía pensar. Tuve que quedarme allí esperando a que me dijeran que te había perdido para siempre.
Se agarra a su hombro, haciendo una mueca de dolor. 
―Ya estoy aquí ―replica.
El deseo de tocarlo es tan grande que no puedo resistirlo. Mi mano se enreda tiernamente en su pelo mientras sus ojos se cierran. 
―Sí, de milagro. Hay muchas cosas que tenemos que acordar antes de que podamos volver.
Acomodándose un poco, abre un ojo antes de decir: 
―Sigues sin responderme. 
Mi sonrisa se contagia de su jocosidad. 
―Podemos hablar más tarde ―le aseguro.
Su respiración se regula a medida que los músculos de su cuerpo se relajan. Tengo la esperanza de que su dolor esté disminuyendo. 
―Prométeme ―lo escucho susurrar.
―¿Prometer qué?
―No me dejarás. Estaría perdido. ―Los ojos de Jackson se fijan en los míos. Veo cómo el miedo los atraviesa como una tormenta.
―Siempre te encontraré, Jackson ―digo, recitando las palabras que me dijo cuando le conté lo que siento a su lado. Me inclino, pongo mis labios sobre los suyos y un zumbido bajo sale de su pecho. Al retirarme, veo la satisfacción que brilla en sus ojos.
Jackson suspira y me coge la cara con su mano buena. 
―Te amo, Catherine Pope. Soy un jodido y completo idiota por dejarte esa noche. Por favor, perdóname. Sé mía. Deja que nos arreglemos.
Mis labios se separan ante su admisión. Nunca ha dicho esas dos pequeñas palabras.
Cada nervio de mi cuerpo se estremece y mi garganta se engrosa.
Me inclino hacia delante y agarro su cara entre mis manos. 
―Acabas de hacerlo.
―Lo digo en serio. Te amo. Debería habértelo dicho antes de irme. No quiero perderte. ―Sus ojos se clavaron en los míos, mostrando la honestidad de sus palabras.
Mi corazón está tan lleno. Jackson me mira esperando que diga algo. Las palabras caen de mis labios sin esfuerzo: 
―Te amo. Pero hay algunas cosas que necesito de ti.
―Cualquier cosa y es tuya.
―Quizá quieras escucharlos primero ―me río. 
―Nómbralo.
Suspiro sin querer tener esta conversación tan pronto, pero él insiste. 
―De acuerdo, sabes que tengo... ―Hago una pausa luchando por encontrar la palabra adecuada―. Miedos... Me han hecho daño muchos hombres.
Jackson me agarra la mano. 
―Lo sé y siento ser uno de ellos.
―Déjame intentar sacar esto. ―Jackson asiente y yo continúo―. Cuando me dejaste aquella noche, no pensé que volvería a hablar contigo. Me hiciste mucho más daño del que me hizo Neil. No puedo volver a pasar por una ruptura así. Engañar, mentir, manipularme... son cosas que no son negociables. No lo toleraré. Necesito honestidad, respeto, lealtad.
―No tengo problemas de lealtad, Catherine.
―Tienes que entenderlo de verdad. Lo he visto todo. He visto cómo se desarrollaba mi peor pesadilla. Mi padre se fue, Neil me quebró, y luego tú te diste la vuelta y te fuiste, inmediatamente después de enfrentarme a mis propios miedos. Sé que lo que hice estuvo mal. Sé que te excluí y dejé que mis miedos te hicieran a un lado. Por eso, lo siento mucho.
―Entiendo el miedo, cariño.
―Pero tú me salvaste. Me diste la esperanza de que podía ser suficiente para ti. Perderte me devastaría. Si quieres a alguien más, entonces por favor termina conmigo primero. Te prometo lo mismo.
Su mano me agarra por la nuca y me acerca a su boca. Su beso es áspero y fuerte. Penetra en cada centímetro de mi cuerpo. Lo sella todo en ese momento. Vamos a estar bien. Lucharemos juntos y encontraremos un camino. Rompo el beso y la sonrisa que se forma en su rostro borra cualquier resto de ira. 
―Nunca tendrás que preocuparte de que me aleje de ti. Tengo todo lo que necesito aquí ―jura.
Me siento allí y lo veo dormirse con la esperanza en mi corazón.
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Los días siguientes transcurren sin problemas. El hombro y la pierna de Jackson están lo suficientemente curados como para que empiece la fisioterapia. Su abdomen sigue siendo la principal preocupación. La mayor parte de los días los pasamos hablando y repasando asuntos de negocios. No está feliz de retrasar el lanzamiento del nuevo producto. El comunicado de prensa se retrasó unas semanas, y ahora he decidido que tiene que haber una fiesta después. Sé que está en contra, pero a la larga es mejor para él y para Raven.
―Tu padre probablemente se esté muriendo de hambre en este momento. Además, Reagan lo está volviendo loco ―dice la madre de Jackson con una sonrisa. Su vuelo es dentro de unas horas. Se resiste a irse, pero dice que está en buenas manos. Además, tiene que volver a Estados Unidos porque su hermana se casa dentro de un mes.
―Probablemente, ella siempre ha sido de alto mantenimiento. 
―Oh, ¿y tú no lo eres?
―Soy un santo.
Nina y yo estallamos en carcajadas mientras Jackson mira a su alrededor como si fuera en serio. Jackson se aclara la garganta: 
―Da igual, seguro que papá vive a base de patatas fritas y cerveza.
―Nunca entenderé a los hombres. Dicen que son grandes y malos, que han luchado en guerras y todo eso, pero no saben hacer más que un sándwich ―se burla Nina.
―También sé hacer pasta, así que soy mejor que papá.
Su madre pone los ojos en blanco y lo señala con el dedo. 
―Llámame cuando vuelvas a Nueva York. Se acabaron las llamadas telefónicas de una vez cada mil años. ¿Me entiendes? ―Ella endereza la espalda y agarra el asa de su bolso.
―Sí, señora ―dice Jackson con una sonrisa.
Es genial verlos interactuar. Es evidente que él la quiere mucho y ella lo adora. Se inclina y le besa la mejilla y luego la acaricia.
Nina se vuelve hacia mí y sonríe: 
―Quiero que me llames a mí también. 
―¿Yo? ―pregunto confundida.
―Sí, tú. Si alguna vez necesitas hablar, tienes mi número. No seas una extraña y cuídalo bien, pero no lo mimes demasiado. Se convertirá en un grano en el culo aún más de lo que es ahora. ―Se ríe y me besa la mejilla―. De acuerdo, espero tener noticias de los dos pronto y sean buenos el uno con el otro.
―Adiós, mamá ―dice Jackson mientras levanta la mano pero sigue avanzando hacia la puerta.
Observo cómo Nina se dirige al ascensor intentando limpiarse sutilmente las mejillas. El miedo que debe haber sentido al ver que su hijo casi muere tiene que ser abrumador. Vuelvo a mirar al hombre que casi pierdo y se me aprieta el pecho. Estuvo tan cerca. Como no quiero alejarme de él, me subo a la cama y me acurruco en su pecho.
―Hola ―dice con una risa.
―Hola ―le digo en voz baja. Necesito sentir su calor.
―¿Estás bien? ―Pregunta claramente preocupado por mi repentina necesidad de estar con él.
Me acurruco más y su mano me roza suavemente el brazo mientras me relajo en su abrazo. 
―Estoy bien. Sólo quería tocarte ―le explico.
Su risa es casi un ladrido. 
―Nunca me negaré a que me toques. ―Siento que sus labios tocan la parte superior de mi cabeza y mis ojos se cierran por sí solos―. Estoy deseando que podamos tener muchas más caricias.
Se me escapa una risita mientras le doy una palmada en el pecho. 
―Culo. 
―Estoy en una cama de hospital. No deberías pedir ver mi culo.
Me acerco para poder mirarle. La sonrisa se extiende por mi cara ante su burla. 
―No recuerdo haber pedido ver nada. De hecho, no tengo ningún deseo de ver nada. ―Frunzo el ceño desafiándolo.
―¿De verdad? ¿Es así? ―Pregunta mientras su mano se desliza por mi costado.
―Sí, sin ganas. ―Intento controlar mi respiración mientras su mano vuelve a deslizarse hacia arriba y roza suavemente el costado de mi pecho.
―Interesante... ―Se interrumpe mientras su mano se abre paso por la parte delantera, delineando mi sujetador.
Mis habilidades de actuación están lejos de ser perfectas y estoy segura de que él puede notar el cambio en mi respiración. Siento que mis pezones se endurecen cuando mete su dedo dentro de mi camisa. El calor de su aliento contra mi oreja me hace temblar. Maldito sea.
―¿Todavía no hay deseos? ―Su voz es ronca y baja.
Volviendo la cabeza hacia él, asiento con la cabeza. El fuego corre por mis venas. Intento quedarme quieta, pero su mano me agarra por la nuca y tira de mí hacia abajo, deteniéndose justo antes de que toque sus labios. De alguna manera, contengo un gemido, pero no quiero ser siempre tan predecible. Tengo que aguantar con él o me tragará. Además, sé que le excita que se la devuelva.
Sus ojos prácticamente brillan mientras espera que haga el siguiente movimiento. Sólo han pasado unos segundos, pero parecen años mientras mantenemos la mirada fija. Le agarro la cara y presiono con ternura mis labios contra los suyos. No apresuramos el beso. La mano de Jackson se enreda en mi pelo mientras me estrecha contra él. Me deleito con su abrazo. Su amor me cubre y en ese momento me golpea como un rayo caído del cielo.
Él me ama.
El calor irradia por mi cuerpo y podría llorar de alegría. Este hermoso hombre al que amo con todo mi corazón me corresponde. Una lágrima cae y se desliza entre nosotros.
Jackson rompe el beso. 
―Oye ―dice con preocupación―. Estás llorando. ¿Qué te pasa? ¿He hecho algo?
―No, no. Creo que simplemente me golpeó ―digo con seriedad. 
―¿Qué te golpeó?
―Han sido unas semanas de locura. He vivido en un estado de preocupación constante, pero tú estás bien, yo estoy bien, nosotros estamos bien. Siento que puedo respirar de nuevo.
―Estoy aquí, cariño. No voy a ir a ninguna parte. Te amo ―dice mientras acuna mi cabeza. 
―Yo también te amo, Jackson.
―Bien, ahora siéntete libre de besarme de nuevo. ―Sonríe y me acerca.
―Tienes mucho que compensar, Muffin. ―Acerco mis labios a los suyos antes de que pueda decir nada más.
 
capitulo siete
 
―Estoy listo para ir a casa ―dice Mark recostándose en la silla mientras apoya la pierna―. Ustedes, cabrones, son aburridos y echo de menos mi cama.
Jackson suspira: 
―Necesito que vuelvas y te asegures de que todo sigue funcionando. Catherine no me da ningún detalle. 
Está tan concentrado en los demás que me está volviendo loca.
―Tienes que preocuparte por ti, no por las empresas ni por ninguna otra mierda. Tengo a Raven cubierto. Danielle está haciendo un excelente trabajo. Mark lo tiene todo controlado con Cole Security. Deja de comportarte como un bebé ―lo reprendo juguetonamente.
Llaman a la puerta cuando entra la Dra. Allison. 
―Buenas tardes. ―Se acerca a Jackson y le estrecha la mano―. ¿Cómo te sientes?
―Bien. Listo para salir de aquí ―responde Jackson.
―Seguro que sí ―dice, examinando la herida del hombro, y veo que la mano de Jackson se aprieta―. Todo se está curando muy bien. No hay infecciones y tu pierna tiene mucho mejor aspecto. Tienes que empezar la terapia y queremos que empieces a tener movilidad. Podría ver que te vas a casa tan pronto como la próxima semana.
―Gracias a Dios. Necesito salir de esta cama. ―Todo el comportamiento de Jackson cambia.
Se anima y empieza a quitarse las mantas de encima.
―¿No queremos tomarnos esto con calma? ―Pregunto con dudas. Domarlo va a ser imposible.
La Dra. Allison sonríe. 
―Sí, no será un camino fácil, Jackson. Tienes lesiones en ambos lados de tu cuerpo. Tu hombro izquierdo será el mayor problema. Tiene que permanecer inmóvil durante una o dos semanas más. Nuestro objetivo es que se cure sin más lesiones. Además, todavía no puedes soportar ningún peso en la pierna y, sin usar el brazo, no podrás usar muletas. Habrá muchas cosas que requerirán que alguien te ayude. ―La médica me mira.
Se burla y dice: 
―Estoy seguro de que me las arreglaré bien.  ―Jackson gira la cabeza, claramente frustrado.
―Estoy segura de que podrías, pero también volverías al hospital con otra operación ―afirma la médica con naturalidad.
Me inclino y agarro su mano antes de que me mire. 
―¿Qué pensabas, cariño? Te dispararon. Tres veces ―le recuerdo suavemente―. Vas a tener que tomártelo con calma para no acabar aquí porque te has vuelto a fastidiar la pierna.
―Estaré bien, Catherine.
―Sí, lo harás, porque no vas a luchar contra mí en esto. ―Sonrío e inclino la cabeza haciéndole saber que no estoy jugando. Puede ser desafiante todo lo que quiera, pero no va a hacerse daño porque tenga que ser todo un macho. Ya hemos visto a dónde le ha llevado eso.
Mark se ríe: 
―Ya veo quién lleva los pantalones en esta relación.
La Dra. Allison interviene antes de que Jackson pueda responder a Mark. 
―Jackson, hay algunas cosas que serán demasiado dolorosas o directamente imposibles con tus lesiones. Podemos organizar una enfermera interna o puedes quedarte con amigos o familiares.
―No ―es su única respuesta.
―Entonces podemos organizar su traslado a un centro de rehabilitación ―responde la médica con suavidad mientras escribe algo en su ficha.
Jackson me mira y sus ojos lo dicen todo. Es extremadamente infeliz. Es un hombre que lucha contra el dolor. No tiene ningún deseo de estar acostado y mimado. 
―¿Y bueno?
Me río de su pregunta de una sola palabra. 
―Bueno, ¿qué?
―Bueno, ¿me voy a quedar con mis padres o quieres quedarte conmigo? ―Pregunta y levanta la ceja.
―¿Vas a ser un imbécil?
―¿No lo soy siempre, según tú? ―Dice Jackson con una risa a medias.
Me río y le beso la mejilla. 
―Supongo que me quedaré contigo, pero me lo vas a deber. 
―Como si no lo supiera ya ―se ríe y me aprieta la mano antes de volverse hacia la médica―. Bien, ¿cuándo podemos volver a Estados Unidos?
―Vamos a levantarte un par de veces y luego empezaremos a hablar de la liberación y de las formas en que puedes moverte con seguridad. ―La Dra. Allison cierra su historial y sale por la puerta.
Mark se acerca y me pone la mano en el hombro. 
―Voy a reservar mi vuelo de vuelta a casa. Todavía hay asuntos que tenemos que revisar y cosas de las que tenemos que ocuparnos. Natalie también necesita ayuda.
La cara de Jackson cae y todo su cuerpo se tensa. 
―Tengo que llamarla. Tenemos que hacer algo.
Mark asiente. 
―Ya hice que enviaran su cuerpo a Estados Unidos. He transferido dinero, pero conociéndote, harás más. Probablemente esté lista para tener el bebé cualquier día, así que me gustaría al menos estar allí. Sé que su familia está allí, sólo siento que querría...
―Ve ―es todo lo que dice Jackson y Mark asiente una vez más.
―El avión privado está aquí, así que puedes volver a casa por ahí. ―Mark me aprieta a su lado y me besa el costado de la cabeza―. Cuida de él. Abofetéalo si es un imbécil, que estoy seguro de que lo será.
―Quítale las manos de encima si quieres conservarlas ―advierte Jackson.
Mark se ríe de su amenaza. 
―Qué gracioso, cara de pito. Das mucho miedo tumbado en la cama con un bonito vestido. Podría echármela al hombro y no podrías detenerme.
―Pruébame.
Tratando de disipar el exceso de testosterona que palpita en la habitación, me coloco entre los dos. 
―De acuerdo, está bien. Los dos sois unos malotes y dan mucho miedo.
Ambos estallan en carcajadas y Jackson me tira a la cama.
―Oh, Kitty. Eres tan linda ―dice Mark y me alborota el pelo―. No da nada de miedo. Tú tampoco lo haces. Pero, en serio, dale una bofetada, y si se está portando como un cabrón, puedes darle un golpe en el hombro. ―Mark se ríe y Jackson lo fulmina con la mirada.
―¿No tienes que tomar un avión? ―La pregunta de Jackson es más dura de lo que le he oído con Mark.
―Relájate, fue un perfecto caballero cuando estabas inconsciente. ―Me pongo de pie y le doy un abrazo a Mark.
Mark me acerca a lo que puedo oír a Jackson refunfuñar detrás de mí, pero Mark fue un gran amigo durante este tiempo. Fue fuerte cuando yo me sentí débil, y me hizo creer que cuando Jackson despertara, encontraríamos nuestro camino. Claro que también me da problemas, pero eso es lo normal.
―No jodas esto ―dice Mark mientras se aleja.
Lo voy a extrañar. Es como el hermano que nunca tuve. El que se mete contigo, pero si cualquier otro lo hiciera lo mataría. Lo cual es más que capaz de hacer.
―Cuando vuelva a la normalidad vamos a rodar.
―Creo que te vendría bien una buena patada en el culo ―dice Mark mientras enlaza sus dedos y los hace crujir.
―Amigo, nunca me has ganado cuando luchamos. Nunca ―sonríe Jackson.
Mark levanta los brazos y los flexiona mientras yo pongo los ojos en blanco. Estos dos son peores que un par de niños. 
―Estoy listo para ti, Muffin. Ahora pórtate bien con ella.
―Siempre estoy bien. Bueno... eso depende de tu definición. ―Mark se ríe mientras se acerca a Jackson.
―Tal vez, pero estoy mejor.
―Ten cuidado al llegar a casa, chico del brillo.
Mark se acerca y susurra algo y los ojos de Jackson se dirigen hacia mí antes de cerrarse y dejarme fuera.
Se me aprietan las tripas mientras trato de calmar los miedos que ese único momento sacó de mí. Sus ojos mostraban puro miedo ante lo que decía Mark.
―¿Catherine? ―Mark dice sacándome de mi trance.
―Lo siento ―digo sacudiendo la cabeza para librarme del pánico que recorre mi cuerpo.
Qué puede haber hecho que parezca tan asustado?
―Dije que llamaría en unos días. Para ver cómo tenemos que manejar la declaración de prensa de ambas empresas. ¿Sigue siendo así como quieres proceder? ―Mark pregunta estudiando mi cara.
Sonrío y asiento con la cabeza. 
―Sí, me parece bien. El lanzamiento es el mes que viene, así que me gustaría empujar todo a la vez. Si puedo controlar la historia, podremos mantener contentos a los accionistas y demostrar que seguimos como siempre.
Jackson se aclara la garganta y vuelve a centrar mi atención en él.
―¿Hay algún problema del que deba preocuparme? ―Pregunta.
―No ―digo volviéndome hacia Mark para no delatar mi falsa declaración.
No hay grandes problemas en sí, pero ayer hubo un bajón. El hecho de que Jackson no se haya dirigido personalmente a su empresa ha asustado a algunas personas. En los últimos años ha habido muchos cambios y éste parece ser otro momento de inestabilidad. Aunque he podido ocuparme de algunas cosas pequeñas, lo fundamental es que necesito hacer una declaración formal y necesito estar en Nueva York para estar al tanto. Estar aquí está retrasando las noticias. Estoy apagando incendios en lugar de prevenirlos.
―De acuerdo. ―Mark mira por encima de mi hombro a Jackson y luego de nuevo a mí―. Los veré pronto. ―Mark se acerca a Jackson y le pone la mano en el hombro―. Me alegro de que no hayas muerto. Habría tenido que matarte.
Jackson se ríe y le golpea juguetonamente en el estómago. 
―Gracias por estar aquí.
―No hay que dar las gracias. Pero no lo vuelvas a hacer. ―Me guiña un ojo y me besa la mejilla antes de salir por la puerta. Lo voy a echar de menos, aunque me haga la vida imposible.
―Entonces fueron dos ―escucho decir a Jackson, con la voz cargada de emoción.
Como no quiero separarme de él ni un segundo, sonrío suavemente y me acurruco a su lado, con cuidado de no tocar su pierna. No hablamos, disfrutamos del consuelo de estar en los brazos del otro. Juntos -en todo el sentido de la palabra- encontramos el camino de vuelta a través de la tormenta. A pesar de los mares agitados, descubrimos nuestras aguas tranquilas.
No sé cómo voy a manejar el hecho de vivir con él. Incluso cuando estaba comprometida con Neil, nunca vivimos juntos. Estoy decidida a ser más abierta con mis sentimientos, a darle todo, incluida mi confianza. Aunque hay una gran parte de mí que no está segura de cómo voy a luchar contra todos los mecanismos de defensa que he construido, sé que es nuestra única oportunidad de sobrevivir.
 
capitulo ocho
 
Su respiración se hace más profunda y constante después de unos momentos de estar en silencio. Escucho vibrar mi teléfono y lo extraigo con cuidado para no despertar a Jackson. Tomo el teléfono y veo que es un número de Nueva York.
―¿Hola? ―Digo en voz baja mientras salgo de la habitación. 
―Hola, cariño, soy Gretchen.
Inmediatamente sonrío al escuchar el sonido de la voz de una de mis mejores amigas.
Las echo mucho de menos a las dos. 
―Hola, extraña. 
―¿Cómo está Jackson? ―pregunta preocupada.
Sonrío mirando de nuevo a la habitación donde duerme plácidamente. 
―Realmente bien. Espero que salgamos pronto de aquí. ¿Cómo estás?
―Bien. Ya me conoces, siempre ocupada. De todos modos, te llamo porque he escuchado algunos rumores sobre Neil de algunos de mis amigos abogados.
Mi buen humor se desvanece al instante al oír su nombre. 
―¿Por qué has escuchado eso?"
―Cuando ocurrió la pelea entre Jackson y Neil pedí a unos cuantos que escucharan tu nombre o el de Neil.
Se me revuelven las tripas. 
―¿Qué rumores? ―le pregunto, sabiendo ya hacia dónde va esto.
Suspira y la oigo revolver algunos papeles. 
―Ahora mismo está buscando un abogado para que te persiga gratuitamente por las pérdidas que ha sufrido. El anillo de compromiso y el anillo que compraste. He oído algunas cosas sobre la agresión, pero nadie está agarrando su caso en este momento. Ashton me contó lo de la pelea antes de que Jackson se fuera. Sé por qué no quería decírmelo, pero sabía que podía ayudar. Pedí algunos favores e hice que todos estuvieran atentos. Uno de mis amigos llamó y le expliqué que tengo pruebas que demuestran que Neil te agredió.
―¿Cómo? ―Pregunto rápidamente. ¿Qué pruebas tiene?
―Tenías unos moretones muy feos. Ashton tomó fotos y me las envió. ¿Quieres retenerme como tu consejera legal? ―Pregunta Gretchen.
―Por supuesto. Quería decírtelo, pero todo pasó tan rápido y yo... ―No sé qué más decir en este momento.
―Lo sé. Voy a manejar esto. No tienes que preocuparte todavía. Pero es posible que quieras advertir a Jackson. También creo que tenemos una buena oportunidad de conseguir que Neil se eche atrás si podemos mostrarle nuestras pruebas. Y es algo civil en este momento, pero me preocupa que vaya hacia lo penal por la agresión si no conseguimos que se retracte. Aunque, en serio ―hace una pausa―, soy muy buena para dar miedo. ―Casi puedo oír su sonrisa ante la última frase.
Me río: 
―Lo sé muy bien. 
―Creo que necesitas un repaso.
―Tengan piedad de mí. Han sido un par de semanas difíciles.
―Bien, te daré esto. Ve a estar con ese hombre tuyo tan sexy. Te quiero. 
―Yo también te quiero, Gretch. Hablaremos pronto ―respondo.
―Ya lo creo. No te preocupes por nada. Yo me encargo de la basura. ―Se ríe y desconecta la llamada.
¿Todo esto por qué? ¿Dinero? ¿Un anillo? ¿Cuándo se volvió realmente tan superficial? Claro, el anillo no es pequeño, pero él gana un buen sueldo. Ambos lo hacemos, por lo que las cosas nunca fueron difíciles. No es que uno de nosotros llegara al matrimonio ganando mucho más que el otro. Yo gané un poco más desde mi último ascenso, pero su empresa empezó con un sueldo más alto que el mío.
Sacudo la cabeza y vuelvo a entrar en la habitación. 
―¿Cómo está Gretchen? ―Pregunta Jackson, frotándose los ojos. 
―Bien. Siento haberte despertado.
Sonríe y extiende su brazo, invitándome a volver a donde estaba antes. 
―No lo hiciste, sólo noté que no estabas aquí ―dice con seriedad.
―Awww, me has echado de menos, ¿eh? ―Me burlo de él. 
―Te echo de menos incluso cuando estás aquí.
Sonrío y me meto en su abrazo de nuevo. 
―Realmente tienes que dejar de ser tan malditamente perfecto.
Jackson se ríe cuando me giro para mirarlo. 
―Estoy lejos de ser perfecto. ―Se inclina y me da un tierno beso en los labios.
La sensación de sus labios sobre los míos hace que mi corazón se agite. No quiero que esto termine nunca. Podría besarlo todo el día. Sus labios se convierten en una sonrisa, rompiendo efectivamente mi pequeño momento de felicidad cuando el beso se rompe.
Al mirar sus ojos turquesa, la alegría que veo me impide respirar. Incapaz de controlar mis reacciones, sonrío.
―¿Y qué dijo Gretchen? ―Pregunta Jackson.
La sonrisa se desvanece cuando pienso en lo que ha dicho y la idea de Neil no hace nada para detener mi cambio de humor. Mi pensamiento inmediato es ocultarle esto, protegerlo mientras se cura, o protegerme a mí misma. Sin embargo, no voy a hacer eso de nuevo. Me pidió que confiara en él, que le entregara mi corazón, y lo he hecho. Le quiero y necesito tener fe en nuestra relación.
Gimoteo: 
―Al parecer, Neil está tratando de presentar una demanda. Obviamente, Gretchen es conocida y sus amigos la han alertado de que está llamando por ahí.
Todo su cuerpo se aprieta y suelta un gruñido entre dientes apretados. Me levanto mirando hacia donde le duele, pero tiene la mano en un puño y los ojos cerrados.
―Jackson. ―Mi voz es pequeña, pero sé que me escucha.
―Lo odio, Catherine. ―Los ojos de Jackson se clavan en los míos y se puede ver la ira que lo atraviesa―. Voy a llamar a mi equipo legal. Voy a enterrar a ese pedazo de mierda de una forma u otra. ―Su voz es fría como el hielo.
―No vale la pena. Gretchen tiene fotos y no cree que se llegue a eso. Está bastante segura de que con las pruebas que tiene, se retirará.
―¿Qué pruebas tienes, joder? ―Jackson pregunta claramente aún enfadado.
No sabe lo de los moretones. Lo eché esa noche, y bueno, no hablamos mucho de nada de lo que pasó en los pocos días que pasamos separados. Lo que me recuerda la conversación que tuve con Piper también.
―Tenía moretones en los brazos. ―Veo que su mano se vuelve a cerrar en un puño―. Antes de que te hagas daño poniéndote nervioso, déjame pasar esto, ¿de acuerdo?
Me detengo mirándolo fijamente a la espera de alguna señal que me permita contarle la historia sin que se le rompan los puntos o intente salir de la cama. Nos miramos el uno al otro hasta que por fin suelta el aliento que ha estado conteniendo y asiente.
―Como dije, tenía moretones en ambos brazos de donde me agarró. No me sorprende del todo ya que me salen moretones con bastante facilidad, pero Ashton tomó fotos con su teléfono. Al parecer, se las envió a Gretchen para que las guardara. También le expliqué la amenaza de Neil a Ash.
Jackson pasa del enfado al dolor. 
―Debería haber estado allí. No debería haberte dejado cuando me lo pediste.
―Necesitaba que te fueras. Que me dejaras me mostró todo lo que estaba tratando de ignorar. Te dejé fuera porque tenía mucho miedo. Así que no puedes hacerte el mártir. Los dos la hemos jodido ―digo, sonando mucho más fuerte de lo que me siento en este momento.
No tengo miedo de que se vaya, ya que no puede moverse, pero la última vez que iniciamos esta charla pasaron muchas cosas. Ninguna de las cuales me gustaría revivir pronto.
Lo miro antes de que pueda decir algo más. 
―Pero eso no es todo. 
―Continúa ―dice bruscamente.
Odio cada segundo de esta conversación. Saliendo de la cama, me dirijo a la ventana. 
―Piper también vino a mi oficina. ¿Qué pasó entre ustedes dos? ―Suspiro y ya me arrepiento de haber preguntado.
Ni un solo hueso de mi cuerpo piensa que él haya hecho alguna de las tonterías que ella vomitó, pero quiero escuchar lo que pasó de él.
Jackson parece confundido por un segundo antes de recomponerse. 
―La despedí. 
―Soy consciente de ello, pero ¿por qué?
―Porque ella ya no era necesaria. Te contraté a ti y no necesito mantenerla en mi nómina cuando te tengo a ti para ayudarme a tomar las mismas decisiones que ella me aconsejaría ―dice Jackson sin ningún reparo―. Además, me estaba preparando para cuando volvieras a mí. Quería mantenerla alejada de ti.
De alguna manera me las arreglo para enmascarar mis emociones. Era su forma de protegerme, o al menos de mostrarme que le importaba. 
―Bueno, Piper trató de decirme que era porque no quería acostarse contigo.
―¡Eso es una puta mentira! ―Jackson grita y trata de moverse muy rápido. Gime mientras se agarra la pierna, claramente dolorido.
Me apresuro a acercarme y pongo mi mano en su mejilla. 
―Nene ―le digo suavemente―, nunca pensé que lo hicieras. Le dije que estaba llena de mierda. Grabé la conversación, que no sé por qué pensé que debía hacerlo, pero fue bueno que lo hiciera. También se la enviaré a Gretchen por si la necesita. Pero necesito manejar esto y asegurarme de que no se salga de control. Contigo en el hospital, necesitamos que tu imagen parezca dominante.
―Catherine. ―Su voz es cálida y me inunda. Agarra mi mano que sostiene su cara antes de hablar―. Nunca la toqué. Ni siquiera tuvimos un momento en el que pudiera haber ocurrido. Estaba tan enfadado contigo. Me enfureciste esa noche. Pero nunca, ni una sola vez, pensé en acercarme a otra persona. Entró en mi oficina y la despedí antes de saber que quería hacerlo. Sólo verla, saber que te había hecho daño de alguna manera... ―Respira profundamente―. No quería verla nunca, así que la despedí. Le dije que ya no necesitaba sus consejos y que se fuera inmediatamente. No te quiero cerca de ninguno de los dos.
―Nunca pensé que lo hicieras. Nada de esto es relevante para lo que está pasando ahora. Te estoy diciendo que Neil aparentemente está detrás de algo. Gretchen tiene esto bajo control y yo también. ―No voy a concederle nada. En última instancia, no me importan ni Piper ni Neil. No son un problema. Mi atención se centra en Jackson y en volver a casa. El lanzamiento se acerca y se niega a retrasarlo de nuevo, así que tenemos que prepararlo.
―Tienes que alejarte de él. No estoy bromeando.
―No estoy discutiendo ―respondo rápidamente. 
―Aléjate de él. ―La voz de Jackson es fría como el hielo.
Puedo seguir yendo y viniendo con él o puedo terminar esto como él quiere. Voy a manejar a Neil de una vez por todas. Me ha presionado hasta el punto de no retorno. Cuando vuelva a Nueva York, me encargaré de él. Sin embargo, tampoco voy a seguir peleando con Jackson por ello.
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El tiempo pasa lentamente mientras esperamos que la enfermera encargada dé el alta a Jackson. La última semana ha mejorado y, por supuesto, también se ha pasado. Me va a llevar a la pared con su rebeldía. No importa cuántas veces se le haya dicho que vaya más despacio y que se lo tome con calma, eso sólo parece estimularlo a ir más fuerte. La pobre mirada del fisioterapeuta cuando intentó presionar su pierna.
―¿Qué están haciendo? Es un simple y maldito formulario, no una ley del Congreso ―dice Jackson, agravado e impaciente. Que es su nueva actitud normal. 
―Relájate, dijo que serían unos minutos.
Jackson suspira con fuerza mientras se frota la mano por la cara: 
―Quiero llegar a casa.
Sonrío y trato de calmar su irritación. 
―Lo sé, cariño. Seguro que quieren que te vayas de aquí tanto como tú. ―Mis últimas palabras se deslizan un poco más duras de lo que quiero decir, pero él ha sido menos que fácil. Sé que los hombres son unos bebés cuando están enfermos, pero realmente estoy dispuesta a abofetearlo.
―¿Qué significa eso? ―dice claramente sorprendido por mi pequeña indirecta.
―Te has portado como un imbécil, y eso que soy amable. Ayer, creo que hiciste llorar a la enfermera. Sé que es una mierda depender de la gente, pero te juro que si me hablas así te voy a pinchar en la pierna mala. ―Sonrío tratando de suavizar mi tono y sonar juguetona mientras me aseguro de que el mensaje sea transmitido.
Parece sorprendido, como si no tuviera idea de lo que quiero decir. 
―Ella no estaba escuchando.
―Jackson, has gritado a todas las personas. Le gritaste a Mark por teléfono ayer porque hizo exactamente lo que le pediste. La pobre Danielle me llamó preguntando por qué recibió un correo electrónico con una lista de cosas que ya había hecho. ―Hago una pausa y me inclino para mirarlo a los ojos―. Sé que esto es difícil para ti. Dios, lo entiendo.
Sus ojos se endurecen y frunce los labios. 
―No. Ninguno de ustedes lo entiende. No puedo caminar, joder. No puedo usar una silla de ruedas, ni muletas. Necesito que me ayuden a orinar. ―Levanta las manos antes de frotarse la nuca―. Odio esto, joder. No puedo dormir, tengo una pierna y un brazo que funcionan, pero no funcionan juntos.
Alargo la mano y le froto suavemente la mejilla. 
―Oye ―espero a que me mire―. Tengo dos brazos y dos piernas, y estoy aquí. No me apartes. Te amo.
Jackson toma aire y apoya su cabeza en la mía. 
―Te amo e intentaré que no me apuñales en la pierna.
Me río y le doy un beso: 
―Espero que te esfuerces porque ya me he abstenido varias veces y no puedo prometer que me quede mucha fuerza de voluntad.
Antes de que pueda responder aparece la enfermera.
―Bien, Sr. Cole. Está todo despejado. Tiene toda la medicación para el viaje a casa. La Dra. Allison ya ha hablado con el médico de Nueva York que va a hacer un seguimiento. Todo lo que necesito es su firma en este formulario y puede irse a casa. ―Sonríe alegremente.
Jackson firma el formulario y salimos del hospital que lo ha mantenido con vida. El viaje al aeropuerto es tranquilo, ya que ambos disfrutamos de la libertad del mundo exterior. Han sido unas semanas duras y aún no han terminado. Por suerte, el viaje no es largo y subimos al avión con facilidad, gracias a dos marines que nos acompañan para ayudarnos. Yo sabía que no podía levantarlo, así que el equipo SEAL de Alemania envió ayuda.
Nos dirigimos a la habitación de la parte trasera del avión y Jackson duerme tomado de mi mano. Le han dado una mezcla de analgésicos para el largo viaje y, por suerte, no ha discutido el hecho de tomarlos porque sabía que sería duro. Me tumbo aquí mirándole y me permito este tiempo para dejar salir las emociones de las últimas semanas. Dejo que las lágrimas caigan y veo cómo cada una mancha la almohada. No son lágrimas de debilidad, son lágrimas de fuerza. No hay vergüenza porque esto ha sido un infierno. Nunca he estado más asustada y a la vez decidida en mi vida. Le paso los dedos por el pelo mientras sueña.
Escucho su respiración y me maravilla. Este hombre fuerte pero dañado que me ama. Jackson llegó a mi vida como una fuerza de la naturaleza. Empujándome a sentir y negándose a darme la oportunidad de seguir huyendo. Estoy segura de que
Correré de nuevo, sólo que esta vez correré hacia él.
 
capitulo nueve
―¡Jackson! ―Lo sacudo mientras jadea y se agarra el pecho.
Esta es la quinta noche consecutiva en la que tiene una pesadilla que le hace perder el control. Incluso con los somníferos que le ha recetado el nuevo médico, se despierta en un charco de sudor y no recuerda lo que ha pasado, o al menos eso es lo que dice.
―Estoy bien. Vuelve a dormir. ―Me aparta el pelo de los ojos y me acaricia la mejilla. 
―¿Qué te pasa? ¿Te duele algo? ―Pregunto mientras empiezo a arrastrarme fuera de la cama.
Alcanza las píldoras en el lado de la cama, pero se agarra la pierna. 
―Joder ―gime Jackson mientras su mano se envuelve en el muslo.
―Te traeré la medicina. ―Me revuelvo junto a la cama tratando de encontrar las pastillas―. Creo que deberíamos llamar al médico. Está empeorando. ―Las pesadillas y el dolor parecen ser más constantes. En parte porque se niega a escuchar una maldita palabra de lo que le dicen. Lo atrapo sin el andador intentando maniobrar para ir al baño.
―No llames al doctor. Estoy bien ―dice con la mandíbula apretada.
La primera semana que estuvo en casa todo fue bien. Parecía entender sus limitaciones y aceptaba mi ayuda libremente. Ahora, sin embargo, como se siente mejor, el agravamiento anula cualquier comprensión que tuviera antes.
―Claro... lo siento, se me olvida que no necesitas a nadie ―digo con sarcasmo. Ya he superado sus tonterías. Tomo la medicación y le pongo las pastillas en la mano.
Menudo imbécil.
Me agarra del brazo antes de que pueda alejarme. No lo miro. Estoy muy enfadada y cansada de su actitud. Aún no han pasado dos semanas y ya estoy lista para llamar a una enfermera interna e irme a casa. Me frota suavemente el pulgar contra el brazo.
―Por favor, mírame ―suplica.
Levanto la vista pero estoy enojada. Esto no es fácil para ninguno de los dos, pero sólo hay uno de nosotros que es considerado y no es él.
―No lo entiendes. Tengo la cabeza jodida.
―No lo entiendo porque no quieres hablar conmigo ―digo en voz baja, intentando que esto no se convierta en otra pelea―. Dime entonces, ¿de qué son los sueños? ―Pregunto, sabiendo ya la respuesta.
Jackson sacude la cabeza.
Sigue diciéndome que no son nada o que no puede explicarlo. Sin embargo, lo escucho. Oigo sus gritos por Mark y Aaron. Cuando grita sobre el tirador o grita de dolor, no hace falta ser un genio para averiguar de qué se trata. Me he guardado esa información para mí, sabiendo que no quiere hablar de ello. Se frustra más y más con cada sueño. Más huraño y se presiona más para superar esto.
―No tienes que tratarme como una mierda porque te duele. Yo también estoy cansada. Me estoy rompiendo el culo trabajando, poniendo todo en orden para el lanzamiento. Luego vengo aquí y estás de malas y malhumorado. Sé que esto no es fácil para ti. Sé que estás cansado y con dolor. Así que no me digas que no lo entiendo. Pero te estás desquitando conmigo, nene, y yo estoy de tu lado. ―Lo suelto todo mientras lucho contra las ganas de llorar.
―Todo lo que recuerdo es el final con un dolor extremo en la pierna o el brazo. Así que voy a suponer que son los disparos ―dice, sorprendiéndome que haya dicho eso.
―Jackson, has pasado por mucho en el último mes. Perdiste a un amigo, y te dispararon... Es mucho.
―Pero te tengo a ti. ―Mira hacia otro lado y se traga las pastillas.
De pie ante él, respiro profundamente y me concentro en él sopesando cada palabra antes de decirla. 
―Sí, lo sabes, pero estoy a punto de llamar a Mark... o a tu madre. Has pasado por dos enfermeras en una semana. Eso no es normal y no eres tú ―digo la última parte en voz baja.
―Cuando tú te vas a trabajar, yo me quedo aquí con esa molesta enfermera rondándome. Quizá deberías quedarte en casa todo el día. O dejar tu trabajo y venir a trabajar para mí ―dice Jackson sonriendo.
Me río mientras sacudo la cabeza ante su ridiculez. 
―Eso no va a ocurrir. El lanzamiento es en una semana. He estado inundada con la preparación de las cosas.
Jackson suspira y se pasa la mano por la cara. 
―Esto no es lo que quería que fuera cuando pasáramos más de una o dos noches juntos. No quería que fuera porque tuvieras que ayudarme a alcanzar un puto vaso de agua. Estoy seguro de que nunca te vi venir a casa conmigo porque tuvieras que hacerlo.
―Jackson ―digo en voz baja―. Eso no es justo. Quiero estar aquí. Podría haber dejado que la enfermera viviera aquí, o que te quedaras con tu familia. Te necesito tanto...
―Déjame terminar. Esto no es lo que yo veía, Catherine. Yo soy el que cuida de ti. No al revés. Estar a merced de otra persona no es algo que disfrute. Todo lo que puedo hacer son las teleconferencias, los videochats y el correo electrónico, pero incluso eso es difícil con mi único brazo que aún no ha vuelto a la normalidad. Quería que nos ducháramos juntos por otras razones. ―Levanta una ceja y sonríe.
Sonreírle y desear lo mismo no cambia el hecho de que no es así. 
―Primero, no estaría aquí si no quisiera estar. Te amo, así que métete eso en la cabeza. Sé que estás pasando por cosas. Lo entiendo. Necesito que me dejes entrar. Lo estoy intentando. Tienes que apoyarte en mí. Quiero estar aquí para ti, pero no sé qué más hacer.
―Es sobre mí, nena. Todo sobre mí. ―Me acerca para que esté de pie entre sus piernas. 
―¿Necesitas algo más?
―No, sólo te necesito. ―Me rodea la cintura con el brazo y coloca su cabeza sobre mi estómago. Mis manos se enredan en su pelo y le masajeo tiernamente el cuero cabelludo. Asumo este momento e intento recordar que, por muy imbécil que sea, está vivo.
―Estoy aquí, Jackson. No voy a ir a ninguna parte. ―Mi voz es suave y a la vez firme.
Jackson se inclina hacia atrás mirándome a los ojos. 
―Acuéstate conmigo. ―No hay ninguna petición en sus palabras.
No extraño el significado de sus palabras. Hace semanas que no tenemos intimidad, aparte de algunos besos aquí y allá. 
―Pero tu pierna.
―No soy de cristal. 
―No, pero te duele...
Desliza su mano lentamente por mi camisa, bueno, su camisa. Insiste en que lleve sus camisetas y camisas abotonadas desde que me he quedado aquí. Juro que está marcando su territorio. Pero no me quejo. Cada vez que ando con su camisa, ver sus pupilas dilatadas o su respiración entrecortada es suficiente para mí.
La mano de Jackson me acaricia el pecho y me pasa el pulgar por el pezón. El pequeño roce me hace temblar.
―Ha pasado demasiado tiempo ―gime mientras me levanta la camiseta y presiona sus labios sobre mi estómago.
Me aprieta el pezón y mi cabeza cae hacia atrás mientras gimo. Se siente tan bien. Sus manos, su tacto. 
―Jackson, no podemos. ―Mi voz es débil y tiembla de necesidad.
―Deja que yo me preocupe de eso, cariño ―dice Jackson mientras besa más abajo.
La sensación de su aliento contra mi piel hace que se me ponga la piel de gallina en todos los lugares que toca. Ha pasado tanto tiempo. Demasiado tiempo desde que lo tuve y hasta esto se siente tan bien que podría llorar. 
―Por favor... ―Me quedo sin palabras, sin saber lo que estoy suplicando.
De repente, sus manos me empujan hacia delante y me agarran por las caderas. Mis dedos se enredan instantáneamente en su pelo mientras él desciende y desliza mis bragas hacia abajo con una lentitud agonizante. Debería dejar de hacerlo, pero me siento tan bien.
―He echado de menos esto. Te he echado de menos. Te necesito, Catherine. ―La voz de Jackson se rompe.
―Me tienes ―digo cuando su dedo me penetra de repente. El gemido que escapa de mi garganta es liberador. Su pulgar roza mi clítoris y empiezo a estremecerme, su contacto despierta cada parte de mí.
―Siempre ―dice y lo miro a los ojos.
Esa sola palabra hace que mi corazón se acelere. Mi necesidad de que me tome, de que me reclame, de que me demuestre que soy suya burbujea y se agarra. 
―Demuéstralo ―digo, sorprendiéndome a mí misma con mi descaro.
Los ojos de Jackson se endurecen mientras presiona su pulgar contra mi clítoris, provocando un gemido. 
―Oh, lo demostraré, joder. Acuéstate. Ahora ―me ordena.
Recuerdo que aún está herido y dudo. 
―Tu pierna y tu br...
―Súbete a la cama― me interrumpe con su firme exigencia, sin dejar lugar a la discusión. Intentando moverme con cuidado, me subo a la cama mientras la aprensión me invade.
No quiero que se haga daño y no quiero decirle que no. Jackson se desplaza en la cama para estar tumbado de espaldas. Me agarra la pierna y me acerca a él. Jadeo ante el movimiento mientras sus ojos se llenan de determinación y alegría. 
―Súbete encima de mí ―dice bruscamente.
Comienzo a moverme lentamente mientras la preocupación me invade. No es una buena idea. Podría hacerse daño y todo el trabajo que ha hecho para llegar a este punto sería en vano. 
―No creo que debamos hacer esto. ―Las palabras se filtran mientras me siento sobre mis rodillas debatiendo esto.
―No me voy a quebrar, nena ―dice Jackson mientras toma mi mejilla―. Pero voy a tenerte esta noche. Necesito esto tanto como tú. Tendremos cuidado ―me tranquiliza, acercando mi cuello al suyo―. Si es demasiado, pararemos. Pero ya he terminado de hablar ―dice, y atrae mis labios hacia los suyos.
Nos besamos lenta y tiernamente. Su lengua se entrelaza con la mía en una danza sensual. Doy y recibo de él, dejando que mi corazón se llene de amor. Sus manos se deslizan por mi cuerpo, agarrando el dobladillo de mi camisa y tirando de ella hacia arriba y hacia fuera cuando el beso se rompe.
―Ahora, ponte a horcajadas sobre mi cara. ―La voz de Jackson baja aún más mientras engancha mi pierna sobre él.
El calor abrasa mis venas, calentándome por todas partes.
Lo miro, mientras él ajusta mi pierna sobre su hombro, poniéndome a horcajadas sobre su cabeza. 
―¿Jackson? ―Pregunto confundida.
Antes de que pueda decir o incluso pensar, su boca está contra mí. Siento su lengua subir y bajar. Me agarro al cabecero mientras su mano sube lentamente por mi pierna y luego vuelve a bajar mientras sus ojos se fijan en los míos. Verlo me estimula más. Es lo más erótico que he visto nunca. Jackson lame y chupa, empujando mis caderas para darle mejor acceso. El placer aumenta con cada pasada de su lengua y mi cabeza cae hacia atrás de puro éxtasis. 
―Jackson ―su nombre es un susurro, pero sé que lo oye cuando su pulgar frota mi clítoris en pequeños círculos.
Mis caderas comienzan a moverse y cabalgo sobre su cara mientras el calor me atraviesa al subir.
Utiliza su brazo para tirar de mí hacia atrás, y yo gimoteo por la pérdida. 
―Ponte cómoda, nena. Solo estamos empezando ―dice Jackson mientras introduce dos dedos y chupa alrededor de los nervios que palpitan.
Necesito soltarme, pero él me lleva al borde y luego retrocede. Me tortura de la mejor manera. Se detiene y de nuevo lucho por mantenerme erguida. 
―He sido paciente. He visto cómo te desnudabas sin poder tocarte. He tenido que tumbarme a tu lado, sentir tu calor. Sentir cómo me rozas. Esta noche voy a consumirte como tú lo haces conmigo. Eres mía.
Las lágrimas se forman a medida que el placer aumenta. Necesito correrme, pero Jackson retira sus dedos y espera. 
―Tuya. Por favor. Necesito... ―le ruego.
―¿Qué necesitas? ―me pregunta mientras me besa la rodilla y luego el interior del muslo. Va despacio y se toma su tiempo antes de subir por mi pierna.
―A ti. ―Sus ojos se fijan en los míos mientras su boca vuelve a mi coño. Lame y chupa mientras me mira. Gimo y mi cabeza cae hacia delante mientras me agarro al marco de la cama.
―¿Así? ―Se detiene y mis ojos se abren de golpe―. ¿O quieres que pare? ―Jackson pregunta mientras introduce un dedo y yo grito.
Estoy muy cerca.
―No pares. Por favor, no pares ―le ruego mientras vuelve el calor de su boca y me derrumbo.
Me cuesta un gran esfuerzo recordar que debo mantenerme en pie y no aplastarlo. Me muevo a su alrededor mientras él extrae hasta el último gramo de placer de mi cuerpo. Una vez que mi mente recupera la coherencia, vuelvo a ponerme a su lado.
―Te amo ―dice y aprieto mis labios contra los suyos.
―Yo también te amo ―digo inclinándome sobre él. Lleno de besos tiernos en su pecho. Miro el círculo rojo que marca su cuerpo por la bala y lo beso suavemente―. Amo cada parte de ti. Los moretones, las cicatrices... ―Digo mientras deposito otro beso en la otra herida de bala de su pasado―. El dolor. ―Mis labios presionan el tatuaje para recordar a sus amigos caídos―. Las heridas. ―Nuestros ojos permanecen conectados mientras bajo y beso la segunda cicatriz de su estómago, donde tuvieron que operarlo―. El miedo. ―Me cierro sobre él mientras me muevo hacia su pierna y beso la última herida que sufrió. Con la esperanza de quitarle el dolor―. No hay una parte de ti que no ame ―le digo y él cierra los ojos. Negándome a permitir que me deje fuera, aprovecho este momento y me muevo un poco más arriba, chupando su polla en mi boca.
―Maldita sea, Catherine. ―Su mano se enrosca en mi pelo mientras lo sorprendo devolviéndole el favor.
Me deslizo hacia arriba y hacia abajo por su dura longitud utilizando sólo mi boca. Con la lengua, lamo alrededor de la punta y el agarre de Jackson en mi pelo se intensifica. Eso me estimula y lo meto más adentro. Cuando llega al fondo de mi garganta, gime y me aparta de él.
―No así. No la primera vez desde... ―Deja que esa afirmación quede en el aire, ambos sabemos lo que quiere decir.
Asiento con la cabeza comprendiendo. Necesitamos conectar y volver a ser uno. Me acerco con cuidado a su mesita de noche. Será la primera vez que lo sienta desde que salió por la puerta. Quiero volver a sentirlo todo.
―¿Catherine? ¿Los necesitamos? ―pregunta tímidamente. 
Lo miro y sonrío. 
―No, estoy tomando la píldora.
―Quiero sentirte, nena. Todo de ti. Sin barreras. Nada entre nosotros ―dice Jackson, pellizcando mi oreja.
Gimo y me siento, alineándome para tomarlo y no tocar ninguna de sus heridas. Necesito que me llene. Que me devuelva esa parte de mí que solo él puede dar. Lo miro fijamente mientras me deslizo por su longitud. Jackson cierra los ojos mientras saboreamos este momento. Me quedo quieta, sin perder de vista su pierna y su abdomen, deseando poder tumbarme sobre su pecho. Sentirlo contra mi piel, pero eso es demasiado. Lo meto más en mi cuerpo y me adapto a que me llene hasta el borde.
―Se siente tan bien, nena ―dice Jackson entre dientes apretados. Enlaza sus dedos con los míos y yo aprieto.
Giro mis caderas mientras lo monto lenta y cuidadosamente. 
―Jackson ―su nombre un suspiro mientras lo siento por todas partes. Me entrego a él. Su cuerpo se adapta perfectamente al mío. Me deslizo arriba y abajo mientras nos agarramos de las manos. Empiezo a construir de nuevo mientras mi clítoris se frota contra él―. Voy a correrme otra vez.
―Ven conmigo ―dice mientras me balanceo hacia adelante y hacia atrás creando la fricción que necesito―. Dime. Estoy cerca ―exige Jackson.
Dejo que mi mente se concentre en la sensación de Jackson. En cómo me hace sentir. La forma en que su cuerpo se siente dentro del mío y empiezo a temblar. 
―¡Ahora! ―Gimo mientras me agarro y me derrumbo. Mi cabeza cae hacia atrás mientras él entra en erupción.
―Catherine... ―gruñe y explota.
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―Vamos, bebé grande ―le digo a Jackson, que gime de dolor.
―Creo que deberíamos llamarte 'Enfermera Ratchett'. Te estás volviendo sádica.
Intento reprimir una sonrisa y contener mi actitud. 
―Ya llegamos tarde, cariño. Para cruzar la ciudad teníamos que salir hace diez minutos. Tienes que estar en fisioterapia en quince y tu cita con el traumatólogo es justo después.
Jackson ha podido ejercer pequeñas presiones sobre su pierna con el uso de su andador y su brazo ya no está en cabestrillo. Sin embargo, desde que ha recuperado su apetito sexual, aunque nunca lo perdió, me preocupa que esté haciendo demasiado. Hoy me he ausentado del trabajo para ir con él y asegurarme de que no está causando más daños.
―Si no fueras tan malditamente sexy habría estado listo antes ―sonríe y hace rodar el caminante―. Me distraigo.
Riendo y poniendo los ojos en blanco, tomo mi bolsa. 
―Vamos, no más distracciones para ti.
Llegamos tarde a la cita. Le hacen empezar unos cuantos ejercicios mientras yo me quedo mirando. Se esfuerza mucho y le dicen constantemente que se lo tome con calma. Al menos no soy el único al que hace pasar un mal rato sobre lo que es capaz de hacer. Típico del hombre.
―Jackson, lo has hecho bien, pero necesito que bajes el ritmo ―le regaña la fisioterapeuta, Christy.
―Estoy tan atrasado.
―Mira, sé que esto es difícil y que lo estás haciendo excepcionalmente bien teniendo en cuenta que sólo llevas unas semanas, pero te vas a retrasar ―explica.
―No, estoy bien. 
―Eres exasperante.
―Bienvenida a mi mundo ―le digo acercándome por detrás y él resopla. 
Jackson se limpia el sudor de la frente. 
―Otra mujer que me manda.
Christy se queda de pie y se arregla la cola de caballo. Es amable pero muy firme. Cuando la conocí, no estaba segura de si sería capaz de manejarlo. Sólo mide un metro y medio, pero lleva haciendo esto al menos veinte años. Su altura es una ilusión porque su actitud es de 1,80. Jackson se eleva por encima de ella, pero estoy bastante segura de que ella podría hacer que se acobardara.
―No voy a aguantar tu mierda. Llamaré al médico y le diré que estás presionando demasiado. Entonces te volverá a poner ese cabestrillo y diremos que no hay que soportar ningún peso. ―Se cruza de brazos mientras veo cómo se desarrolla el inminente duelo.
―No lo harías. ―Se empuja para ser más alto.
Christy no pierde el tiempo, dando un paso adelante y mirándolo con aire de broma. 
―Pruébame, soldado.
―Marine. 
―Semántica.
Me río de las dos luchando por la posición de perro alfa. 
―Apuesto por Christy. 
Ella sonríe y asiente en solidaridad. 
―Me gusta esta.
―Está bien ―bromea Jackson―. No dejes que te engañe, me ama.
Jackson me agarra y me besa el lado de la cabeza. 
―Lo hago.
―Basta de cosas sensibleras. ―Christy se vuelve hacia Jackson y suspira―. Estás haciendo más de lo que la mayoría de mis pacientes son capaces de hacer, pero eso se debe a tu condición física antes de la lesión. Estabas en plena forma y eres mucho más fuerte en tu peor día que otros en su mejor día.
Su sonrisa y sus ojos se iluminan. 
―¿Ves?
―Antes de que te regodees en tu brillantez, no significa que puedas presionar demasiado. No puedes hacer presión sobre tu brazo. Tienes que mantener tu peso apoyado, así que nada de caminar. Los músculos tienen que curarse.
Me giro y sonrío. 
―¿Ves? Me aseguraré de mencionárselo al cirujano.
―Nos vemos la semana que viene. ―Ella levanta una ceja y le lanza una mirada mordaz.
Le hace un saludo. 
―No te preocupes, Christy. ―Jackson me rodea la cintura con su brazo―. Siempre me porto bien.
Se aleja negando con la cabeza.
Llegamos a la consulta del cirujano y, una vez instalados en la sala de exploración para esperar, Jackson y yo hablamos de los planes de lanzamiento.
―Entonces, ¿tenemos que hacer esta estúpida fiesta después?
Resoplo y me pongo las manos en la cara: 
―No puedo obligarte, pero creo que es bueno que los accionistas te vean. Vivo.
―Todavía voy a estar en este maldito andador. No creo que eso muestre una imagen tan clara ―se queja.
Hemos hablado de esto al menos cinco veces. Él argumenta su lado. Yo discuto el mío. Al final suelo ganar yo, pero él sigue con lo suyo.
―Creo que esto es lo mejor para Raven. Siento que mostrará fortaleza, que aunque te derribaron fuiste capaz de levantarte.
Jackson refunfuña, pero antes de que pueda oponer una gran resistencia, entra el Dr. Flores. 
―Sr. Cole. ―Estrecha la mano de Jackson―. Sra. Pope, me alegro de verlos a los dos.
―Doctor, ¿podría escribirme una nota diciendo que va en contra de mi salud ir a cualquier fiesta de trabajo?
―Culo ―respondo antes de que el médico pueda darle una oportunidad.
―No sé si va en contra del interés de tu curación tanto como de agravarla. ―Sonríen y me miran.
Tomo un respiro medido antes de soltarlo. 
―Creo que deberías ir con cuidado, cariño ―digo con sarcasmo.
―Vamos a echar un vistazo a tus puntos y a cómo se está curando todo, ¿de acuerdo? ―El médico interviene rápidamente y Jackson me mira con timidez.
El Dr. Flores está contento con cómo están curando sus incisiones. 
―¿Alguna pregunta?
Jackson habla primero: 
―Quiero saber cuándo puedo volver a hacer ejercicio. 
―Jackson, han pasado unas semanas. Sé que estás ansioso, pero dependerá de tu fisioterapeuta.
―Así que eso nunca. ¿Y qué hay de la otra actividad? ―La sonrisa de Jackson es evidente y su significado también.
El Dr. Flores se ríe: 
―Debería estar autorizado para otra actividad siempre que no se vuelva loco.
Me sonrojo y miro a Jackson mientras la sonrisa se extiende por su cara. 
―No estaba esperando a que todo se aclarara, Doc.
―La mayoría de los pacientes nunca escuchan eso. ―Sonríe y yo me quiero morir.
Esta es la conversación más embarazosa que he tenido nunca. El resto de la cita transcurre sin más rubor. Volveremos dentro de unas semanas y en ese momento sólo tendrá que ir a fisioterapia.
―¿Vas a entrar a trabajar? ―Pregunta Jackson cuando volvemos al apartamento. 
―Debería. Tengo muchas cosas de las que ocuparme. 
Mi teléfono suena y es Ashton.
―Hola ―digo contestando el teléfono.
―Hola, estoy en la zona de tu oficina. ¿Quieres comer? ―Pregunta.
Miro a Jackson y él sonríe al parecer escuchándola a través de la línea. 
―Tal vez pueda hacerlo. Iba a trabajar de todos modos.
―Oh, ¿realmente te has tomado un día libre? ―Dice sorprendida.
¿Por qué todo el mundo piensa que lo único que hago es trabajar?
―No, Jackson tenía algunas citas y quería hablar con su fisioterapeuta. Según el Capitán América de aquí, pudo empezar a caminar sin su bastón. ―Miro a Jackson con los ojos entrecerrados―. Parece que alguien no fue muy comunicativo.
―Sólo has oído lo que querías oír ―dice Jackson.
―Ahhh, bueno, sólo dile que le harás ver las horribles películas de baile que me has obligado a ver.
―Te han gustado ―me burlo.
―Uh huh, claro que sí. Bien, ¿entonces el almuerzo?
―Ojalá pudiera, pero tengo que recuperar todo el trabajo que he perdido.
Odio esto. Echo de menos a mis amigos, pero ahora mismo mi vida ha dado un giro diferente y necesito centrarme en Jackson y en mi trabajo.
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―Taylor, ¿tienes los archivos de la cuenta de Raven? ―llamo mientras busco el papeleo que tenía hace diez minutos.
―No, la última vez que lo vi estaba en tu mesa ―dice mientras se acerca a mi mesa―. ¿Lo trajiste abajo cuando viste al equipo de diseño?
Gimoteo y mi cabeza se golpea contra el escritorio. 
―Te juro que ya no puedo ni pensar. Estoy perdiendo la cabeza.
―¿Duermes algo? Sabes que te lo digo con todo el cariño del mundo, pero las bolsas de tus ojos están listas para las vacaciones. ―Taylor sonríe y se deja caer en la silla mientras yo la fulmino con la mirada.
Dormir. Bueno, hay un concepto. Entre los terrores nocturnos de Jackson y la cantidad de trabajo que estoy tratando de hacer, apenas consigo tres horas por noche.
―Estar fuera del país me ha retrasado un poco. Estoy intentando ponerme al día.
Lo triste es que por mucho que consiga hacer por la noche cuando él duerme, suelo pasar otras tres horas durante el día arreglándolo porque nada tiene sentido. Me siento fatal porque no veo ni paso nada de tiempo con Jackson. Me he quedado en la oficina hasta después de las siete y luego llego a casa, como y él suele desmayarse antes por la medicación.
―Bueno, tú también tienes que cuidarte ―reprende Taylor y se levanta―. ¿Por qué no te vas a casa temprano? Tal vez puedas tomarte un tiempo con tu sexy hombre marine. ―Me mira de reojo y me guiña un ojo.
Me recuesto en mi silla mirando los montones de papeles y pedidos. Tengo la mayoría de las cosas grandes hechas. Son pequeñas tareas, que puedo dar a Taylor para que las haga fácilmente. La emoción aumenta ante la idea de ir a sorprender a Jackson. Podríamos tumbarnos en el sofá, ver una película, podría ir a comer a Little Italy o echarme una siesta. Tomo mi bolso sin permitirme echarme atrás.
―Me voy. No me llames a no ser que el edificio esté en llamas, incluso en ese caso recoge las cosas importantes. Hay una pila de órdenes en mi escritorio que necesito que revises. Me estoy tomando un día de salud mental. Falta una semana para el lanzamiento, así que… ¡adiós! ―Sonrío cuando me mira con complicidad.
―Ve. Yo me encargo de todo ―responde Taylor mientras yo prácticamente corro hacia el ascensor. Me siento libre e ingrávida. Mareada por la emoción de tener tiempo para no preocuparme de nada. Cuando salgo por las puertas de la oficina a las calles de Nueva York, siento el viento azotar mi pelo y sonrío. Es como uno de esos anuncios cursis en los que quieres estirar los brazos y dar vueltas. Puedo respirar y dejar que el sol me caliente la cara en lugar de pelearme porque no debería intentar dar saltos y usar el maldito andador.
Tomo un taxi y me voy a casa. ¿A casa? ¿Ahora llamo al apartamento de Jackson "casa"? Eso me detiene un momento. Mi teléfono emite un pitido con un mensaje, lo que me hace dejar de pensar en mi error mental.
Gretchen: He enviado los archivos a los abogados de Neil. 
Yo: ¿Así que va a seguir adelante?
Gretchen: Tengo esto. Creo que se acobardará. Esto parece ser completamente financiero.
―Oye, llévame a la estación de tren, por favor. ―Tomo una decisión en una fracción de segundo y le pido al taxista que cambie de dirección.
Me estoy ocupando de esto. No voy a permitir que ponga más confusión en mi vida.
Esto termina hoy, de una vez por todas.
El tren a Hoboken me da algo de tiempo para planear cómo manejarlo. Esto se sale de la norma, incluso para él. Taylor mencionó en un correo electrónico que el nombre de Neil estaba flotando en la oficina porque solicitó un puesto allí. Aparentemente, perdió algunos clientes en su empresa y ahora se está tambaleando. Si busca dinero, sabe que Jackson es rico. La conclusión es que no voy a permitir que me utilice a mí o a Jackson para obtener beneficios económicos.
No va a suceder.
Sabiendo que el anillo parece ser su gran preocupación, me dirijo a mi apartamento para recogerlo. No sé qué más busca, pero quiero que esto termine. No hay nada suyo que quiera o necesite. Todo lo que ha tocado o incluso se ha acercado a él es tóxico, así que me deshago de él.
Al pasar por mi puerta, me retrotraigo a la llamada que cambió el curso de las últimas semanas. El muro contra el que Jackson me abrazó, me atornilló sin descanso, y luego todo se vino abajo. El sofá en el que le prometí que no huiría más, le dije lo que sentía, y la puerta en la que me quedé viendo cómo se alejaba. Todavía no sé cómo aguanté la semana después de que se fuera. Era una cáscara de humano. Aterrada por él, por él, y sabiendo que todavía tendría que estar cerca de él cuando volviera. Lo que más temía en nuestra relación era siempre que, si las cosas se torcían, cómo iba a seguir siendo su publicista.
Mi habitación sigue siendo un desastre desde el viaje a Alemania, donde literalmente tiré todo lo que pude recoger en una bolsa y Ashton y yo salimos corriendo de casa. Luego volví desde entonces y busqué más ropa para quedarme con Jackson. Esto va a ser muy divertido de limpiar.
El joyero que contiene el anillo está en el armario donde lo puse hace meses. Lo abro y saco el anillo de compromiso de diamantes. Lo odio a él y a todo lo que representa. Mientras que mis sentimientos hacia mi padre pueden haber cambiado ligeramente, mis sentimientos de asco hacia Neil sólo se han ampliado.
Es hora de terminar.                
Es hora de cerrar.
Es hora de ocuparse de Neil y asegurarse de que mi relación con Jackson no tenga problemas por su culpa. Agarro también mi anillo "Fuck You". No quiero saber nada de Neil. Quiero que se vaya y que todos los recuerdos se desvanezcan con él. El diamante de corte princesa brilla contra la pared y un día sé que volveré a llevar un anillo. Me casaré con alguien que me ame con todo su corazón. Me respetará y será honesto, en lugar de estar lleno de secretos y mentiras. No sé si Jackson será ese hombre, pero tengo la esperanza.
Por un momento me permito soñar. Me invade una visión de Jackson de rodillas, entregándome su corazón, su amor y sus promesas de eternidad. Veo en sus ojos el amor con el que sueño. El anillo que colocará en mi dedo anular izquierdo y que nunca me quitaré porque nuestro amor será verdadero.
Veo mi largo cabello castaño recogido en un nudo bajo. Estoy ataviada con un precioso vestido blanco en la playa, junto a nuestro faro, el lugar donde se produjo nuestra magia. Sonrío y camino hacia él mientras me espera. Una sola lágrima se forma cuando veo la sonrisa en su cara con Mark a su lado. Ashton está al otro lado con las lágrimas a flor de piel, pero no puedo apartar los ojos de él. Pongo mi mano en la suya y decimos nuestros votos que hablan de la promesa de amarse, respetarse y abandonar a todos los demás. Ante nuestros amigos y familiares, prometemos que nuestro amor será sagrado. Jackson me besa, sellando todo lo hablado a lo largo del día, y por supuesto, al más puro estilo Jackson, se las arregla para hacer algo inapropiado.
La sonrisa se extiende por mi cara mientras me permito adentrarme en mi fantasía. Veo que mi estómago se revuelve con un niño. Está montando una cuna, maldiciendo las instrucciones y el hecho de que puede montar un arma en menos de treinta segundos, pero han pasado cuatro horas y la cuna sigue desparramada por la habitación. Me río tomándome la barriga. Es todo tan bonito y perfecto, pero me detengo antes de llegar demasiado lejos.
 
capitulo once
 
Me apresuro a salir de mi apartamento antes de que Ashton llegue a casa o alguien llame. No quiero que nadie sepa a dónde voy. Nadie pensará que esto es una gran idea -quizás no lo sea-, pero es lo que realmente creo que detendrá esto. Es hora de terminar con Neil y lo conozco mejor que la mayoría. Es un cobarde. Se rendirá porque se deja llevar por el dinero y yo tengo la sartén por el mango. Gretchen es una abogada fantástica, pero esto no puede ir a juicio. La gente no puede saber que no sólo el CEO de Cosméticos Raven golpeó a un hombre, sino que ese hombre es también mi ex. Nos destruirá a ambos.
El trayecto en coche no lleva mucho tiempo. Su coche está en la puerta de su casa, lo que me sorprende, ya que pensaba que tendría que esperarlo. Respiro profundamente y me preparo para lo que pueda pasar. Con suerte, ambos saldremos ilesos de esto.
Al tocar el timbre, de repente empiezo a considerar que esto es un error. Mierda.
La puerta se abre y Neil se aferra a ella con los ojos entrecerrados. 
―Catherine, esto es una sorpresa.
Me meto las manos en los bolsillos y me aferro a los anillos. 
―Tenemos algunas cosas que arreglar y discutir ―digo con severidad. Por suerte, mi voz no delata nada de mi miedo.
―¿Lo hacemos? ―Pregunta, curvando el labio superior.
―¿Por qué haces esto? ¿Por qué quieres continuar con esto? Tú has seguido adelante, ¿por qué no me permito el mismo lujo? ―Digo sin emoción. Intento mantenerme a raya y no dejar que mi propia ira se apodere de mí.
Empuja la puerta y se apoya en el marco. 
―No me importa que lo hagas. Tienes mis cosas y las necesito de vuelta. Todo esto podría haberse solucionado fácilmente. Te dije que necesitaba hablar, pero estabas siendo una perra.
Ahogando la rabia que amenaza con desbordarse, recuerdo que estoy intentando que se vaya y que entrar en una pelea con él sólo empeorará las cosas. 
―Escucha, estoy aquí para hablar y ocuparme de todo, pero si prefieres actuar como un idiota entonces me iré.
Empiezo a girarme pero él habla. 
―Espera, ¿cómo crees que podemos arreglar esto?
―No tengo ni idea. Por eso estoy aquí. Quiero que me dejes en paz. ¿Qué te ha llevado a venir a mi apartamento y agredirme? ―Levanto la ceja y doy un paso adelante. Necesito que vea que no tengo miedo. Ha dejado moretones y puedo demostrarlo fácilmente, pero no jugaré esa carta hasta que sea necesario.
Da un pequeño ladrido de risa. 
―Estás confundida, amor. Tu novio me rompió la nariz. No he agredido a nadie.
―No me llames 'amor'. ―Le digo con acidez―. Jackson sólo te dio una patada en el culo después de que me agarraras ―le recuerdo y sonrío―. No estoy aquí para debatir contigo. Quiero saber qué tengo que hacer para librarme de ti por completo. ¿Por qué haces esta mierda? Hemos roto. Dejaste muy claro que no me querías, así que ¿por qué todo este teatro?
Esta es la parte que me sigue confundiendo. Las cosas terminaron, seguí adelante, no seguí haciéndole la vida imposible aunque quisiera. ¿Destruí algunas de sus cosas? Sí, y lo volvería a hacer. Pero hay algo que no cuadra.
Neil se desplaza hacia delante con la mano en el bolsillo. 
―Necesito que me devuelvas mi anillo y el dinero que me quitaste.
―¿Dinero? ¿Esto es lo que te ha hecho venir por mí? ―Pregunto mirándolo preguntándome cómo es que todo esto es por dinero.
Suspira y se pasa las manos por el pelo y se agarra el cuello. 
―Necesito el anillo y el dinero. Si me lo das, te prometo que no volverás a verme.
―No hagas promesas que no puedas cumplir ―le digo, enfurecido―. Si necesitas dinero, ¿por qué no se lo has pedido a tu nueva novia? ―Pregunto y luego lo interrunpo antes de que pueda responder―. ¿Sabes qué? Me da igual. No quiero tus anillos. No quiero tu dinero ni nada que tenga que ver contigo. Te devolveré los anillos y podrás venderlos, usarlos o, demonios, dárselos a Piper. No me importa una mierda. Quiero que te vayas. No quiero que me llames, me envíes un mensaje de texto, aparezcas en mi trabajo, ni nada. Nunca habrás existido, excepto en algún recuerdo horrible que haré lo posible por olvidar. ―Agarro los anillos en mi mano―. ¿Tenemos un trato?
Neil da un paso adelante y deja caer las manos a los lados. No puedo leerlo pero parece tranquilo. 
―¿Los tienes?
―Te he preguntado si te irás si te los doy. Eso significa que dejas esa mierda de venir por mí o a por Jackson. Significa que los tomas y dejas de existir en mi vida. No más llamadas, ni abogados, ni dinero... nada. Te amé una vez. Me debes esto. ―Doy un paso hacia él desafiándolo a que me empuje. Tomo los anillos y me voy de aquí.
―Sólo necesito el dinero, Cat. No me importa nada más ―dice y mira su pies.
―¿En qué clase de problema estás metido? ―No sé por qué me importa, pero me gana la curiosidad.
Me mira y sacude la cabeza. 
―Créeme, no quieres saberlo. ―Hay una pequeña parte de mí que siente por él, una parte extremadamente pequeña.
―Bien, toma. ―Le entrego los anillos y él los agarra en su mano―. Lo digo en serio. Hemos terminado en todo el sentido de la palabra. ―Me doy la vuelta sin mirarlo y subo a mi coche.
Arranco el coche y, cuando salgo, echo una última mirada al hombre que fue mi mundo durante cinco años. La primera persona que me pidió que fuera su esposa. Por supuesto, resultó ser el peor de los errores, pero durante un tiempo lo amé. Todavía está de pie en su escalera mirándome fijamente. Lucho contra el impulso de saludar, así que me alejo dejando atrás mi pasado.
Miro mi teléfono y veo que tengo dos llamadas perdidas de Jackson.
Genial.
Tomo mi teléfono y le llamo rápidamente.
―Hola, cariño ―digo tratando de actuar con despreocupación cuando un coche pasa por delante de mí mientras intento silenciar mi música.
―Hola ―responde Jackson con un toque de confusión―. ¿Estás conduciendo?
―Sí, te lo contaré cuando vuelva a tu casa. Voy a pasar por mi apartamento para recoger algunas cosas y debería estar allí en una hora ―le explico con la esperanza de apaciguarlo por el momento.
―No puedo esperar a escucharlo. Llamé a la oficina y Taylor me dijo que te habías ido temprano y que debería verte pronto. Me estaba preocupando ya que han pasado dos horas y ni una palabra ―la voz ronca de Jackson irradia preocupación.
―Te prometo que te lo explicaré todo cuando llegue. Te amo ―le digo con toda la dulzura posible. 
―Te veré entonces. Yo también te amo ―dice Jackson y luego desconecta la llamada.
No importa lo que le diga, las consecuencias van a ser malas, así que más vale que termine con esto. Quería que me mantuviera alejada de Neil, pero simplemente necesitaba manejar esto. Parte de mi trabajo es protegerlo a él y a Raven, y si se viera envuelto en un drama de agresión con el ex novio de su publicista, la cosa se pondría fea rápidamente. Tengo que ver esto como si estuviera haciendo mi trabajo.
Ahora tengo que convencer a Jackson de lo mismo.
Vuelvo a mi apartamento para dejar el coche y, por supuesto, con mi suerte, me giro y veo que Ashton está entrando en el edificio al mismo tiempo. En serio, mi sincronización apesta.
―¿Cat? ―Ashton pregunta con los ojos entrecerrados.
―Hola ―digo y me acerco a ella, rodeándola con mis brazos. La he echado de menos, sin importar la reprimenda que está a punto de llegar. Me alegro de verla.
Me devuelve el abrazo y se aparta para mirarme. 
―¿Qué haces aquí? No esperaba verte. ¿Está bien Jackson?
―Sí, está bien. Tenía que ocuparme de algo ―le explico con la esperanza de que lo deje pasar.
Ashton ladea la cabeza sopesando mis palabras y sabiendo de algún modo que me estoy dejando algo. Siempre ha sido capaz de leer a través de mis tonterías. No sé por qué pensé que esta vez sería diferente.
―Sólo pregúntame ―digo, exasperada por su mirada.
―Bien, derrama. ―Se cruza de brazos y parece que tiene todo el tiempo del mundo para que le explique.
―No hay nada que derramar ―digo y trato de pasar por delante de ella.
Me agarra de la muñeca y me detiene. 
―Cat, no soy estúpida. Tienes esa mirada en tu cara. La que dice 'Ashton va a tener mi culo así que voy a fingir que no pasa nada'. Además, no te irías del trabajo antes de tiempo sólo porque me echas de menos.
Un día seré ilegible. 
―Fui a ver a Neil ―digo, esperando la diatriba. Sé que va a estallar en cualquier momento.
―¿Eres tonta? ―pregunta con tono inexpresivo.
―No lo creo, pero estoy segura de que tú y todos los demás no estarán de acuerdo. ―Me pongo de pie lista para defenderme.
Ashton suelta un profundo suspiro y comienza a caminar hacia el ascensor. 
―Bueno, no puedo esperar a escuchar este argumento entonces. ¿Por qué fuiste a ver a la cara de pito?
―Le devolví los anillos y accedió a dejarnos en paz.
Se ríe y entra por las puertas. 
―Cat, ¿realmente crees una palabra de lo que dice? Es un maldito mentiroso. Quiero decir, ¡vamos! No puedes confiar en una palabra que salga de su boca. Estoy esperando a que me vendas que no es estúpido porque lo que acabas de decir seguro que no lo hizo.
¿Le creo? No, pero entonces sí. Había gratitud en sus ojos cuando tenía los anillos, y luego estaba la forma en que parecía casi ... disculpa.
―Creo que está en problemas. Estaba en casa, un jueves cualquiera a media tarde. O perdió su trabajo o algo más. La sensación de alivio en su cara cuando le entregué los anillos, ni siquiera él puede fingirla. Tal vez soy tonta. Tal vez la cagué, pero no puedo permitir que empiece la mierda con Jackson justo antes del lanzamiento. ¿Lo entiendes? ―Digo frustrada por tener que explicarle mis decisiones. No siempre toma las mejores decisiones, pero no la reprendo.
―Lo entiendo, pero ¿crees que ir allí fue la mejor idea?
―Creo que era la única opción que tenía.
Nos dirigimos al apartamento sin decir nada más. Pienso en cómo diablos voy a explicarle lo mismo a Jackson sin que se enfade. Si Jackson lo hiciera a su manera, quién sabe qué habría pasado. Neil ya estaba pensando en presentar cargos si no podía atraparme civilmente. Si no lo manejaba, habría habido una tormenta de mierda en la prensa. Así que hice lo que pensé que mantendría todo en silencio y haría que desapareciera. Si estaba bien o mal... sólo el tiempo lo dirá.
Entramos en el apartamento y finalmente su silencio se rompe. 
―¿Qué piensan Gretchen y Jackson? ―Pregunta y ahí es donde este brillante plan mío tiene el inconveniente.
―No se los he dicho todavía.
Se queda mirándome, abriendo y cerrando la boca. Lo que supongo que es mejor que oírla. Aunque el hecho de que la haya dejado sin habla no me hace sentir mejor.
―De acuerdo, realmente no sé qué decir a eso. Sólo... wow. Para alguien tan jodidamente inteligente, y, Cat, eres tan inteligente... también eres la persona más tonta que conozco. ―Mueve la cabeza con incredulidad―. Pero, bueno, ya está hecho. Gretchen va a estar mucho peor que yo ahora. Así que si yo fuera tú, me prepararía para ella. Ella te va a patear el culo y yo me voy a sentar a disfrutar del espectáculo. ―Ashton se desahoga, pasando de la frustración a la excitación al hablar de cómo va a disfrutar de mi paliza a Gretchen.
―Bueno, me alegro de que te diviertas con todo esto.
―La mayor pregunta que tengo es si crees que realmente te dejará en paz. ―Ashton pregunta en un tono suave.
Sacudo la cabeza sin saber qué pensar. 
―No lo sé, pero a estas alturas ya no tengo nada suyo. Además, no quería los anillos, ni los necesitaba. No quiero nada que haya tocado o que provenga de él. Está completamente fuera de mi vida.
―Lo entiendo ―dice finalmente Ashton mientras deja las llaves y se dirige al salón―. Siéntate, vamos a hablar. Siento que no te he visto en semanas. Bueno, supongo que no lo he hecho.
―Espera. ¿Eso es todo lo que vas a decir? ―Mi voz es alta y estoy sorprendida. Esto es muy poco propio de Ashton.
Se ríe y mete los pies bajo el trasero. 
―Lo entiendo. Yo querría deshacerme de todo lo que fuera de mi ex. ¿Fue divertido gastar su dinero en el anillo? Claro. Pero al mismo tiempo, tu trabajo es proteger a Jackson. No vienes a mi laboratorio y me dices cómo hacer mi trabajo. No voy a decirte cómo hacer el tuyo. Ojalá me hubieras dejado ir contigo. O haberle dicho a alguien lo que estabas haciendo.
Sonrío y me acurruco en ella. 
―Eres una buena amiga. Si te hubiera traído, le habría hecho sentirse amenazado. Además, no creo que sea violento. Creo que está metido en la mierda y está tratando de encontrar la salida. Si necesita dinero, esos dos anillos deberían hacerle callar. Basta de hablar de Neil, ¿de qué quieres hablar? ¿Mark?
Me da una palmada en la pierna y se levanta de un salto, negándose a responder a mi pregunta. Al cabo de un minuto, vuelve con vino y dos vasos. Abro la botella y Ashton se lanza a despotricar sobre su trabajo. Es estupendo sentarse y hablar como lo hacíamos cuando aún me quedaba aquí. Le cuento cómo son mis días, intentando ponerme al día con el trabajo perdido y cómo Elle y yo seguimos siendo las favoritas para el nuevo puesto en CJJ.
―¿Cómo está Mark? ―Pregunta Ashton tras unos minutos de silencio.
La sonrisa se forma lentamente en mi cara mientras Ashton finge recoger pelusas de sus pantalones. 
―¿Mark? ¿Te refieres al adorable ex-SEAL que vive en Virginia? ―pregunto, decidiendo hacerme la tímida.
―¡Oh, no seas tan estúpida! Y adorable no es el adjetivo que usaría para ese pedazo de carne. 
Me río tan fuerte que me agarro el estómago. 
―¿Carne? Dios mío, Ash. Eres un desastre.
―Muérdeme, imbécil. ¿Has hablado con él desde que has vuelto? ―Todo el comportamiento de Ashton cambia a estar interesada.
―Tú y esa estúpida palabra. ―Suelto una risita y bebo un sorbo de vino―. Jackson habla con él a diario. ¿Lo has llamado?
Se mueve con aspecto incómodo y toma su vaso. Se limpia el dedo en el borde mientras espero a que responda. 
―Me ha llamado unas cuantas veces pero no le he contestado. Está muy bueno, y no sé, como he dicho, vive en Virginia y no voy a empezar a perseguir una relación a distancia. ―Ashton levanta la vista. Sus ojos me tantean para que le dé respuestas. 
Agarro su vaso y lo pongo sobre la mesa. 
―Ash, tú no sabes lo que te depara el futuro más que yo. Ninguno de los dos tiene ya veintiún años. Mark es un buen tipo. Me apoyó en Alemania y nos hicimos buenos amigos. Creo que es el único hombre en este mundo que podría manejarte. Además, está muy bueno. ―Le doy una palmada en el brazo y me levanto.
Ha pasado más de media hora y le dije a Jackson que volvería en una hora. Cosa que ya no va a suceder. 
―Tengo que irme.
Ashton se levanta y me atrae para darme un abrazo que me aplasta los huesos: 
―Te echo de menos. Dile a tu novio que mejore su trasero para que yo pueda tener mi Biffle. Aunque me pregunto si te devolverá.
Me río y le devuelvo el abrazo. 
―Ya volveré. No creo que estemos en esa etapa todavía. 
―Sueles estar un poco atrasada en estas cosas, amiga mía ―dice, lanzando una almohada para que no pueda golpearla.
―¿Por qué querría alguien volver a este abuso? ―Le reprendí.
Se burla. 
―¡Te encanta! ―grita mientras empiezo a alejarme―. No te olvides de mí. 
―Como si fueras a dejarme ―digo mientras cierro la puerta riendo.
Ahora toca lidiar con otro dolor de cabeza. Esperemos que no esté de muy mal humor para cuando le cuente esta historia.
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―Jackson ―lo llamo mientras abro la puerta del apartamento, preparándome para lo que estoy segura de que va a ser una pelea infernal. Es bueno que no pueda moverse demasiado. Al menos puedo correr con facilidad.
―¡Aquí! ―responde desde la cocina. Genial. Está cerca de objetos afilados.
Sonrío al ver el desorden que tengo delante. Tiene fideos por toda la cocina, partes de lo que parecen pimientos rojos en el suelo y todos los ingredientes que puedas nombrar esparcidos por los mostradores. 
―Bueno, esto parece interesante ―digo intentando no reírme.
―Intenta hacer esto con un brazo y una pierna. No tengo ni idea de si algo es comestible, pero tiene que ser mejor que la comida para perros que la enfermera que contrataste hizo para el almuerzo.
Mi sonrisa no decae mientras me acerco, agarro sus mejillas y le doy un beso. Deja caer el objeto que tiene en la mano y se agarra a mi cuello negándose a que termine el beso. Me parece bien. Lo besaré toda la noche si eso retrasa la inevitable batalla que se avecina. Jackson me suelta y me mira con escepticismo.
―Entonces, ¿dónde estabas? ―no pierde tiempo en preguntar mientras coge el cuchillo para continuar con la misión de cocinar que está intentando.
Suspiro y me preparo para su reacción. 
―Fui a casa de Neil a devolver los anillos.
El cuchillo choca contra el mostrador y él deja escapar un profundo sonido amenazante desde su pecho. 
―Me estás tomando el pelo, ¿verdad? Porque no es posible que vayas a ver al hombre que te engañó, te robó y básicamente te acosó durante semanas.
Esto ya va bien.
Me enfrento a Jackson. Hice lo que tenía que hacer. Si él está de acuerdo o no, me importa una mierda. Lo protejo de la misma manera que él me protege a mí.
―Sí, lo hice. Le devolví lo único que quedaba. Ya está hecho. Está fuera de nuestras vidas, y espero que pronto escuchemos de Gretchen que Neil se retira de su demanda de mierda.
―¡Supongo que no estás bromeando! Maldita sea, Catherine, te dije que te mantuvieras alejada.
―Como tu publicista, necesitaba deshacerse de la amenaza a tu empresa antes del lanzamiento. Si piensas en todo esto, estaba jugando un juego que podía ganar. Me conoce, y mi prioridad número uno son Raven y tú. Así que puedes ser un imbécil o puedes dar las gracias. Que por cierto... de nada ―digo, negándome a dejarle decir una palabra.
Da una risa sarcástica. 
―Eso no va a pasar, nena. No deberías haber ido allí.
―¡Bueno, lo hice! ―Lanzo las manos al aire y hacen un fuerte golpe al chocar con mi pierna―. Sabes que no eres el único que toma decisiones aquí. Soy un igual en esta relación. Podría haberte mentido pero estoy aquí escuchando la mierda que sabía que iba a tener que escuchar. Prometí no tener secretos contigo. ―Mis ojos se entrecierran mientras le hago saber que no voy a quedarme aquí de brazos cruzados escuchando―. Me aguantaré porque creo que sólo eres un idiota que piensa que tiene que mantenerme a salvo. Pero adivina qué, amigo. ―Levanto la ceja―. Llevo veintinueve años cuidando de mí misma. Creo que he hecho un un buen trabajo hasta ahora. ¿He metido la pata? Claro. ―Vuelvo a levantar las manos―. Dios, me enfureces.
Por un segundo parece aturdido e inseguro de cómo responder a mi mini-discurso. Se recupera rápidamente y me rodea la cintura con el brazo, acercándome a él. Inhalo su aroma y coloco suavemente mi mano en su pecho. Lo miro a los ojos y veo que está luchando contra sí mismo.
―No estoy feliz ―afirma finalmente mientras me mira fijamente. 
―No lo dudo.
―No deberías haber ido allí. 
―No estoy de acuerdo ―replico.
Jackson respira hondo y se separa de nuestro concurso de miradas. 
―Me vuelves loco.
Me encojo de hombros y le beso el pecho. 
―No eres la primera persona que se siente así. Hice lo que me pareció correcto. Había que hacerlo. ―Giro la cabeza y escucho los latidos de su corazón esperando su respuesta.
―¿Y si te pasara algo? ¿Y si te hacía daño? Habría estado aquí, sin saber dónde estabas o qué estúpido plan tenías. Cuando te hicieran daño o Dios sabe qué, ¿cómo lo afrontaría? ―dice mientras escucho que su corazón se acelera, ya sea por la ira o por el miedo.
Me separo de su abrazo y lo miro, deseando que me mire. No soy débil, y aunque una parte de mí entiende su aprensión, no puede considerarme incapaz de cuidarme. Cuando por fin me mira, sonrío suavemente y trato de explicarle con más calma. 
―Estás en medio de un lanzamiento de un producto bastante grande. Te han disparado. Has perdido a tu mejor amigo, además de muchas otras cosas. Entiendo tu necesidad de protegerme... la mayoría de las veces me excita. ―Le guiño un ojo y trato de aliviar la tensión. Jackson sonríe y yo continúo―. Pero... y este es un gran pero... no puedes. Voy a manejar las cosas como creo que es mejor. Puede que esté mal y voy a cometer errores, pero se me permite cometerlos. Ahora, prepárame la cena mientras voy a ducharme.
―Esto es ridículo. Te pedí que te alejaras de él. No me harás pasar por el malo de la película.
Está enfadado y hasta cierto punto lo entiendo, pero esto no tiene que ver con él. 
―No voy a dejar que exijas, y tampoco soy el tipo de chica que va a ser obediente. Ya deberías saberlo.
―No te estoy pidiendo que me obedezcas, Catherine. Te estoy pidiendo que te alejes de un pedazo de mierda que te magulló. Un imbécil con el que me peleé a puñetazos porque puso su manos en ti. El mismo bastardo que luego quiso venir por nosotros. ―Jackson se pasa la mano por la cara y su pecho se agita.
―Entiendo que no seas feliz. No te pido que lo entiendas. Te estoy diciendo que está hecho. Está fuera de nuestras vidas.
Da una risa cínica. 
―¿Supongo que te lo ha dicho él? Porque es un tipo de confianza, ¿no? Cuando presente cargos ahora y no tengamos anillos como moneda de cambio...¿entonces qué?
Saco las fuerzas que me quedan, entre Ashton antes y ahora Jackson. Además del hecho de que también me ocupé de Neil, no he dormido en lo que parece un año, y el lanzamiento es dentro de unos días, estoy funcionando con un suministro limitado de paciencia.
―Te amo, pero ya he terminado de hablar. Necesito una ducha, una siesta y que confíes en mí. ¿Confías en mí, Jackson?
―Por supuesto que sí. ―La exasperación en su voz es clara.
―¿Confías en mí como tu publicista? ¿Confías en que haga mi trabajo? ―Se lo pregunto porque necesito que vea que las dos cosas están relacionadas.
―No te habría contratado si no creyera que eres buena en tu trabajo. ―Jackson vacila, ya que parece ver a dónde le estoy llevando.
―Bien, entonces deja que yo me encargue. Ahora, voy a desnudarme. ―Sonrío y salgo de la cocina.
Miro por encima del hombro y dejo caer mi camiseta y mi sujetador al suelo mientras él me mira fijamente. 
―No es justo.
―Siempre puedes acompañarme. ―Me vuelvo de pie ante él en falda, medio desnuda mientras me mira.
Jackson gime y se acerca lentamente a mí. 
―Vas a ser mi muerte, mujer.
Mis labios se vuelven hacia arriba. 
―Creo que eres más fuerte que eso. Ven y muéstrame hasta dónde puedo empujarte antes de que te rompas.
 
capitulo doce
 
Jackson me sigue hasta el cuarto de baño y yo hago como si no me diera cuenta. Prácticamente desnuda, abro el grifo y lo siento contra mi espalda. Se queda inmóvil mientras yo me enfrento a la mampara de cristal.
Espero que diga algo o que me toque, pero no lo hace. Mi respiración se vuelve superficial a medida que aumenta la expectación. Está jugando conmigo y yo soy una polilla para su llama.
Sin saber qué hacer, deslizo lentamente mi ropa interior hacia abajo y siento su cálido aliento contra mi oreja. Puedo sentir el calor que emana de su cuerpo. Su pecho apenas roza mi espalda cuando respira. Cierro los ojos e inhalo la mezcla de vapor y colonia de Jackson. Cada parte de mí siente dolor por él. Quiero moverme o hablar, pero no quiero romper el hechizo.
Nos quedamos así durante lo que parece una eternidad. La gran puerta de cristal se empaña y levanto la mano para abrirla, pero Jackson me agarra la muñeca.
―Todavía estoy enfadado. ―Su voz profunda hace que se me erice el vello de la nuca.
Me giro lentamente y mi mano patina con cautela sobre su pecho. En algún punto entre la cocina y el baño ha perdido la camisa. Mi mano cae sobre su cintura y nuestros ojos permanecen pegados en los del otro.
―Permíteme mejorarlo ―le digo con rudeza mientras le desabrocho el cinturón―. Creo que tu ira está fuera de lugar. ―Le bajo la cremallera de los pantalones y se le caen.
Jackson me agarra el pecho y lo aprieta, su pulgar frota de un lado a otro mi pezón. 
―¿Te ha tocado?
Se me corta la respiración ante su pregunta. 
―No ―digo suavemente mientras toco su cara―. No me ha tocado.
Su otra mano se apoya en mi cadera ya que no puede moverla más arriba pero sus dedos aplastan mi piel mientras aprieta su agarre. 
―No puedo ―Jackson deja caer su frente sobre la mía. 
―¿No puedes qué?
Jackson suelta una respiración comedida: 
―No puedo pensar en que sus manos te toquen.
Hace rodar mi pezón entre sus dedos y yo gimo. 
―No se lo permitiría ―grazno mientras repite su movimiento.
Su mano cae mientras desliza la puerta de cristal para abrirla y me empuja hacia dentro.
Con cuidado, entramos en la gran ducha de mármol para dos personas. Los chorros salen de los lados y la ducha de lluvia cae en cascada sobre nosotros. Jackson se sienta en el banco que ocupa la pared del fondo. Sus ojos me hacen señas para que me acerque.
Me echo el pelo mojado hacia atrás y me acomodo entre sus piernas. Sus manos tiran de la parte posterior de mis muslos y me hacen avanzar.
―Ningún otro hombre debería tocarte. ―Sus labios me presionan el estómago mientras sus dedos se hunden en mi piel y se clavan, empujándome aún más hacia delante.
La insinuación de dolor sólo aumenta mis sentidos.
―Las manos de ningún otro hombre deberían sentir lo que yo siento bajo mis palmas ahora mismo. ―La mano de Jackson se desliza entre mis piernas y las separa. Mis manos golpean las frías baldosas de mármol mientras intento mantenerme erguida―. Lo eres todo para mí ―dice con dolor mientras introduce un dedo en mi interior―. No dejaré que nadie te separe de mí.
Mi cabeza cae hacia atrás mientras mis piernas tiemblan mientras él hunde sus dedos una y otra vez. Gira su mano para que su pulgar presione mi clítoris. 
―Jackson ―susurro mientras mis ojos se ponen en blanco.
―Sólo yo ―gime con un tinte posesivo.
Todo en este tiempo lo siento como si fuera su misión reclamarme. Cada movimiento es él demostrando a sí mismo o a mí que soy suya. Le pertenezco. Él me pertenece. En este momento nos pertenecemos el uno al otro.
Lo miro y sus ojos me atraviesan el alma. 
―Sólo tú ―le respondo. 
―Todavía estoy enfadado.
―Bien. Me gusta el enfado. ―Sonrío y sus ojos se entrecierran mientras sopesa mis palabras.
Sigue metiéndome los dedos mientras subo hacia mi orgasmo. Cada parte de mí está viva. Sus manos me despiertan y me acarician. Aunque sé que está enfadado porque he ido en contra de sus deseos, ahora mismo me adora. Me protege incluso cuando está siendo duro.
Mis piernas empiezan a temblar a medida que me acerco a la liberación, pero el deseo de ser colmada por él es demasiado grande. Dejo caer los brazos y me agarro a su cuello. Me inclino hacia él y lo beso con todas mis fuerzas. Nuestras lenguas se empujan la una a la otra, se arremolinan y se lanzan en busca de poder. Necesito que me lo quite todo. Que me quite las dudas, el dolor y las semanas de miedo a las que me he aferrado. Y lo hace. Jackson me lo quita con cada giro de su lengua. Cada empuje de su mano... me lo quita.
―Te necesito dentro de mí ―digo sin aliento mientras sus labios me presionan el cuello.
Jackson gime antes de sentir sus dientes rozando la piel sensible. 
―¿Lo haces? ―Sus manos no aflojan mientras aprieta más su pulgar contra mi clítoris. Me flaquean las rodillas y tengo que agarrarme a sus hombros para apoyarme.
―Sí, ahora ―le ruego.
Desplazando mi pierna sobre la suya, intento alinearme, desesperada por él. Cierro los ojos y trato de resistir mi liberación un poco más. Lo quiero dentro de mí cuando me suelte. Quiero sentir cómo me llena hasta el borde, donde no puedo concentrarme en nada más que en cómo encajamos juntos.
Me agarra de las caderas, impidiendo que pueda tomar lo que quiero. 
―Todavía no ―su voz gutural rompe la niebla―. Ponte en la cornisa ―me indica mientras me subo al banco. Jackson pasa sus manos por mi pierna y la levanta por encima de su hombro―. Primero voy a hacer que te corras en mi boca.
Y sé que lo dice en serio. Jackson lame y chupa mientras usa su dedo para torturarme. Me acerco cada vez más, pero se detiene justo antes de que esté a punto de estallar. Cada vez es más fuerte que la anterior. Cada vez es más fuerte que la anterior. Voy a morir por la embestida del placer. Pero qué manera de morir.
―Te necesito ―gimo mientras él continúa―. Déjame... ―Me detengo sin poder decir más. Cuando empuja su lengua dentro de mí, me vuelvo loca. Me retuerzo y grito mientras él me saca el orgasmo más potente que he tenido nunca. Las estrellas pintan las paredes y mi audición desaparece mientras floto en una completa felicidad. No me quedan fuerzas en el cuerpo y me hundo en su regazo. El agua cae sobre mí, impidiendo que me enfríe.
Al abrir los ojos, veo el deseo que arde en sus ojos. Me niego a esperar un segundo más. Lo empujo suavemente contra la pared del fondo dejándome espacio suficiente para moverme.
―No dejes que se acerque a ti nunca más. ―Los ojos de Jackson brillan con una pizca de ira. 
―No dudes nunca de mí ―digo mientras me hundo en su polla.
Sus ojos se cierran mientras me permito un segundo para adaptarme. Sonríe y eso me cabrea. Me levanto y me golpeo contra él. Jackson levanta la cabeza y me mira fijamente, pero el amor es evidente bajo la ira con la que ambos luchamos.
Enfado por su duda. Ira por sus exigencias. Rabia porque está enfadado por la forma en que elegí manejarlo. Estoy furiosa.
Lo cabalgo con más fuerza de la que pretendo. Escucho sus gruñidos y gemidos, pero cuando empiezo a aflojar, sus dedos se clavan en mis caderas obligándome a mantener el ritmo.
―Fóllame más fuerte ―exige Jackson.
Gimo y escucho las bofetadas de la piel mientras nos forzamos a estar juntos con un abandono temerario. Combatimos la guerra entre nuestras voluntades a través de nuestros cuerpos. Cada gruñido me recuerda que seguimos luchando el uno por el otro. El sudor que resbala por mi espalda es la prueba de la lucha que estamos dispuestos a soportar. El calor que surge en mis células demuestra cómo me entregaré a él.
―Me voy a correr ―dice Jackson con la mandíbula apretada. 
―Te amo ―grito mientras vuelvo a caer en el abismo.
Las lágrimas se forman en mis ojos mientras me invade la emoción. Lo amo con todo lo que soy.
Jackson parece percibir el cambio y lleva sus manos a mi cuello. Me acuna la cabeza mientras le miro a los ojos. Suavemente, me pasa la mano por debajo de los ojos. 
―Te amo.
Sonrío con ternura: 
―Lo sé.
―No quise ser un idiota antes. Odio la puta idea de que te hayan hecho daño. ―Las manos de Jackson me apartan el pelo de la cara mientras espera que responda.
―No puedes salvarme todo el tiempo. 
―Puedo intentarlo con toda seguridad.
Nos besamos brevemente y nos duchamos después de nuestra no ducha.
Jackson me lava el pelo y el cuerpo, y yo a su vez hago lo mismo con él. La intimidad que se establece entre nosotros me deja sin aliento.
―¿Ya casi terminas? ―Pregunta Jackson. 
―Voy a tomarme unos minutos para mí.
―De acuerdo ―dice Jackson mientras sale de la ducha.
Me quedo allí sola y disfruto de la soledad. Repasando las últimas horas en mi cabeza, me doy cuenta de por qué estaba tan enfadado. Las cosas podrían haber sido diferentes, pero no lo fueron, y estoy agradecida por ello. Termino y decido que la próxima vez le contaré a alguien mis brillantes planes.
Una vez vestida y cómoda me dirijo a la cocina. Él se queda allí evaluando los daños.
Me aguanto la risa porque me va a llevar horas limpiar esto.
―Bien, Chef Boyardee, ¿qué tal si pides comida para llevar? ―Sonrío y me acerco al mostrador.
―No, esto es perfectamente comestible ―se burla Jackson y empieza a remover la olla.
Cruzo los brazos sobre el pecho y al principio pienso que está bromeando, pero sigue revolviendo. 
―Jackson, no voy a comer eso. ―Miro en la olla y se está poniendo de colores―. ¿Qué demonios es eso? ―Pregunto incrédula.
Se ríe y apaga el quemador. 
―Bien, no tenemos que comerlo. 
―¿Puedes siquiera nombrar lo que es?
―Es una sorpresa. ―Sonríe y me atrae contra él.
Levanto la vista mordiéndome el labio para no soltar una carcajada. 
―¿La sorpresa fue lo que probamos al primer bocado?
―Culo inteligente ―replica. 
―Te gusta mi culo.
―Eso sí.
―Perverso. Pediré comida china. ¿Tal vez podamos ver una película? ―Sugiero mientras llamo al restaurante.
Por suerte, se entregan rápidamente y antes de que me dé cuenta, Jackson está en la puerta, apoyado en su andador con una de sus sonrisas de comemierda.
Después de un minuto sin respuesta, levanto la vista. 
―¿Qué? 
―La comida está aquí. 
―Bien, me muero de hambre.
―¿Qué tal si jugamos a un juego?
No me gusta el aspecto de esto. Puedo ver las ruedas girando en su cabeza. Esto no puede ser bueno.
Mis ojos se entrecierran mientras intento averiguar a qué juego podría querer jugar. 
―¿Por qué creo que es una mala idea?
Jackson finge estar afrentado y se lleva la mano al corazón. 
―¿No confías en mí? 
Sonrío y sacudo la cabeza.
―Vamos, podemos jugar a un juego de mesa ―engatusa, claramente ya lo ha pensado.
Odio los juegos de mesa. Siempre pierdo, pero conociendo a mi competitivo novio, pide a gritos algo en lo que ganar.
―Cualquier cosa menos el Monopoly. ―Sonrío y agarro los platos.
Jackson sonríe y nos dirigimos a la mesa. Una vez que hemos servido la comida y nos hemos acomodado, saca una caja de la silla que tiene al lado. Cuando veo el juego que ha elegido, me echo a reír.
―¿Acorazado? ¿De verdad? ¿Tienes doce años? ―Digo entre mis risas.
―No insultes este juego. Es un clásico. Además no hay manera de que puedas ganar ―dice Jackson mientras empieza a sacar las piezas del juego.
―¿Sabes que cada vez que dices estas cosas me hace estar aún más decidida a patearte el culo?
―Lo sé, y me excita cuando veo que te pones peleona. ―Sus ojos se oscurecen mientras su voz baja.
El rubor se extiende por mis mejillas y trato de dar un mordisco para que mi mente deje de ir allí.
Una vez que me he controlado mejor, empiezo a montar mi tablero de juego, colocando las naves y pensando en las mejores posiciones para confundirle. 
―De acuerdo, ha pasado mucho tiempo y no me fío de que no hagas trampas, así que ¿dónde están las instrucciones?
Antes de que pueda coger la caja, me la arrebata y la arroja detrás de él.
―¿Qué demonios?
―Las reglas son sencillas. Pones las piezas y adivinas. Pero por cada respuesta errónea tienes que quitarte una prenda. ―Mueve las cejas y yo pongo los ojos en blanco.
―Cierto, no estoy segura de que hayamos jugado a este Acorazado cuando tenía diez años.
―Mi Marina. Mis reglas. Yo soy el almirante. ―Jackson se cruza de brazos y se reclina en la silla.
―No lo creo.
―Bien, entonces por cada respuesta correcta te quitas una prenda. 
―Y por cada incorrecta tienes que responder una pregunta ―digo y sonrío.
Parece considerar mi contraoferta. Tras unos segundos de reflexión, se inclina hacia delante. 
―Me parece bien. Pero si no quieres responder, puedes quitarte una prenda.
Ahora me toca a mí pensarlo. 
―Sólo puedes pasar dos veces. No veo que tengas problemas para desnudarte.
―Tampoco tengo problemas con que te desnudes ―su voz está llena de humor.
Después de unas cuantas vueltas me quedo sólo con la camiseta de tirantes, la ropa interior, las medias y el sujetador. Jackson está casi completamente vestido. Juro que está perdiendo a propósito. Por eso odio los juegos de mesa. Sin embargo, nos reímos y disfrutamos del tiempo juntos.
―Bien, A-12.
―Agua―digo sonriendo y moviendo las pestañas―. Hmmm, ¿primer beso?
Jackson suspira antes de responder. 
―La mejor amiga de Reagan, Sharon, en un juego de Verdad o Reto. Quinto grado. ¿Y tú?
―No perdí ese turno. C-3 ―digo y él sonríe. 
―Agua. ¿Primer beso? ―Pregunta Jackson.
―Andy, bajo las estrellas en séptimo grado. Honestamente, mi primer beso fue lo que toda chica sueña.
―¿Cómo es eso? ―pregunta.
―Me gustaba mucho. Fuimos a los fuegos artificiales de la ciudad y me besó durante el gran final. Fue perfecto y memorable. ―Me río recordando lo dulce que fue y cómo, en cuanto terminamos de besarnos, ambos corrimos a contárselo a nuestros amigos.
―Besar a Sharon no fue memorable en el buen sentido. No teníamos ni idea de lo que estábamos haciendo y cuando le metí la lengua en la boca casi se pone a llorar ―se ríe Jackson y luego sus ojos empiezan a arder―. No como cuando te beso a ti.
Lucho contra la lujuria que empieza a agitarse. 
―Espero que no me beses como un niño de once años. Pero me gusta que me metas la lengua en la boca.
―Y otros lugares.
―Eres muy asqueroso ―me río de su crudeza. 
―¡Niégalo! ―me reta.
―No ―le guiño un ojo y le señalo su tablero de juego―. Elige, Muffin. 
―F-9.
Me cuesta todo para no ponerme a bailar cuando acierta una. 
―Tocado. ―Sonrío y él tiene que quitarse otra prenda―. Quítate la camiseta. ―Digo por razones egoístas. Si tengo que sentarme aquí, más vale que me ponga a ojear.
―Bien. Tu turno.
―B-8. ―Sonrío sabiendo que he tenido que golpear y posiblemente hundir un barco. 
―Agua. No puedes ser más astuta que yo, nena. No estoy seguro de querer pedirte o desnudarte. 
―No puedes decidir. Pide ―afirmo. De ninguna manera, él no puede elegir, yo sí. 
―Bien, ¿a qué universidad fuiste?
―La Universidad Fairleigh Dickenson para la licenciatura y luego para el máster fui a Seton Hall. ¿Y tú? ―No puedo evitar preguntar, aunque sé que no está en las normas.
―Fui a Oklahoma ya que mi padre estaba destinado allí en ese momento. Luego, me alisté.
Mirando mi juego, me doy cuenta de que soy pésima en este juego, ya que no he acertado ninguno desde hace tiempo. Jackson sonríe como si estuviera pensando lo mismo. 
―Bien, A-1.
Si no conociera su vena competitiva, pensaría que está tratando de equivocarse para que yo tenga más posibilidades de estar desnuda. 
―Agua ―entrecierro los ojos y él se inclina hacia atrás bajo mi escrutinio. Mirando fijamente su glorioso pecho me fijo en los tatuajes. Sé lo que significa su rana, pero tiene el tribal y el del sol. 
―¿Qué significa el tatuaje del sol?
Parece confundido por un segundo y mira hacia abajo donde está mi mirada. 
―Fue para tapar algo. Nada realmente especial.
―¿Qué había antes? ―Pregunto con curiosidad.
―Son dos preguntas. Puedes guardar eso para tu próxima ronda. Ahora, escoge tu próximo movimiento para que pueda quitarte la camisa y mirar algo por un rato.
Sonrío y, por supuesto, adivino correctamente. Lo que significa que ahora estoy en sujetador, ropa interior y calcetines.
―C-1 ―adivina Jackson.
―¡Agua! ¡Ja! De acuerdo, ahora responde sobre ese tatuaje ―le reto. 
―Nada del otro mundo, cosas estúpidas que nos hacemos cuando somos jóvenes.
―¿Un nombre? ―Pregunto. Ashton y Gary fueron y se pusieron nombres juntos en la universidad. Pensé que eran ridículos. Ashton tenía el suyo tapado con una mariposa. Por suerte su tatuaje estaba en su hombro y tenían espacio para jugar.
―Sí, un nombre. Ahora, volvamos a desnudarte ―Jackson mueve la ceja como un villano.
Me río de la expresión de su cara y hago mi siguiente movimiento.
Nos reímos y jugamos el resto del partido. Al final estoy completamente en topless y Jackson está completamente desnudo. Por supuesto, él ganó el juego. Lo cual me enfurece. Sin embargo, me encanta el hecho de que haya respondido a las preguntas con tanta facilidad. Hemos obtenido muchas respuestas divertidas y he aprendido mucho sobre él. Cuál fue su primer coche, por qué nunca tendrá un animal, cuál es su color favorito y qué edad tenía cuando perdió la virginidad. Pero me pregunto quién fue tan importante para él como para tatuarse su nombre en el corazón.
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Me despierto temprano con otra de las pesadillas de Jackson. Incapaz de volver a dormirme, hago algo de trabajo desde casa. El comunicado de prensa de la próxima línea de productos es dentro de cinco días y la fiesta de presentación es esa noche. Tengo que hacer algunas cosas para confirmar que todo está en orden. Taylor se ha ocupado de la mayoría de las cosas, pero tengo que asegurarme de que todo esté perfecto.
―Te has levantado temprano y en fin de semana ―la profunda voz de Jackson rompe el silencio.
Doy un respingo al oír su voz y me agarro el pecho intentando tranquilizar mi corazón. Incluso sin poder caminar sigue siendo capaz de asustarme. 
―Te juro que... voy a ponerle un cencerro a ese maldito caminador.
Jackson se acomoda en el sofá y me quita los papeles de la mano. 
―Necesitamos algo de diversión. ¿Qué te parece si hacemos algo hoy, sólo nosotros?
Enlazo mis dedos con los suyos y sonrío. 
―Me vendría bien un poco de nosotros. Además, por una vez me adelanto al juego. Me gusta la diversión y resulta que me gustas tú. ―El rubor me pinta la cara al recordar nuestra ducha de hace tres días y lo bien que nos lo pasamos el uno con el otro.
Su risa gutural resuena en la habitación. 
―Ese tipo de diversión será más tarde. ¿Qué tal si vamos al parque a ver los barcos, o podemos ir a un museo?
Me encanta el Met, que está a sólo una manzana de su apartamento, pero no sé lo divertido que sería un museo para Jackson teniendo en cuenta que no puede caminar. El estanque de barcos sería relajante y siempre podríamos tumbarnos en la hierba del parque. 
―Creo que el parque sería una forma estupenda de pasar el día.
Jackson se inclina y presiona sus labios contra los míos. La mirada de sus ojos cuando se retira me deja atónita. Sólo veo amor y deseo. 
―¿Sabes lo que siento por ti?
―Lo hago.
Jackson vacila y luego me coge las mejillas mientras sus ojos me atraviesan. 
―Tú lo eres todo para mí. Te amo.
Mi pulso se acelera y me pierdo en este momento. 
―Yo también te amo.
Con la necesidad de sentirlo, lo beso de nuevo. Siento su lengua contra la costura de mis labios y me abro a él. Nuestras lenguas se deslizan una contra la otra mientras el beso se hace más profundo. La mano de Jackson sube lentamente por mi brazo hasta rodear mi espalda. Me aprieta contra su pecho y me estrecha contra él. Me besa febrilmente como si su vida dependiera de ello. Es un beso desesperado. Un beso que siento en cada fibra de mi ser.
La lujuria se dispara y no puedo luchar contra ella. Lo necesito. Mi mano toma su cabeza mientras empujo hacia atrás en el beso, entregándome y tomando todo. Estoy hambrienta de él. Devoro su boca, respirándolo. El beso sigue y sigue. Me pierdo por completo y pueden pasar minutos, horas, quién sabe, no me importa.
Jackson rompe el beso y presiona su frente contra la mía mientras yo gimo por la pérdida. 
―Si seguimos así, nunca nos iremos. ―Su voz es ronca y sin aliento, claramente afectada por nuestra intensa sesión de besos.
―¿Y eso sería malo por qué? ―Pregunto tratando de recuperar el aliento.
Se ríe y me besa la frente mientras intento atraerlo hacia mis labios. 
―Vamos a salir primero. Entonces te prometo que seré muy malo.
Sonrío. 
―Oh, Muffin... no podrías ser malo aunque lo intentaras. 
―Nena, vas a pagar por eso.
―Tal vez puedas pagarme con diversión.
Jackson gime y yo suelto una risita, corriendo hacia el dormitorio.
―Puedes correr, pero no puedes esconderte ―lo escucho gritar desde la otra habitación.
Me tomo un poco de tiempo extra intentando retrasar la salida, pero sé que no servirá de nada. Se vengará cuando menos lo espere. Sólo puedo esperar que sea del tipo travieso, ya que nuestras últimas veces han sido realmente... interesantes. Intentar maniobrar sin hacerse daño lo ha convertido en una aventura y Jackson se ha asegurado de que no sufra en absoluto. Tomo mis pantalones cortos negros, una bonita camiseta de tirantes y me hago un moño desordenado.
Cuando vuelvo al salón, no veo a Jackson. Empiezo a mirar a mi alrededor, esperando que aparezca y me dé un susto de muerte. 
―Jackson... esto no tiene gracia ―digo intentando no perderlo de vista.
Si alguien tuviera una cámara en este momento lo mataría. Debo parecer ridícula caminando por el apartamento revisando cada esquina esperando que aparezca de repente. 
―De acuerdo, cariño. Me voy al parque para nuestra cita. Parece que te quedas aquí. ―Mi voz delata el más mínimo indicio de miedo. Me doy la vuelta y él está ahí de pie.
―¡Ja! ―grita y no puedo evitar el chillido que sale de mi garganta.
Maldito sea.
―Imbécil ―digo y empiezo a alejarme, furiosa porque una vez más me ha atrapado.
Lo escucho detrás de mí mientras rueda más rápido. 
―Oh, no seas así. Tenías que saber que siempre gano. Te lo he dicho muchas veces. Nunca pierdo. ―Su arrogancia brilla.
Girando sobre mis talones, me vuelvo hacia él. 
―Yo no diría que nunca, cariño. 
―¿Cuándo he perdido yo? ―Lanza una ceja y me cuesta todo lo que tengo dentro para no saltarle encima.
Por alguna inexplicable razón lo encuentro más sexy cuando está así. ¿A quién quiero engañar? Lo encuentro sexy todo el tiempo. Maldito hoyuelo y abdominales, no tenía ninguna posibilidad. Sonrío, ya que este es el momento perfecto para recuperar por fin mi tiempo de esa carrera de obstáculos olvidada por Dios que me hizo correr. 
―Enséñame el tuyo y te enseñaré el mío. ―Le dedico mi mejor sonrisa seductora.
Jackson se aclara la garganta mientras me deslizo hacia él. 
―¿Mostrar mi qué? 
―El tiempo. Quiero ver tu tiempo.
Su cabeza se inclina y mira hacia un lado. 
―Me estoy aventurando, pero ¿estás hablando del curso O? ―Una lenta sonrisa se dibuja en su rostro cuando se da cuenta de lo que estoy hablando.
―Sí ―sonrío y empiezo a deslizar mi dedo por su pecho―. Ya sabes, esa foto que tienes de mi época. ―Mi ceja se levanta cuando su respiración se entrecorta mientras mi mano baja―. Esa en la que me debes un montón de compras y un masaje.
Jackson me agarra de la muñeca antes de que mis manos lleguen a sus pantalones. 
―¿Y cuando veas lo mucho que te he educado? ―Se inclina hacia delante dejando caer su voz en un susurro bajo y seductor―. ¿Qué consigo entonces, nena?
El calor contra mi oreja me hace temblar y lo escucho reírse de mi reacción. 
―¿Qué quieres? ―Trato de hacerme la desentendida y de no delatar la forma en que está haciendo reaccionar mi cuerpo, aunque es evidente.
―¿Qué quieres darme? ―Su profunda voz viaja desde mi cabeza hasta los dedos de los pies, encendiendo la baja llama de la lujuria hasta convertirla en un furioso infierno.
Mi respiración es superficial y mi pulso late tan fuerte que estoy segura de que él puede oírlo. 
―Bueno, por qué no me enseñas y lo averiguas.
―No, esto es más divertido ―dice Jackson y se levanta abriendo la puerta.
―Dentro de unas horas no te va a parecer tan divertido. ―Con los brazos cruzados me apoyo en la puerta para que no pueda pasar.
Jackson sonríe y espera a que me mueva. No tiene ninguna prisa y me dan ganas de pisotear y gritarle. Parece que ha vuelto a ser el mismo juguetón e imbécil. El andador que utiliza para desplazarse tiene un asiento y se sienta en él mientras yo me quedo de pie. La sonrisa de satisfacción en su cara hace que mi irritación aumente.
―Tengo todo el día ―suspira dramáticamente y empieza a mirar a su alrededor.
―Haré otro trato contigo ―digo―. Aunque no sé por qué me molesto, ya que de todos modos no cumples con tu parte ―añado por si acaso.
―Soy todo oídos.
Me enfurece cuando está así. No sé si darle una bofetada o un beso... quizá las dos cosas. 
―Iremos al parque y nos acomodaremos para nuestra hermosa cita. Ya que te sientes mejor, me dirás mi tiempo y yo te diré el tuyo.
―Estoy esperando la concesión aquí ―me corta Jackson y golpea con los dedos en la silla.
Resoplo, 
―Estoy llegando, Muffin. Pero me has interrumpido tan bruscamente. ―Sonrío y ladeo la cabeza hacia un lado―. Como iba diciendo, entregas la mercancía y si he ganado me llevas a una obra de Broadway. Luego, me invitarás a un día de spa. Si ganas, entonces no te llamaré Muffin durante al menos dos semanas, y volveré a correr esa estúpida carrera de obstáculos.
―Un mes ―dice rápidamente, contraofertando mis dos semanas. 
―Dos semanas.
―No es suficiente, y harás mucho más que la carrera de obstáculos. En cuanto mi pierna vuelva a la normalidad y tenga luz verde del médico, empezarás a correr conmigo todos los días.
Me río y pongo los ojos en blanco. 
―Creo que tienes más posibilidades de que me convierta en monja antes de que eso ocurra.
―Tómalo o déjalo, Kitty ―dice Jackson, engreído y tan seguro de que lo tiene hecho.
―Mi oferta final es de tres semanas. ―Sonrío y coloco ambas manos sobre el andador, haciéndolo retroceder hasta la pared. Está completamente atrapado y sus ojos se entrecierran al ver la posición en la que se encuentra―. Y a menos que quieras convertirte en célibe, te retractarás de la cláusula de correr.
Sus labios se mueven en una sonrisa perezosa. 
―Ves, cariño, yo gano. Tengo el tiempo. Tengo la ventaja. Ya sé que me he ganado tu precioso culo. No hay manera de que me ganes, así que realmente este trato tiene que funcionar a mi favor. Así que tú... ―Los dedos de Jackson me rodean el cuello mientras tira de mí hacia abajo― ... eres realmente la que tiene que sufrir. ―Sus labios rozan los míos y siento el calor de su aliento contra mi boca―. Tómalo. O déjalo.
Casi puedo sentir su sonrisa contra mis labios. Incapaz de resistirme a él y esperando que esta táctica de distracción funcione, aprieto mi boca contra la suya. Mis manos se enredan en su pelo y mi lengua se sumerge en su boca. Controlando todos los aspectos del beso, presiono aún más. Cuando por fin se suelta y empieza a ceder, le doy un momento. Necesito que se pierda en él para poder, con suerte, tenerlo distraído. Además, sé que ya está excitado por nuestro anterior beso. En cuanto escucho el gemido que se le escapa, me echo hacia atrás y doy un paso más para zafarme de su agarre. Me hormiguean los labios por el beso y Jackson tiene los ojos muy abiertos mientras me admira. El bulto en sus pantalones hace evidente que quería mucho más.
Con sus defensas bajadas, retrocedo otro paso dejándole ver quién tiene realmente el poder. 
―Será mejor que me frenes antes de que salga por la puerta. ―Hago una pausa para conseguir un efecto dramático.
―¿A qué juego estás jugando?
Empiezo a levantarme la camiseta, pero me detengo al ver que sus pupilas se dilatan: 
―¿Jackson? 
No contesta, solo mira como la subo un poco más.
―¿Tenemos un trato? ―Pregunto en voz baja.
―Lo que te dé la gana ―no duda en responder Jackson.
―Pensé que dirías eso. ―Sonrío y doy un paso en su dirección. Se lame los labios y utiliza su dedo índice para intentar llamarme. 
―Ahora, ven aquí y termina lo que empezaste y luego, de alguna manera, te las arreglaste para intimidarme para que te diera lo que querías.
Otro pequeño paso en su dirección, pero me detengo, tomo la cesta y la manta, y giro sobre mis talones. 
―No, tengo ganas de ir al parque.
―Me estás matando, Catherine. Me estás matando, joder ―gime Jackson, pero lo escucho moverse detrás de mí.
Cuando salimos por la puerta, me vuelvo hacia él sintiéndome victoriosa y un poco taimada. 
―Supongo que no siempre ganas, ¿verdad?
Rápidamente llegamos a la zona del estanque de botes de Central Park, que está a sólo una manzana de su edificio. Decir que vive en la zona más deseada de Nueva York sería quedarse corto. Es perfecto. Me alegro de que me haya alejado del trabajo y del lanzamiento. Ambos necesitamos este tiempo juntos.
―Creo que deberíamos evitar más competiciones por hoy. Mis pelotas no pueden soportarlo ―dice Jackson mientras se ríe.
―Awww, mi pequeño perdedor dolorido.
―Cuando te enseñe la foto de tu tiempo, veremos quién está dolorido.
Agito la mano con desprecio. Aunque le añadí unos buenos cuatro minutos a su tiempo, la realidad es que no tengo ni idea de cuál fue mi daño. En realidad no me caí ni me esforcé demasiado, pero el Super SEAL de allí ni siquiera sudó. 
―¿Quieres sentarte al final de la colina? ―Señalo la sección de hierba que tiene una pequeña inclinación. Así puede sentarse fácilmente y aprovechar la altura para levantarse sin demasiado esfuerzo. Sé lo mucho que odia las limitaciones que le provoca su lesión en la pierna. Al menos esta es una forma de minimizarla. Además, es pesado y difícil de maniobrar para mí sola.
―Suena muy bien. ¿Qué tienes en esa cesta? ―pregunta con curiosidad tratando de asomarse a la tapa abierta.
―Sólo bocadillos, algunos libros  y algunas bebidas.  ―Sonrío mientras nos dirigimos lentamente al pequeño trozo de tranquilidad que tendremos en medio de esta metrópolis. 
―¿Has pensado en todo eso en una hora? ―Pregunta Jackson con incredulidad en su voz.
―No hice una comida gourmet. Tampoco hice un desastre en la cocina mientras agarraba las cosas.
Sonríe. 
―Creo que esa noche funcionó para los dos.
El rubor se extiende por mi cara al escuchar el doble sentido. Sí, definitivamente nos ha salido bien a los dos.
Extendiendo la manta, ayudo a Jackson a ponerse cómodo y me acomodo.
―Oye, ven aquí ―llama y le da unas palmaditas en su pierna buena―. ¿Quieres leer un rato?
―Tenemos todo el día, cariño. Podemos hacer lo que sea.
Hace un tiempo precioso. Hay una pequeña brisa y el sol está en lo alto, pero tenemos algo de sombra gracias a los árboles. Me recuesto sobre su pierna y lo miro. Su fuerte mandíbula, sus hermosos ojos y su corta barba me dejan sin aliento. Empiezo a recordar la primera vez que nos conocimos, lo mucho que me afectó. Luego, cuando me di cuenta de que era mi nuevo cliente, la carga eléctrica contra la que tanto luché fue innegable. Pero nada como la primera vez que lo vi sin camisa, lo que me recuerda el curso.
Se apoya en su costado y sonríe. 
―Quieres saberlo, ¿no?
Me siento prácticamente rebotando. 
―¡Sí! ―Estoy muy emocionada. Aquí viene una obra de teatro, sin correr la mierda diaria, y un montón de burlas. Bueno, al menos eso espero. Tan rápido como puedo, agarro mi teléfono y me desplazo hasta la foto con su hora y la aprieto contra mi pecho. 
―Bien, ¿estás listo, Muffin? ―Sonrío y me preparo para el momento de la verdad.
―Oh, cariño, estoy más que listo. Espero que te compres un nuevo par de zapatos para correr. 
―Espero que estés listo para perder con una chica.
―Si me ganas, podría llorar ―bromea Jackson. 
―Eso sí quiero verlo.
La fuerte risa de Jackson corta el silencio mientras toma su teléfono. 
―¿Lista? ―pregunta.
―Como siempre lo estaré. Es hora de pagar, Muff.
―Será mejor que te desahogues, cariño, porque será la última vez que digas mi indicativo en un tiempo.
Sacudo la cabeza e intento controlar mi excitación. 
―Bien, pongamos los dos los teléfonos boca abajo y luego a la cuenta de tres les daremos la vuelta.
Jackson pone los ojos en blanco y me entrega el teléfono. 
―No estoy preocupado. 
―Yo tampoco. ―Tentativamente, le entrego el mío, controlando mi temblor.
Hacemos la cuenta regresiva, y luego volteamos lentamente los teléfonos y miramos nuestros tiempos.
 
capitulo trece
Jackson
 
Me está tomando el pelo. 
No hay manera en el infierno.
La miro y su sonrisa lo dice todo. 
―¿Qué pasa, Muffin? ―Sus ojos marrones son grandes y sabe que me ha atrapado.
―¡No! De ninguna manera. De ninguna manera. ¿Cómo? ―Pregunto, sabiendo que de alguna manera ella arregló estos tiempos. Ella hizo algo porque yo he hecho ese recorrido más de mil veces. Juro que podría hacerlo mientras duermo. Diablos, podría hacerlo ahora en este estúpido andador y aún así vencerla.
Ella levanta la vista, haciéndose la tímida: 
―No tengo ni idea de lo que quieres decir. Puse en marcha el temporizador cuando me lo dijiste y luego lo hiciste funcionar. Debes haber tenido un mal día.
Un mal día mi trasero.
―Catherine, si no confiesas, te prometo que correrás a diario y no será por una apuesta. ―Mi ceja se levanta mientras trato de insinuar de qué estará huyendo.
Pero tengo que reconocerlo. Me ha atrapado, y bien. 
―Una dama nunca revela sus secretos.
―Voy a averiguar lo que hiciste. 
―Puedes intentarlo, Muffin.
―De acuerdo, está bien. Sabes que nunca especificaste a qué obra, cuándo tenía que llevarte, o qué tipo de tratamientos de spa. ―Le doy un golpecito en la nariz sabiendo que la vuelve loca. Deja que eso se hunda...
Sus ojos se iluminan cuando se da cuenta del agujero en su plan. Como si fuera a dejar que eso sucediera. 
―Oh, no. No vas a hacer una laguna para salir de esto. He ganado. Te he dado una paliza. Quiero decir, estás en más de doce minutos. Estoy por debajo. Yo gano. Tú pierdes. ―Está hablando tan rápido que tengo que intentar seguirle el ritmo. Me encanta hacerla enojar. Es tan fácil.
Me encojo de hombros y tomo el libro, sin saber qué demonios es, pero cualquier cosa con tal de seguir cabreándola. 
―Yo no hice la apuesta. Sólo estoy cumpliendo las reglas.
Catherine se burla y mira hacia otro lado:
―Lo juro. 
―Una dama nunca jura.
Toma su teléfono y empieza a rebuscar en él. 
―¿Qué estás haciendo? ―Le pregunto.
―Buscando qué obras de teatro tienen entradas para mañana. ―Me dedica una sonrisa sarcástica. 
Toso y le quito el teléfono de la mano. 
―No está sucediendo desde que hiciste trampa. 
―Vamos a ver una obra de teatro mañana.
―Al diablo con que iremos.
La llevaré a donde quiera, pero esto es casi demasiado divertido. Sus ojos brillan a medida que se frustra más y más.
―Te odio.
Me río porque es muy linda cuando se pone petulante. 
―Hay una línea muy fina entre el amor y el odio. Estoy bastante seguro de que me amas. Soy bastante adorable.
―También eres un gran dolor de cabeza. Pero... ―Sus ojos se iluminan y lo veo todo ahí―. Te amo. Aunque sientas la necesidad de volverme loca. Sin embargo, mañana hay asientos disponibles para El Rey León o podemos ver Los Monólogos de la Vagina.
Me quedo con la boca abierta y espero el remate. 
―¿Hay vaginas en el programa?
―Nada que ver. ―Catherine sonríe y se desliza a mi lado. Su voz se convierte en un susurro seductor: 
―Se trata de la menopausia. ¿Vamos a ver eso o vas a pagar y llevarme a ver El Rey León?
Me inclino, agarro su mano y la estrecho entre las mías. Me encanta cómo se siente contra mí. Enlaza sus dedos con los míos y tiro de ella hacia delante. 
―Te amo, y me encanta volverte loca... en todos los sentidos. De ninguna manera vamos a ver una obra sobre coños. ―Su agarre se hace más fuerte y se inclina hacia adelante y me besa.
Me pierdo en ella. Ella hace que sea un poco más fácil respirar. La mierda no apesta tanto y mi cabeza tiene un descanso cuando ella está en mis brazos.
―No puedo perderte ―digo de repente.
Se retira y su frente se arruga mientras me mira. 
―¿Por qué crees que me perderías?
Hay muchas cosas de mi vida que ella no entiende. El miedo constante a que cuando salga por la puerta por la mañana no vuelva.
Me mantiene despierto por la noche.
Me persigue en mis sueños. La veo alejarse. Pidiéndome cosas que no soy capaz de darle y decidiendo que ha tenido suficiente. Cada noche son los mismos sueños solo que con diferentes formas de perderla.
 
capitulo catorce
Catherine
 
―¿Jackson? ―Le pregunto de nuevo. Tiene la mirada perdida y parece perdido. Me inclino y le toco la cara―. ¿Estás bien? ―La preocupación es evidente en mi tono.
―Sólo recordaba algo que me molestaba. Estoy bien ―dice, tratando de disipar mi preocupación.
―Sabes que puedes hablar conmigo, ¿verdad?
Jackson asiente y cierra los ojos: 
―Natalie llamó ayer. 
Y ahí está.
―Dijo que ustedes también hablaron el otro día, ¿verdad?
Desde el fallecimiento de Aaron me he acercado a su mujer, Natalie. Hablamos una vez mientras Jackson estaba en el hospital y desde entonces hablo con ella cada pocos días. Al principio, no quería hablar con Jackson ni con Mark. Lo entendía, teniendo en cuenta que eran sus mejores amigos, pero ella decía que usaban las mismas frases y le dolía demasiado. Así que hablamos de la vida, de su embarazo y de cómo quiere volver a trabajar. Lo que más se me rompe el corazón es cuando me cuenta cómo es la vida de una viuda y lo mucho que reza para que este bebé sea un niño.
Jackson me sube a su pierna e intenta ponerse cómodo. 
―He enviado un cheque grande y he dispuesto que el avión recoja a sus padres para traerlos. No quiero que tenga que preocuparse por nada. Sale de cuentas esta semana. Mark ha estado en contacto, pero dijo que ella no quiere ver a ninguno de nosotros.
No puedo ni empezar a imaginar el dolor que está sufriendo. Además, recuerdo que cuando la hermana de Neil estaba embarazada, era un desastre. Llorando por los anuncios de papel higiénico y al minuto siguiente estaba gritando por la forma en que se untaban las tostadas con mantequilla. Desearía que hubiera algo más que pudiéramos hacer por Natalie, pero se negó a hacer un memorial o cualquier cosa hasta después del nacimiento del bebé. Me siento y lo escucho mientras finalmente comienza a abrirse sobre Aaron y su muerte.
―Nunca debería haber ocurrido. Quiero hacer más por ella. No debería pasar por esto sola. Sé que algunas de las esposas de los militares de allí han traído comida y cosas. Pero él debería estar allí con ella.
―Lo sé. Fue insensato y trágico, pero no puedes hacer que Natalie quiera tu ayuda. ―Es desafortunado pero cierto. Ella necesita estar preparada, y si estar cerca de Mark o hablar con Jackson es demasiado duro para ella, entonces tienen que respetar eso―. Realmente parece estar mejor. Al menos ahora habla con ustedes.
Jackson me frota el costado de la cara y cierra los ojos. 
―Sólo sé que si Aaron estuviera aquí, querría que sus hermanos dieran un paso adelante. Querría que nos ocupáramos de ellos. Nos pidió que le organizáramos todo, que hiciéramos un funeral y luego un entierro. Tiene una parcela en Pensilvania. ¿Estarás allí?
Sin dudarlo, respondo: 
―Jackson, ni siquiera tienes que pedirlo. Te prometo que estaré allí. Pase lo que pase.
―Gracias.
―No tienes que preguntar si estaré a tu lado. Si me necesitas, estoy aquí.
Se tumba en la manta y yo me arrimo para poder acurrucarme en su brazo. Jackson toma nuestros libros y me los da, haciéndome saber que ha terminado y que tiene que dejar de hablar. La lucha es evidente y no quiero presionarlo demasiado.
Los dos nos perdemos en otros mundos, el mío por supuesto es el del amor, mientras él lee alguna novela de suspenso. Pero disfrutamos del sol y del hecho de estar aquí, juntos.
Después de una hora, Jackson comienza a inquietarse y empieza a moverse y a gruñir. 
―¿Estás listo? ―Pregunto, sabiendo que o bien se le está pasando el efecto de los analgésicos o está dormido.
Jackson levanta la cabeza y mira a su alrededor. 
―Estoy despierto ―dice, claramente sorprendido por la siesta. Suelto una risita y empiezo a levantarme para poner nuestras cosas en la cesta.
―Ya que de alguna manera hiciste trampa y ganaste la otra apuesta, ¿qué tal si dejamos que tomes lo que queda de mis pelotas y nos vamos a los botes? ―Jackson medio ríe y medio resopla.
―Hay mucho de cierto en esa afirmación, pero dejaré que tú decidas a qué parte me refiero. ―Estoy disfrutando de esto de ganar.
―Cuando me mudé por primera vez a esta parte de la ciudad solía venir aquí con Garrett y hacer carreras con él.
―¿Garrett? ―No recuerdo a nadie con ese nombre.
―Lo conociste. Estaba en la cena la noche que nos conocimos. No es que te hayas quedado lo suficiente como para conocer a alguien, pero es el hermano mayor de Mark ―explica Jackson mientras intenta levantarse, pero hace un gesto de dolor y se detiene.
Dejo todas las cosas en el suelo y me pongo detrás de él. 
―Deja que te ayude ―le digo suavemente, sabiendo lo rápido que puede cambiar su estado de ánimo cuando necesita ayuda.
―Sólo quieres tocar mi cuerpo.
―Lo sabes ―respondo, esperando que me siga el juego.
Se levanta con bastante facilidad y se agarra al andador y pone la pierna en el asiento. Sólo una semana más y podrá empezar a caminar con muletas. Su brazo es casi totalmente móvil, y cada vez está más fuerte y se mueve con mucha más facilidad.
Jackson y yo jugamos durante una hora en el estanque de botes. No puedo entender cómo este hombre tiene el empeño de convertir cualquier cosa en una competición. El estanque está lleno de otras embarcaciones, pero ahí está él intentando maniobrar una diminuta barca a pilas que no va a más de tres kilómetros por hora. Lo dejé ganar porque no tenía ni idea de cuáles eran las reglas.
―Al menos gano este asalto ―presume Jackson y me atrae contra él, besando la parte superior de mi cabeza.
―Sí ―digo sin ningún entusiasmo―. Seguro que me has enseñado. Voy a comprar las entradas para la obra de mañana.
―Vamos a fingir que esto no está sucediendo. Ya que has hecho trampa. ―Jackson me da un beso en la sien y luego me agarra la mano―. Vamos a casa. Tengo algunos planes para ti. ―Casa. Incluso él lo llama casa cuando hablamos de ello. Aunque me emociona que se sienta tan cómodo conmigo en su casa, hay una pequeña parte de mí que teme que estemos avanzando demasiado rápido. Han pasado tantas cosas y, sin embargo, nos hemos saltado toda la etapa de conocernos y hemos caído en la etapa de vivir juntos. No dudo de mis sentimientos ni de los suyos, sólo quiero asegurarme de que no lo estropeamos.
Caminamos la manzana hasta su apartamento con mi brazo alrededor de su cintura. 
―Espero que esos planes incluyan comida y tal vez helado ―digo mientras mi estómago gruñe.
Los ojos de Jackson bailan con picardía. 
―Tengo toda la intención de comer.
Tardo un segundo en entender la expresión de su cara. 
―¡Oh, Dios mío! Jackson! ―Me río y él se une a mí.
―¿Qué? Pedí comida para llevar.
―Claro, eso es lo que estabas insinuando.
―Soy un caballero ―dice mientras entramos en el vestíbulo de su edificio. 
―Claro, y yo soy un ángel ―digo y subo al ascensor.
Nos lleva a una esquina y hace girar su andador para que yo quede entre sus brazos, lo que me impide moverme. 
―¿Tienes algo más en mente?
Mi lengua pasa por mis labios y los ojos de Jackson siguen el movimiento. 
―Podría estar abierta a sugerencias.
Su brazo se desliza un poco más abajo y me sorprende que incluso herido pueda encontrar la manera de seducirme. 
―Hmmm ―dice mientras se acorta la distancia entre nosotros.
Hace falta toda la contención posible para dejarlo guiar y no atacarlo. El ascenso y descenso de mi pecho atrae su atención mientras mis pezones se agitan. Su olor a lino fresco y a colonia me abruma y nada me apetece más que estar rodeada de él. Nunca me había alegrado tanto de no tener ese cabestrillo en el brazo como en este momento en el que me rodea el cuello con el otro brazo y la espalda con el otro, y me acerca con cuidado a él. 
―Voy a amarte, y luego te haré pagar por haber jugado conmigo todo el día. ―El sonido de la promesa en su voz hace que el calor se acumule en mi interior.
Y ha vuelto.
Las puertas se abren y él se gira, dejándome en un charco en el suelo. No sé qué espero... si el castigo o el amor.
―¿Vienes? ―Jackson llama por encima de su hombro.
Oh, eso espero.
Sonrío y, cuando me giro para cerrar la puerta, siento su calor contra mi espalda. 
―Se acabaron los juegos ―dice Jackson contra mi cuello mientras su boca encuentra acomodo en mi hombro. Su boca se mueve lentamente mientras hace llover besos sobre mi espalda expuesta.
Sensualmente, mueve las correas de un lado hacia abajo, dándole el acceso que desea, y mis manos presionan contra la puerta. 
―Quédate así ―ordena Jackson cuando intento girarme.
―Quiero sentirte ―respondo en un susurro. Me siento tan bien envuelta en su calor. Sus brazos me dan seguridad como siempre. Con él, soy más fuerte, somos más fuertes.
Jackson me agarra la muñeca sujetándola por encima de mi cabeza y con la otra mano me rodea el brazo por el cuello dándole el control. Podría romper fácilmente con su agarre. La mano que me sujeta es su brazo malo y sé que no tiene mucha fuerza, pero sé que necesita esto. La sensación de algún tipo de poder cuando su vida ha sido todo menos controlada. 
―No te lo estoy pidiendo. Quédate ahí. ―Su voz es acero envuelto en terciopelo.
Sus manos bajan a mis caderas y su mano serpentea por mi camisa mientras la sube por encima de mi cabeza.
―Dios, eres hermosa.
―Tú tampoco estás tan mal ―respondo por encima del hombro.
Me besa desde el hombro hasta el cuello. Se mueve lentamente hasta llegar a mi boca. La mano de Jackson me agarra la cabeza y me atrae hacia él. Me giro todo lo posible hacia el beso. Mi cerebro deja de existir mientras giro y me aferro a él y él hace una mueca de dolor.
―Lo siento ―digo mientras se agarra la pierna que está apoyada en la silla―. Yo sólo…
―Cállate y bésame ―dice mientras me agarra y pega su boca a la mía.
Y lo hago. Lo beso sin descanso. Me derramo en él y tomo todo lo que me da.
Cuando nuestras bocas chocan, todo lo demás se desvanece.
Siento sus manos enroscarse en mi espalda mientras me desabrocha el sujetador y mis pechos caen libres. Sus manos me acarician y masajean suavemente mis pezones con sus dedos antes de tirar de ellos. Jadeo cuando el placer invade mi cuerpo y lucho por mantenerme erguida.
Jackson me agarra de la mano y tira de mí mientras maniobra por el apartamento hasta su dormitorio. 
―Aunque me encantaría volver a follarte contra la pared ―sonríe mientras tira de mí hacia él― no creo que sea lo suficientemente fuerte para ello todavía. Así que súbete a la cama.
Sonrío mientras me desabrocho los pantalones cortos y los dejo caer al suelo exponiéndome a él. 
―Estoy segura de que encontrarás la manera de compensarme ―digo mientras engancho mis dedos en mi tanga morado y lo deslizo lentamente hacia abajo―. ¿Verdad? ―Veo cómo sus pupilas se dilatan y sus ojos recorren mi cuerpo.
―Joder, sí, lo haré. Ahora, deja de hablar.
Cuando está así me siento increíble. Cada parte de mí se ilumina y cobra vida. Él me hace sentir esa fuerza y esa sensualidad en bruto. Me siento atrevida, hermosa, y más que nada… Suficiente. Nunca hay un momento en el que sienta que me falta con él. 
―Esta noche, no existe nada más que nosotros ―dice Jackson mientras se quita la camisa.
Ahora es mi momento de mirar. Incluso con sus cicatrices, es perfecto. En todo caso, me hacen desearlo más. Jackson lleva sus heridas y vive. Me recuerda todo lo que es y cómo no cambiaría nada. ¿Me asusta que pueda volver al extranjero? Por supuesto. Saber que el hombre que amo podría ir y posiblemente no volver me asusta más de lo que me gustaría admitir. Pero cuando hablé con Natalie la semana pasada, me dijo algo que me llegó al alma. Dijo: "Aunque pudiera volver atrás y decirle a Aaron que no se fuera, no lo haría. Esto es lo que él era. Era un soldado, un luchador, un héroe, y necesitaba esto. Alimentaba su mundo. El hecho de que otra persona no muriera y él tuviera que cargar con esa cruz, es lo que él hubiera querido".
La profunda voz de Jackson rompe mis pensamientos: 
―Catherine, quédate conmigo. Sólo conmigo. ―Enlaza nuestros dedos y tira de mí hacia la cama.
Me subo y me pongo de lado mientras él se coloca de cara a mí. Sus dedos se deslizan por mis costillas mientras nos miramos.
―¿En qué estás pensando? ―Pregunto.
―Sobre nosotros, sobre cómo no estaba seguro de volver a tenerte. ―La voz de Jackson se vuelve temblorosa al final y yo cierro los ojos.
―Creo que de alguna manera habríamos encontrado una forma. Pero prométeme que nunca más te irás así.
―No tienes que preocuparte por eso. No voy a ir a ninguna parte ―dice mientras nuestros labios se tocan. Nuestras lenguas se encuentran y mis manos recorren su glorioso cuerpo.
Mis dedos recorren las crestas de sus brazos y luego se dirigen a su espalda mientras nos exploramos mutuamente de forma lenta y completa. No hay prisa. Nos saboreamos mutuamente como si fuera la última vez, o la primera.
La sensación de sus manos en mi vientre hace que la humedad se acumule mientras lo veo bajar. 
―Jackson ―gimo mientras su mano desciende y frota pequeños círculos en mi clítoris.
Agarro su polla con la mano y empiezo a acariciarla, sintiendo cómo crece contra mi tacto. 
―Quiero sentir tu boca rodeando mi polla ―dice Jackson contra mi cuello mientras introduce un dedo en mi coño.
El sonido de mi gemido retumba en la habitación mientras me imagino tomándolo. Dándole placer mientras no tiene piedad de mi tacto. Sabiendo que tengo la capacidad física de hacer precisamente eso, me muevo y siento su pérdida en el interior, pero me mojo aún más preparándome para lo que estoy a punto de hacer. 
―Tú te lo has buscado. ―Sonrío cuando enarca una ceja y se apoya en su espalda.
Sujetando la base de su polla, la lamo desde la raíz hasta la punta, disfrutando de la forma en que se tensan los músculos de sus piernas mientras recorro con la lengua la parte superior. Sus manos se agarran a la sábana mientras sigo atormentándolo, negándome a llevármelo a la boca. Le toco los huevos y los hago rodar con la mano, y él se empuja hacia arriba. Una vez más, le paso la lengua antes de metérmelo en la boca.
―Sí... ―Jackson sisea cuando ahueco la boca. Su mano se enrosca en mi pelo mientras me vuelvo a hundir llevándolo a mi garganta―. Joder, qué bien te sientes.
Me tomo mi tiempo y me burlo de él, disfrutando de cada sonido o palabra que se le escapa. Eso me estimula y me hace querer darle el placer que siempre me hace sentir. Muevo la cabeza y su agarre se intensifica para hacerme saber que está empezando a perder el control. Me levanto y lo libero de mi boca, necesitando terminar lo que hemos empezado juntos. 
―Quiero sentirte ―digo sin aliento.
―Acuéstate.
―Eso no es bueno...
―Acuéstate, Catherine. Esta vez voy a amarte ―dice Jackson mientras acuna mi cabeza entre sus manos―. Ahora, déjame.
En contra de mi buen juicio, me tumbo de espaldas. Él mide lenta y cuidadosamente cada movimiento, subiéndose encima de mí. Este es el mayor peso que habrá puesto en el brazo desde el tiroteo. El miedo es evidente en mis ojos y él sonríe haciéndome saber que está bien.
―Si se vuelve demasiado, ¿prometes que me lo dirás? ―le pregunto, tratando de calmar mis nervios. No quiero verlo de nuevo en el hospital porque necesitaba probarse algo a sí mismo.
―Siempre es demasiado contigo, cariño. ―Baja sus labios a los míos―. Me haces perder el control porque no puedo pensar en nada más que en ti. ―La lengua de Jackson recorre mi oreja mientras sigue seduciéndome con sus palabras―. Cuando estoy dentro de ti, todo lo que siento es tu calor, siento tu respiración, y me encanta cada puto segundo. Ahora ―Jackson hace una pausa mientras siento que empieza a entrar en mí― voy a hacer que te corras tan fuerte que veas las estrellas. Aguanta, nena. ―Empuja hacia delante antes de que tenga un segundo para considerar lo que ha dicho y todo lo que siento es a él. Me llena y es el cielo.
―Dios, te he echado de menos ―digo. Aunque hemos estado juntos unas cuantas veces, ha habido una parte de él que se ha contenido. Pero ahora no. Está en todas partes, la energía que nos rodea, no me permite ver ni sentir nada más que a él.
Jackson se mueve lentamente mientras se cierne y empuja más profundamente. 
―Mírame.
Mis ojos se dirigen a los suyos y de repente me cuesta respirar. Se balancea hacia adelante y hacia atrás mientras me mira fijamente a los ojos mientras nos convertimos en uno en todo el sentido de la palabra. Nuestras almas se tocan y la humedad se acumula en mis ojos por la belleza pura del momento. Antes de que las lágrimas puedan descender, él las besa y yo lucho contra el impulso de sollozar. Me siento tan abrumada por la emoción que parece que el corazón se me va a salir del pecho.
Su boca baja y me besa. Cierro los ojos y lo siento todo. El amor, la ira, el dolor, y me doy permiso para sentirlo todo. Sé que me tiene y que no me dejará caer. Jackson me mantendrá a salvo aunque sea de mí misma.
―Estás jodidamente hecha para mí. Te sientes tan bien que no puedo pensar.
Se mueve sinuosamente, llevándome más arriba y lucho contra el subidón emocional también. El placer se vuelve abrumador, pero no quiero que termine. Cada segundo con él es increíble. Cada empuje de sus caderas me llena de amor.
Después de unos minutos, no puedo luchar más contra la necesidad de liberarme. Empiezo a marcarle el ritmo desde abajo. Rechino mis caderas mientras él empieza a gemir y a agitarse sutilmente. Los dos estamos muy cerca del límite.
―Tan cerca. Estoy tan c-cerca ―tartamudeo mientras giro las caderas con precaución. 
―No voy a durar mucho más ―dice Jackson entre dientes apretados mientras el sudor se acumula en su frente.
Deslizando mi propia mano hacia abajo, empiezo a rodear mi clítoris y Jackson gime cuando se da cuenta de lo que estoy haciendo.
―Joder, Catherine.
―Me corro. Ahora ―grito y caigo sobre el borde mientras Jackson gruñe y termina conmigo. Se tumba encima de mí jadeando y los dos estamos cubiertos de sudor, pero no podría importarme menos en este momento. Podría quedarme así para siempre con él.
[image: OEBPS/images/image0003.jpg] 
 
 
―¿Estás listo, cariño? ―llamo a Jackson, que se está tomando su tiempo a propósito. 
―No, creo que tendremos que saltárnoslo.
―¡Jackson Cole! Has perdido la apuesta. Has aceptado los términos, ahora es el momento de llevarme a ver El Rey León. ―Entré en su habitación y estaba tumbado en la cama.
Voy a ganarle.
―¿Hablas en serio ahora mismo? ―Pregunto mirándolo completamente vestido, increíblemente sexy, y casi lo suficientemente bueno como para pasar por el musical. Pero no del todo.
Jackson gime y rueda hacia su lado, 
―Estoy lesionado. No puedo ir. 
―Vas a estar lesionado. El portero dijo que el taxi está esperando.
Su labio sobresale y es tan bonito que me inclino hacia delante y lo beso. Me hace sonreír incluso cuando quiero abofetearlo.
―¿Por qué fue eso? ―pregunta con una sonrisa―. ¿Me estás diciendo que vas a admitir que arreglaste este estúpido juego y ahora me estás coaccionando para que participe en esta horrible obra con hombres adultos vestidos como animales?
Me río y sacudo la cabeza. 
―Nos vamos.
Jackson gruñe y yo reprimo una carcajada. Es tan mono cuando no me está volviendo loca. 
―Sabes, me dispararon. Tres veces. Creo que esto debería darme algunos puntos de simpatía.
Me doy un golpecito con el índice en la barbilla. 
―Vamos a ver. Como estás tan herido, creo que tienes razón. 
Su cara se ilumina, pero luego estrecha los ojos. 
―No te creo. 
―Y yo que pensaba que eras tonto. Vamos. ―Tomo mi bolso y me aliso el vestido.
Finalmente, se levanta y me mira, sonriendo. Hay momentos en los que una sola mirada puede derretirme hasta la médula: este es uno. 
―¿Qué?
―Eres hermosa. Ven a besarme, mujer.
Con una sonrisa en los labios, me acerco y los aprieto contra los suyos. Con cautela, el pulgar calloso de Jackson me roza la mejilla y me estremece. Su tacto me provoca muchas emociones y rezo para que nunca lo perdamos. Quiero perderme en él.
―Ya basta de rodeos. Vamos, Muffin.
Jackson dice algo en voz baja, pero me lo espero. Salimos del apartamento y cuando llegamos a la calle, hay un coche negro esperando.
―Me imaginé que el taxi no querría esperar en caso de que fuera capaz de convencerte de esto ―explica Jackson con un tono fácil.
Me encojo de hombros y subo al coche: 
―Lástima que no haya funcionado.
Nos instalamos en el coche y Jackson y yo hablamos un poco sobre el musical. Parece que no tiene ni idea de lo que le espera. Nunca ha estado en Broadway antes.
―No entiendo cómo se puede vivir en Manhattan y no ir nunca al teatro.
―Yo trabajo. Mucho ―replica y me arrastra contra su costado. Me amoldo a él y cierro los ojos sintiendo la forma en que su mano áspera frota pequeños círculos en mi brazo―. Piensa que podríamos estar en casa. Posiblemente desnudos. Pero tú querías ver hombres en mallas.
La risa se me escapa de la boca antes de que pueda contenerla. 
―Esto no es el ballet, aunque, si te interesa verlo, seguro que puedo conseguir entradas.
―No en tu mejor día, cariño.
Llegamos a la sala de cine y Jackson refunfuña con alegría. Nunca me he considerado una persona sádica, pero estoy disfrutando mucho de su incomodidad. Puede ser que si hubiera perdido no hubiera dudado en absoluto. Habría tenido que pagar por ello, y conociendo a Jackson, habría encontrado otras formas de hacerlo que no fueran los insultos.
―¿Muffin? ―Levanta la vista y su labio se curva, pero luego sonríe―. Es hora de conocer el círculo de la vida.
―¿Cuánto duran estas cosas?
―Unas pocas horas.
―¿Horas? ―pregunta Jackson con incredulidad―. ¿Como más de una?
Me río y él empuja el andador hacia delante. 
―Sí, cariño. Como dos o tres.
Jackson y yo encontramos nuestros asientos y nos ponemos cómodos. Por mucho que me alegre de estar aquí, hay muchas cosas que tengo que hacer para el lanzamiento dentro de unos días. No tengo mucho tiempo y he pasado mucho tiempo ocupándome de cosas personales.
―Oye ―Jackson hace una pausa e inclina mi barbilla hacia él―. ¿Qué pasa? 
Sonrío y sacudo suavemente la cabeza. 
―Nada.
―Si tengo que estar aquí, vas a ser feliz. ―Su labio se curva y un ojo se cierra. 
Inclinándome en mi asiento, me doy un respiro mental. Todo irá bien. Ahora mismo, tengo al hombre que amo sentado a mi lado y me ha llevado a una cita. 
―Soy feliz. ¿Cómo no voy a estarlo? He ganado.
Gime y toma mi mano en su regazo. 
―¿Tengo que cenar después de esto? ―Le pregunto. 
―No, pero nos inscribí en el próximo 5k de la ciudad.
Jadeo con la mandíbula colgando. 
―No voy a correr.
―Oh, pero sí. Mientras estaba pagando estas encantadoras entradas, apareció como un anuncio. Sabía que querrías apoyarme de la forma en que estoy sufriendo -digo, disfrutando- lo que estamos haciendo ahora. ―Se frota la mano en la barba de la barbilla. 
―No perdí ninguna apuesta.
―Yo tampoco, pero aquí estoy. ―Jackson sonríe y se vuelve a sentar en su silla.
Cuando comienza el primer acto, el brazo de Jackson se desliza alrededor de mi espalda y me acerca. Me acurruco a su lado y le beso el cuello. 
―Gracias ―susurro.
―No me des las gracias todavía ―bromea Jackson en voz baja.
El espectáculo continúa y miro a Jackson, que se ríe de las travesuras de Rafiki, y juraría que he visto una lágrima en sus ojos cuando muere Mufasa. Por supuesto, nunca podré conseguir que lo admita, pero seguro que me burlaré de él.
Se está llamando al segundo acto y Jackson se pasó todo el intermedio explicando por qué sería tan divertido que nos fuéramos antes.
―Esa carrera de cinco kilómetros va a ser muy divertida. 
―No puedes obligarme a correr.
Jackson se inclina hacia delante y su cálido aliento recorre mi cuello. 
―Puedo hacer que quieras correr.
―Tendrías que hacer algo muy malo para hacerme huir. Como mentir o engañar ―sonrío esperando una respuesta ingeniosa.
Los ojos de Jackson brillan de miedo, pero se recupera lo suficientemente rápido como para que no esté segura de haberlo visto. Se me pone la piel de gallina y se me aprieta el estómago. No sé cómo llamar a esta repentina oleada de emociones. Pero no puedo evitar preocuparme de que haya algo al acecho.
Las luces se apagan y el escenario se ilumina. Me sacudo la sensación de mal agüero y me pierdo en la belleza de los colores, la forma en que dieron vida a las praderas africanas en Nueva York. Jackson y yo nos tomamos de la mano durante el espectáculo y siento paz. Todo en mi vida se siente bien. Tengo un hombre al que amo desesperadamente y él me corresponde. Tengo un trabajo que me gusta más y más cada día. Y tengo amigos increíbles y Neil está fuera de mi vida.
Las cosas van bien, y soy verdadera y felizmente feliz. Hay una pequeña parte que me dice que no me acomode demasiado, pero ya he sido culpable de exagerar. Lo reprimo y me concentro en lo bueno.
 
capitulo quince
Mierda.
De todos los días para llegar tarde tenía que ser hoy. La presentación a la prensa es en dos horas y Taylor se asegura de que todo esté en orden antes de que tengamos que irnos. Estoy corriendo por la oficina como una loca y ella sale corriendo por la puerta para llegar a Raven y prepararse.
Sigo revisando los correos electrónicos y los cuadros de mando para saber quién es quién y qué empresas darán a Raven el impulso que necesita.
―Toc, toc. ―Levanto la vista y veo a uno de mis jefes de pie en la puerta.
―Sr. Cartright, por favor, entre. ―Esta es la última distracción que necesito esta mañana.
Sonríe y entra, observando el caos controlado que es mi oficina. 
―El comunicado de prensa de Raven es hoy, ¿correcto?
Asiento con la cabeza y cojo la carpeta que había abierto y la meto en mi maletín. Al menos hoy me ve en mi mejor momento. Llevo un vestido carmesí hasta la rodilla, mi pelo tiene grandes rizos que caen en cascada por mi espalda y mi maquillaje está listo para la cámara. 
―Sí, señor. Estamos contentos de poner esto en marcha, y luego, por supuesto, tenemos la fiesta esta noche. ¿Vas a asistir? ―Pregunto ya sabiendo que no estará. Los socios se van a una reunión de ventas en las Bermudas todos los años por estas fechas. En realidad, es un enorme retiro de golf que ellos presentan como una reunión de negocios. Yo cometí el error de ir una vez y tuve que conducir sus culos borrachos en un carrito de golf durante tres días. Para garantizar que eso no vuelva a ocurrir, intento reservar este mes con lo que pueda.
―Mi vuelo es mañana, pero cuando volvamos el viernes, los socios querrán reunirse contigo. Nos ha impresionado mucho cómo has manejado la cuenta de Raven. Has sido capaz de cambiar el tono de la empresa en poco tiempo, incluso con la experiencia casi mortal del Sr. Cole ―dice el Sr. Cartright.
―Gracias, me alegro de que todos estén contentos. ―Estoy radiante por sus elogios, y también me pregunto qué significa esto para el ascenso que ha estado sobre la mesa durante lo que parece una eternidad.
Taylor mencionó que la última cuenta de Elle no renovó su contrato de tres meses y los rumores son que ella está fuera de la carrera.
―Si todo va bien hoy, Catherine, creo que te encontrarás sentada en un nuevo puesto muy lucrativo. ―Guiña un ojo y sale a grandes zancadas del despacho.
Por muy fantástica que sea su charla de ánimo, necesitaba esa distracción tanto como las diez llamadas de Jackson recordándome lo que quiere que haga. Acordamos que lo mejor es que delante de la cámara sea dominante y no parezca herido. Esta noche, en la fiesta, podrá mezclarse y le será mucho más fácil permanecer sentado sin que nadie lo note.
Mi teléfono vuelve a sonar.
Jackson: ¿Me estás evitando?
Yo: No, estoy trabajando. Te llamaré en el taxi para que puedas microgestionar un poco más. 
Jackson: No estoy microgestionando. Estoy supervisando. Desde casa.
Yo: Lo que necesites decirte a ti mismo para ayudarte a dormir por la noche.
Me está volviendo loca.
Jackson: Prefiero ayudarte por la noche.
Me río y meto el bolso en la maleta. Tomando los archivos y mi discurso, me dirijo a Raven para la primera parte de mi larguísimo día. Una vez en el taxi, le hago la llamada prometida y le permito decir lo que necesita para que se relaje.
―Hola, cariño. ―La voz de Jackson suena tensa. 
―¿Qué estás haciendo? Pareces sin aliento.
Jackson gruñe: 
―Sólo estaba moviendo algo.
―¿En serio? ―Pregunto incrédula. ¿Cree que tiene algún tipo de poderes curativos mágicos?― Se supone que estás descansando, y tienes el evento esta noche.
―Mira, estoy sentado aquí viendo esto en el maldito ordenador. No te preocupes por mí.
Inclino la cabeza hacia atrás tratando de entender, pero queriendo arrastrarme por el teléfono y hacerle entrar en razón. 
―Por favor, te lo ruego. Relájate, descansa y no muevas los muebles, ni cocines, ni nada que pueda suponer un riesgo de lesión.
―Haré lo que pueda.
―Ya casi he llegado. Si tienes alguna pregunta, llama a Taylor. Ella tendrá su teléfono encima, pero una vez que suba al escenario, no podrás cambiar el resultado de nada. Confía en que haré mi trabajo.
Da un largo suspiro. 
―Lo haré. Te veré más tarde. Vienes a casa a cambiarte, ¿verdad?
Sonrío pensando en el vestido que hay en la habitación de invitados. Es un vestido de satén de color morado intenso, de un solo hombro. Es ajustado en el cuerpo y luego fluye hacia afuera pero se levanta cada tantos centímetros, acentuando mis curvas. Me dejó sin aliento cuando lo vi. Combinado con mis zapatos plateados, no puedo esperar a ponérmelo. 
―Sí, tengo que ir a por mi vestido y a recoger a mi cita caliente. Aunque realmente no puede ser mi cita.
El taxi se detiene y escucho a Jackson murmurar que me va a despedir para poder tener a su novia.
―Te amo ―digo, lanzando algo de dinero e intentando salir del coche.
―Yo también te amo ―dice y sonrío ante el tono petulante que tiene cuando no consigue lo que quiere.
Desconecto la llamada, y antes de que pueda salir del taxi, Taylor y Danielle están en mi lado que dispara la información.
―Todo el mundo está listo. Todo está en orden. Ustedes tienen la introducción, luego Danielle presentará parte de las diapositivas. Después de que ella termine, pueden hacer una sesión de preguntas y respuestas y habremos terminado. ―Taylor habla tan rápido que tengo que concentrarme para escuchar todo.
―Respira. Todo va a salir bien. Todo el mundo es consciente de lo que hay que hacer. Empieza a reunir a la prensa en el vestíbulo grande y empezaremos en unas diez. ―Sonrío, poniendo mi mejor cara de que todo va bien.
La mayoría de nosotros lo llamamos nuestro personaje de la cámara. Soy educado, ingenioso y siempre sonriente. Me suelen doler las mejillas durante un día entero después de cualquier reunión de prensa o fotográfica. Estoy dispuesta a hacer que Jackson y mis jefes se sientan orgullosos. Este ascenso está tan cerca que puedo saborearlo, y mi contrato con Raven terminará pronto, y entonces no tendré que preocuparme por la moralidad de salir con un cliente. Por suerte, hemos conseguido mantener un perfil bajo y la gente que lo sabe nos ha apoyado mucho.
―¿Lista? ―dice Danielle a mi lado mientras ambos esgrimen sus sonrisas y abren la puerta de la lancha.
Hay un pequeño escenario y un podio, con fotos brillantes de los nuevos productos con una sábana encima para la presentación real. Mi adrenalina se dispara a medida que aumenta la emoción. Esta es la parte del trabajo que me encanta. Soy la jefa de prensa y todo mi trabajo se refleja en este momento.
―Buenos días, gracias a todos por estar aquí ―empiezo con mi discurso.
Después de unos minutos de presentaciones y de repasar el folleto que se les entregó, se lo paso a Danielle para que haga su parte de la presentación. Estoy impresionada con ella. Pasamos horas repasando la postura ante la cámara y cuándo hacer una pausa para permitir la máxima atención. Taylor y yo la preparamos para cualquier cosa que se nos ocurriera, asegurándonos de que estuviera cómoda.
Me devuelve el micrófono y me preparo para cualquier pregunta. Esta es la única parte de las ruedas de prensa que desprecio. Puedes prepararte todo lo que quieras, pero no puedes predecir cómo serán las preguntas.
La primera mano se levanta y la invoco.
―Sra. Pope, ¿puede hablarnos un poco de cuándo estará disponible el producto en las tiendas? 
―Esperamos que el despliegue comience en los próximos tres meses. El producto ha sido probado y ha sido enviada a la producción en masa. ―Sonrío y pido en la siguiente mano que se levante.
Una mujer bajita y pelirroja pregunta:
―¿En qué cree que se diferencia este producto de los demás del mercado?
―Esta línea de productos está hecha con todos los ingredientes naturales. No hay rellenos y Raven es capaz de mantener los precios competitivos con lo que algunos llaman líneas de maquillaje de venta libre. Obtienes alta calidad por un precio de ganga.
Tengo algunas preguntas más sobre el precio.
Taylor indica que es hora de cerrar, ya que queremos que esto sea breve y emocionante.
Hay tiempo para una pregunta más. 
―¿Sí, señorita? ―Es rubia y de bellos rasgos, sus ojos se abren de par en par al darse cuenta de que la estoy llamando.
―Gracias por aceptar mi pregunta. ―Asiento con la cabeza y ella lee una ficha―. ¿Puede decirnos cómo lleva el Sr. Cole la empresa teniendo en cuenta sus lesiones? ―Me sorprende que alguien haya tardado tanto en preguntar.
―Lo está haciendo bien. El Sr. Cole se ha mantenido en contacto con su personal y se ha asegurado de que haya habido muy pocas interrupciones en la empresa durante su recuperación ―digo con la mayor seguridad posible y empiezo a concluir, pero ella me interrumpe.
―Eso está muy bien, pero la empresa ha tenido una gran cantidad de cambios en el último año. ¿Qué pasa con el hecho de que la empresa ha tenido dos nuevos directores generales en dieciocho meses, con la esposa del Sr. Cole que ya no controla la empresa, y con el último director general que dimitió tan repentinamente? ¿Cómo está afrontando Raven esta puerta giratoria de liderazgo?
Y el suelo se me cae encima. ¿Acaba de decir "esposa"?
―Lo siento, ¿puede repetir la pregunta? ―Digo tratando de recuperar el aliento mientras parezco completamente en control.
―Con la empresa sufriendo tantos cambios, con diferentes directores generales, comprensiblemente primero cuando la Sra. Elliott-Cole se fue, pero luego otro rápido cambio de manos... ¿Cómo está manejando el personal otra catástrofe?
El corazón se me cae a la boca del estómago. Me siento mareada. Todo lo que me rodea se vuelve borroso y me agarro al podio, intentando mantenerme en pie. Él no me haría esto, ¿verdad?
¿Escondería un matrimonio? ¿Cómo? ¿Una esposa? ¿Sigue casado? Las preguntas me bombardean una tras otra mientras intento concentrarme en las personas que tengo delante.
Escucho un carraspeo detrás de mí y me doy cuenta de que no he respondido a la pregunta. 
―Esta pregunta probablemente la respondería mejor la Sra. Masters. Ella ha sido una empleada durante estas transiciones. ―Logro esbozar una sonrisa medio torpe y la lástima en los ojos de Danielle lo dice todo.
Es verdad y ella sabe que no lo sabía, lo que significa que me lo ocultó deliberadamente. Casado.
Salgo corriendo del escenario antes de que Danielle termine su respuesta. Voy a vomitar. Taylor se apresura a traer un vaso de agua y me lleva a la parte de atrás. Me desplomo en una silla, tratando de controlar mis pensamientos.
¿Qué demonios acaba de pasar?
―¿Cat? ¿Estás bien? ―Taylor pregunta, probablemente sabiendo que estoy muy lejos de estar bien. 
―¿Casado? ―No pregunto a nadie.
Me frota la espalda mientras intento contener la bilis que se me acumula en la garganta. 
―Es imposible que siga casado, Catherine. ¿Cuánto tiempo llevas con él? ―dice Taylor mientras me pongo de pie.
―¿No? No sé nada. ¡Nunca nadie mencionó una esposa, Taylor!
―Quizá porque no hay ninguna. Hemos investigado y nada menciona a una esposa ―intenta racionalizar.
Mi mano vuela sobre mi boca mientras intento reprimir el grito que amenaza con escapar. 
―El nombre. Elliott. ¿Te acuerdas? Todo lo que encontramos fue el nombre único. No había nada sobre un nombre de pila o un nombre con guión.
―La prensa tendría diferentes fuentes, pero no lo sé. ¿Nunca nadie mencionó una esposa? ¿No te lo habría dicho Jackson? ―pregunta Taylor mientras se queda quieta de repente.
Intenta tranquilizarme pero no puedo estar aquí. No puedo pensar. No puedo respirar. Las paredes se cierran y miro por el pasillo su despacho. El lugar donde me senté con los muebles morados, todo empieza a encajar. Las respuestas vagas, las fotos en Virginia. Tanta información que debe haber enterrado sobre su mujer. Qué conveniente. Soy una idiota. Una maldita idiota, que confió en él... y es un mentiroso. Le advertí que no volvería a tomar este camino. Supongo que no le importó ni me creyó.
Después de todo, ¿cómo? Me agarro el pelo e intento calmarme.
―¿Catherine? ―Escucho a Danielle detrás de mí―. No sabía... ―Se detiene cuando la miro con lágrimas en los ojos―. Deberías hablar con él.
―¿Nadie pensó que debía saber esto? ¿Como su publicista? ¿Como su maldita novia? ¿Cómo pudieron todos dejarme entrar en esto a ciegas? Sabes qué... no quiero saberlo. No era tu trabajo decírmelo.
Entre mi teléfono y el de Taylor el timbre ha sido incesante.
La he visto silenciarlo dos veces, pero cuando la pantalla vuelve a iluminarse, se lleva el teléfono a la oreja. Sé que es él. Estaba viendo la rueda de prensa en su ordenador. Ha tenido el espectáculo de su vida; espero que lo haya disfrutado.
Ella responde con respuestas cortas y oigo cómo se frustra cada vez más a través de la línea.
Taylor se agacha frente a mí. 
―Cat, es él ―pone su teléfono para que lo atienda.
No debe saber captar una indirecta.
Tomo el teléfono. Presiono el botón de finalización y se lo devuelvo. 
―Ya me he ido ―digo y tomo mi bolsa para salir por la puerta.
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Llego a mi oficina rechazando las quince llamadas telefónicas y el número desconocido de mensajes de texto de Jackson antes de apagar finalmente mi teléfono.
Que se joda.
No hay nada que decir en este momento. Estoy demasiado enfadada, dolida y decepcionada para escuchar su voz. De todos modos, esta no es una conversación que debamos tener por teléfono. Esta es una conversación que deberíamos haber tenido hace meses.
Taylor entra y cierra la puerta. 
―He perdido la cuenta de cuántas veces ha sonado la línea, Catherine. Deberías al menos...
―No ―digo sin espacio para la discusión―. Me ocuparé de él cuando esté preparada. Y no lo estoy. Tengo que ir a una fiesta esta noche para un cliente. Tengo que asegurarme de que el catering está en marcha. ―Mi voz empieza a temblar cuando las emociones empiezan a aflorar. No. No voy a hacer esto. Hoy no. Necesito estar en mi modo espectáculo, maldita sea―. Hay muchas cosas que tengo que hacer.
Maldito sea.
Taylor asiente y yo miro hacia otro lado mientras sale de mi despacho. No me derrumbaré hasta que me haya ocupado de mi trabajo. Es todo lo que tengo ahora.
Dos horas pasan volando y no puedo retrasar más el ir a buscar mi vestido. No hay manera de que me salte la fiesta que he planeado. Siempre supe que esto era una posibilidad. Esa es la parte que me mata: lo sabía. Mi mente está llena de mil preguntas y a ninguna de ellas quiero darle respuesta. Esperaba que el tiempo en la oficina me ayudara a pensar con claridad. Lo único que ha hecho es enfadarme más y disgustarme.
Fui honesta. Le conté todo. Le expliqué que no podía volver a vivir esto, que no podía - no quería- soportar la deshonestidad. Todo este tiempo que tenía, y ni una palabra. Jugamos a ese estúpido juego con todas las preguntas, pasamos horas en el parque, en el hospital... todas las oportunidades que tuvo... además de la obvia táctica de "Oh hey, tengo una esposa".
Mis náuseas se agitan cuando empiezo a pensar en todas las veces que hicimos el amor y él podría seguir casado. Hay tantas preguntas sobre dónde está. ¿Están separados? ¿Divorciados? No consigo que mi cabeza deje de dar vueltas. Odio la cantidad de dudas que ha conseguido provocar con una pregunta.
No puedo retrasar más esto. Tengo que conseguir mi vestido. Tal vez recoja una cita en el camino y le deje ver cómo se siente; tal vez Ashton conozca a alguien. Esto no debería ser así. No debería estar sentada aquí pensando esto. El plan para esta noche no era esto.
―¿Nos vemos luego? ―Le pregunto a Taylor sabiendo que ella y su novio asistirán esta noche.
Ella levanta la vista con los ojos muy abiertos. 
―Cat, creo que... ―empieza pero mira hacia otro lado―. Creo que deberías llevar el pelo suelto ―dice Taylor y yo doy la mejor sonrisa que soy capaz de fingir en este momento. Sé que quería decir algo sobre la situación de Jackson, pero siendo la amiga que es, se mantuvo leal, a diferencia de algunas personas.
―Voy a buscar mi vestido y luego estaré en el hotel ―digo mientras doy una zancada hacia el ascensor.
Es hora de tratar con mi cliente.
Toda la fuerza y la preparación en el metro me han abandonado por completo mientras estoy de pie fuera de su edificio de apartamentos temblando. Mentiras, una relación construida con mentiras.
Miro mi teléfono y en él aparece su cara mientras llama de nuevo. Pronto me hablará. Vuelve a sonar.
Esta vez es Ashton.
―Hola. ―Contesto al teléfono pero mi voz suena sin vida.
―¿Qué demonios está pasando? Jackson me llamó dos veces y luego llamó Mark. ¿Estás bien? Dijeron que no sabían dónde estabas. ―Suena frenética. Apuesto a que no le dijeron por qué. 
―No voy a entrar en materia ahora, pero espérame en casa esta noche. Así que, por favor, no me aturdan ni me golpeen con un bate a las dos de la madrugada. Cuando termine la fiesta de presentación, probablemente me estrellaré.
―¿Qué? No entiendo. Todo lo que Jackson dijo fue que necesitaba hablar contigo, pero no respondiste a sus llamadas. ¿Por qué ibas a venir a casa?
Resoplo y alejo mi disgusto. 
―Tengo que ocuparme de esta puta fiesta y mañana, cuando me despierte, hablaremos. Te quiero, Ash. Pero tengo que ir a trabajar.
Deja escapar un largo suspiro. Sé que necesita más información, pero ahora mismo no la tengo. 
―Esto no suena a ti, pero respóndeme a esto: En una escala del uno al timbre de la alarma, ¿en qué punto estamos?
―Digamos que la alarma está sonando y necesito que alguien rompa la maldita campana.
―De acuerdo, genial, así que estamos hablando de lo nuclear. ¿Y estás segura de que no quieres hablar conmigo ahora? ―pregunta cuidadosamente.
―Si quieres un adelanto de lo que será nuestra conversación, mira la rueda de prensa de Raven. Asegúrate de conseguir palomitas, porque es todo un espectáculo.
―De acuerdo, pero eso no explica dónde entra Jackson.
―Oh, pero lo hace. Ashton, necesito fingir que mi vida no pasó de ser increíble a una mierda. Digamos que está rota y que no hay forma de que vuelva a estar bien. Tengo que ir a esta puta fiesta y sonreír, así que, por favor, no me hagas llorar ahora mismo ―digo, intentando controlar mis emociones, pero se me escapa la voz cuando explico lo rotos que estamos. Esto no tiene arreglo.
―Así que estamos hablando de llamar a Gretchen y retirar todos los cuchillos del apartamento. Entendido. Te quiero, Cat. Siempre estoy de tu lado. Sé que no quieres escucharlo, pero nada se rompe sin remedio. ―La voz de Ashton es lo único que evita que me caiga al suelo ahora mismo.
Doy un paso dentro del edificio y me aferro a la certeza de que esto no me matará.
Sobreviviré a esto.
―Te quiero y te veo mañana.
Al entrar en el ascensor, encuentro la manera de controlarme. Me meto en otro papel. En el que estoy en el escenario y tengo que actuar. Puedo hacerlo. Sólo necesito respirar y recordar que puedo desmoronarme más tarde. Toda esta noche tendrá que ser una actuación digna de un Oscar, sólo que no aceptaré ningún premio. Porque al final nadie gana nada aquí.
Dudo en la puerta mientras la agitación hace estragos como una guerra interior. Llevo casi un mes viviendo aquí y esto me hace cuestionar todo. ¿Llamo a la puerta? ¿Utilizo mi llave? No estoy segura de nada porque ya no siento que pertenezca a este lugar.
A la mierda. A él no le importaban los límites, así que ¿por qué iba a importarle a mí? 
―¿Catherine? ―Jackson llama cuando la puerta se cierra detrás de mí al llegar a la esquina―. Catherine, por favor.
Levanto la mano para hacerle saber que no puedo escucharle. El sonido de su voz me hace sentir mal. 
―Si quieres que siga siendo civilizada, te callarás. Encontrarás la forma de respetarme en este momento y me permitirás superar esto. Voy a recoger mis cosas y tengo que trabajar esta noche, Sr. Cole.
Se detiene y puedo ver cuánto le afectan mis palabras. 
―Ni siquiera me vas a dejar hablar, ¿verdad?
―No. El momento de hablar fue hace meses. Hoy me voy a trabajar, joder. ―Paso por delante de él hasta la habitación de invitados y cierro la puerta de golpe. Mi espalda se apoya en ella y me deslizo hacia abajo con las lágrimas cayendo en silencio. Maldita sea, no iba a llorar.
Me ha hecho mucho más daño del que puedo explicar. Verlo ahí de pie con el dolor en sus ojos simplemente destrozó todo lo que quedaba dentro de mí. Me mintió. Incluso si ya no está casado, nunca me lo dijo. Todo este tiempo. Los meses, las innumerables noches que he estado a su lado, ni una sola vez lo mencionó. No sólo eso, sus amigos y su familia nunca dijeron una palabra. Le di mis no negociables y él rompió uno de todos modos. Me siento como una maldita tonta. Escucho que su andador se mueve de un lado a otro de la puerta. Se detiene y vuelve a moverse. Llama dos veces, pero no contesto. Tengo que prepararme. Saco el vestido de la bolsa y me limpio las lágrimas de la cara. Se acabaron los llantos. Es la hora del espectáculo. Me pongo el precioso vestido y me recojo el pelo dejando ver la espalda baja. Intentar arreglar mi maquillaje es más bien un reto. Cada vez que me aplico el delineador de ojos, otra lágrima cae sin permiso. Después de unos minutos y de contar hasta diez, consigo hacerme ver decente. Se necesitó una tonelada de corrector y rímel a prueba de agua.
Una vez puestos los zapatos, abro la puerta y él está apoyado en la pared mirándome fijamente. Sus ojos azul-verdosos están huecos mientras me observa. 
―Debería prepararse, Sr. Cole. Tiene un evento en una hora.
―Para ―dice Jackson, dando un paso hacia mí, pero retrocedo. Sus ojos se abren de par en par al ver mi reacción―. He intentado decírtelo cien veces.
―Aparentemente, no entendiste lo que te pedí. ¡No quiero oírlo, joder! ―Grito y cierro los ojos soltando un suspiro por la nariz―. No voy a tener esta conversación contigo esta noche. Tengo un trabajo que hacer y ya has tenido muchas oportunidades de hablar. Tienes que dejarme ir a esta fiesta y sonreír, diciéndole a todo el mundo lo maravilloso que eres. Aunque ahora mismo quiera darte un puñetazo en la cara.
―Golpéame, pégame, no me importa, pero tenemos que resolver esto. Si te vas esta noche, sé que no vas a volver. No puedo... 
Jackson suplica pero lo interrumpo como si no hablara. 
―Tengo que parecer encantadora, feliz, y no como si mi novio acabara de destruir todo mi mundo. No como si el hombre por el que pasé semanas junto a su cama rezando para que viviera acabara de matarme sin ayuda. O como si el héroe que creía tener resultara ser un traidor. ¿Resume eso las emociones que siento ahora mismo? ¿Necesito seguir? ¿No? Bien. Ve a ponerte el esmoquin. Si pudieras hacerlo en esta habitación para que pueda empacar mis cosas, te lo agradecería.
Jackson se queda mirándome mientras yo tiemblo de rabia. Me tiembla la mandíbula mientras intento recuperar una pizca de control. Me doy la vuelta para que no pueda ver mi crisis. El mero hecho de estar cerca de él hace que se me rompa el corazón.
―¿Así que esto es todo? ―Hace una pausa y yo asiento con la cabeza―. Bien. Una vez más me dejas fuera. Puedo explicarlo todo, pero no me escuchas.
Me giro con los ojos muy abiertos y lo miro incrédula. 
―Voy a fingir que no acabas de decir eso. ¡No dejaré que me culpes de esto! ¡Que te den por culo! No me harás ser la mala de la película. La última vez fue culpa mía. ¡Esta, Jackson, es toda tuya! Las mentiras por omisión son mentiras. Ni siquiera sé qué carajo es la verdad. ¿Algo de eso fue real? ¿Algo de eso fue en serio? ¿O sólo era un juego? ―Mi voz se eleva con cada palabra. Estoy hirviendo.
¿Cómo se atreve a tratar de poner esto en mí?
―¿Se sintió como un juego, Catherine? ¿Realmente crees alguna de las tonterías que estás diciendo? Me conoces. ―Su voz se convierte en un rudo susurro―. Eres la única que me conoce, maldita sea. No me dejes fuera.
Mis ojos se entrecierran en rendijas mientras la ira hierve por mis venas. 
―¡No te conozco en absoluto! Creía que sí. Supongo que la broma es para mí. Te lo advertí. Te dije aquel día en el hospital lo que necesitaba de ti. Supongo que tu lealtad está con tu mujer. ―Doy un paso adelante queriendo abofetearle, herirle como él me ha herido a mí―. Ve a prepararte antes de que digamos cosas de las que nos vamos a arrepentir. ―Me giro y tomo mi bolso para empezar a llenarlo. A la mierda, a estas alturas me importa una mierda tener que comprar todo nuevo.
―Vaya, de acuerdo, ya veo cómo es. Ya te has decidido sin escuchar mi versión.
―¿Cuáles fueron las únicas cosas que te pedí? ―Levanto la mano y las tacho una por una―. Fidelidad, bueno, eso se ha ido a la mierda. Honestidad, hmmm, podemos tachar esa. Lealtad, sí, otro ganador. Así que no sólo rompiste una, no, tachaste las tres de un plumazo. Buen trabajo, Jackson, seguro que saliste ganando. ―Estoy furiosa. La ira se desprende de mí en oleadas.
―Nunca... sabes qué, vas a hacer tus suposiciones independientemente de lo que diga. Nunca sabrás cuánto desearía poder volver atrás y cambiar las cosas. Un día, cuando te enteres de todo, entonces te sentirás diferente. ―Sacude la cabeza y entra en la habitación de invitados.
―Lo dudo.
Cuando la puerta se cierra, me precipito al dormitorio y empiezo a coger todo lo que veo que es mío. Necesito salir de aquí, su olor está por todas partes. Todo es un recuerdo. No puedo mirar nada sin vernos. La cama donde hicimos el amor anoche, el sofá donde vimos películas y leímos libros, la ducha, la cocina, los recuerdos están por todas partes y no puedo soportarlo. Mi respiración es pesada y me siento mareada. Todo está sucediendo muy rápido. ¿Cuánto más puede romperse un corazón antes de que pase el punto de reparación?
Mientras me acerco a la puerta principal con mi bolsa, escucho su voz. 
―¿Te vas a ir después de todo, sin siquiera hablar? ―Su voz se quiebra con la última palabra.
―¿Te has perdido la rueda de prensa? ―Me niego a girarme y mirarlo.
―No, lo he visto todo.
―Me lo imaginé, ya que llamaste unos cientos de veces. Supongo que te perdiste la parte en la que no quería hablar contigo. Ahora quieres hablar, pero en los meses que llevamos juntos no lo mencionaste. En lugar de eso, me mentiste.
―Nunca mentí. No sabía cómo decírtelo ―admite y aún no tengo idea de a qué parte se refiere.
¿Está casado? ¿Está divorciado? ¿Aparecerá un día y se escapará con ella? Me giro y le miro con lágrimas en los ojos: 
―Bueno, aquí tienes una idea... oye, Catherine, sé que vamos en serio, pero estoy casado, o estuve casado, o lo que sea la verdad. Pero tú no lo hiciste. ―Doy un paso adelante y mi voz está llena de veneno. Estoy hirviendo y mi mundo se desmorona a mi alrededor―. ¡En lugar de eso, dejaste que me enamorara de ti, que te cuidara y que me enterara así! ―Me agarro al estómago mientras el dolor me atraviesa―. Confié en ti. Te amé con todo lo que llevaba dentro. Me jugué mi carrera por ti, por nosotros. Pero me ocultaste un matrimonio. ¿Sigues casado? No respondas a eso. Ya no es asunto mío porque no somos nada. ―Los ojos de Jackson se cierran mientras se queda de pie escuchando lo que digo.
―Debería habértelo dicho. Lo sé. ¿No crees que me gustaría poder volver atrás y hablarte de Madelyn? ―dice con la ira que irradia.
Jadeo y mi mano vuela sobre mi boca. Dios, tiene un nombre.
―¿Por qué haces esto? ¡No quiero saber su puto nombre! No quiero saber nada. No puedo hacer esto esta noche. Como tu publicista, te aconsejo que con tu próxima empresa de relaciones públicas seas sincero para que no se presenten ante la prensa y queden como unos malditos idiotas. No sólo tu novia -bueno, ex-novia- tuvo que enterarse de la manera más vergonzosa y humillante posible, sino que tu publicista fue arrojado a la cámara. Ahora tengo que ir a trabajar. Mi cliente me necesita. Eso es lo que eres. Me has perdido en cualquier otra capacidad. Lo veré en la fiesta, Sr. Cole.
Giro sobre mis talones y salgo por la puerta. Puede que mi corazón se haya quedado en su apartamento, pero me voy a trabajar y no lo necesito. Puede quedárselo, ya que está muerto de todos modos.
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El hotel del centro de Manhattan está perfectamente organizado mientras que todo lo demás en mi vida es un desastre. Miro a mi alrededor y quiero irme ya. Este es el peor lugar posible para mí, estar en esta habitación, toda vestida pero sintiéndome desnuda y expuesta. Estaba en la cámara cuando lo descubrí todo, todo el mundo lo vio. Pero más que eso, me abrió de par en par cuando hablamos.
Escucho a la gente moverse a mi alrededor pero no veo caras. 
―Cat, hay un pequeño problema en la zona del bar. ―La mano de Taylor me toca el hombro y doy un respingo.
―Lo siento, Tay. ¿Qué has dicho? ―Cierro los ojos y disipo todos mis problemas por el momento, deseando concentrarme.
Cuando por fin levanto la vista, Taylor sonríe y repite su afirmación anterior. 
―El bar de la azotea está reclamando que no lo reservemos en exclusiva. Me he encargado de ello, pero supuse que querrías saberlo ―dice y me mira, esperando.
Todo va a cámara lenta.
―¿Catherine? ¿Puedes manejar esto? ―me pregunta.
―No lo sé ―digo, mirándola a los ojos, rogándole que me ayude de alguna manera. Me siento perdido―. Voy a necesitar que te quedes a mi lado.
―¿Va a venir?
―No podría decírtelo. Supongo que sí, pero por favor ―le agarro las muñecas y le suplico― aléjalo de mí. No puedo.
Se retuerce para sostener mis manos entre las suyas. 
―Creo que un día verás la fuerza que realmente tienes. Vas a superar esto, pero yo estaré a tu lado toda la noche.
Intento sonreír pero no lo consigo. 
―Gracias.
―Por cierto, estás preciosa. ―Me suelta las manos, toma su teléfono y responde―. Sí, soy consciente, pero el contrato dice otra cosa. ―Hace una pausa dejando hablar a la otra persona―. Oh, está bien, pero entonces quiero que me devuelvan todo el dinero. ―Otra pausa―. Parece que me has confundido con alguien que se preocupa por tu problema. O bien me devuelven todo el dinero o asegurarás el techo. Resuélvelo. ―Taylor desconecta el teléfono y yo me quedo impresionado.
―Bueno, parece que mi dulce y tímida asistente ha encontrado su actitud neoyorquina. 
―Después de pasar bastante tiempo contigo, era de esperar que ocurriera. Además, cuando consigas este nuevo trabajo, espero que me asciendan a mí también. ―Ella sonríe y yo hago una nota mental para asegurarme de que eso ocurra. 
―Si consigo el ascenso. 
―Lo conseguirás. Creo en ti.
Empiezan a entrar algunos invitados y, cuando echo un vistazo a la sala para asegurarme de que todo va bien, le veo. Está sentado en una mesa mirándome. Quiero mirar a otra parte, pero mis ojos no se mueven. Nos evaluamos mutuamente sin sonreír y sin querer romper la única conexión que tenemos ahora mismo. Sus ojos no se mueven ni siquiera cuando alguien se acerca a él. El dolor irradia a través de mí recordando por qué estamos así. Esta mañana, verlo me aceleraba el corazón, pero ahora me pone enferma. Negándome a prestarle más atención, giro la cabeza y me dirijo a la barra.
―¿Qué le sirvo? ―pregunta el camarero, limpiando el mostrador de granito. 
―Una gota de limón.
―¿Martini o trago?
―Trago.
Me mira con una ceja levantada. Sí, he dicho un trago. Si voy a pasar las próximas horas en la misma habitación que mi cliente, necesito un poco de valor líquido.
―Un trago de limón en seguida.
―Sabes qué, a la mierda. Sólo dame un trago de vodka. No hace falta que lo pongas bonito.
El camarero se gira y coloca el chupito delante de mí y, antes de que pueda decir nada, tiro el chupito hacia atrás y saboreo la quemadura. Al menos puedo sentirlo. El alcohol fluye a través de mí y me calienta.
―Otro ―exijo, y en lugar de cualquier comentario, me rellena el vaso de chupito―. Gracias. ―Sin perder tiempo, me tomo el chupito y dejo el vaso.
Esta va a ser una larga noche.
―¿Así que te vas a emborrachar? ―Me giro y veo a Taylor mirándome con los ojos muy abiertos. 
―Eso era para poder estar en la misma habitación que él. ¿Hace calor aquí?
Taylor sacude la cabeza: 
―Creo que por ahí van los tiros. Tienes que presentar a todos en cinco.
Asiento con la cabeza y me dirijo de nuevo a la zona de montaje detrás del telón. La fiesta pretende ser una forma divertida de que todos vean todo y conozcan a los miembros de la compañía. Queríamos mostrar que por mucho que Raven sea una corporación, son más bien una familia.
Irónico. Parece que esa afirmación es cierta en más de un sentido.
La sala se calma y vuelvo a ocupar mi lugar en el escenario. Me pregunto qué información divertida aprenderé esta vez.
―Buenas noches y bienvenidos ―sonrío de alguna manera y espero que sea lo suficientemente sincera. Este es tu trabajo, Catherine. Mantén la calma―. En nombre de Raven Cosmetics, queremos agradecerles su presencia para celebrar el lanzamiento de la nueva línea. Me gustaría presentar al director general, así que por favor, unan sus manos para Jackson Cole. ―Aplaudo y espero a que se ponga de pie mientras Taylor le entrega un micrófono.
Cierro los ojos e intento bloquear el sonido de su voz. 
―Gracias, gracias. ―Hace una pausa y espera a que terminen los aplausos―. Quería darles las gracias personalmente a todos por estar aquí, y estoy agradecido de poder pasar esta noche con ustedes también. Esta línea de productos ha sido algo en lo que hemos trabajado durante varios años y estamos muy contentos de que esté lista para ser lanzada. A veces el momento no es el adecuado ―Jackson hace una pausa y me mira directamente―. Quería asegurarme de que todo estaba en orden antes de seguir adelante y garantizar el éxito. ―Sus ojos no se mueven de los míos. Este no es el discurso que escribí para él.
Hijo de puta.
―Hay muchas cosas que pensaba decir esta noche, pero me cuesta recordarlas todas. ―Se ríe y el público se une a él―. Esta nunca fue una empresa en la que pensaba participar. Como la vida pasa, las cosas cambian. Tenemos que tomar decisiones y no siempre son las correctas, pero tenemos que vivir con eso. ―Hace una pausa y mira alrededor de la habitación―. Hoy ha sido un gran día para Raven y les agradezco que estén aquí. Por favor, disfruten y esperamos muchas más celebraciones juntos. ―Levanta su copa y todos aplauden.
Me quedo boquiabierta ante sus palabras dirigidas directamente a mí. Se está mezclando con los invitados, pero se las arregla para mirar por encima y cimentarme en el suelo.
Odio. 
Amor. 
Ira. 
Dolor. 
Mentiras.
Girando como una nube de embudo en mi corazón. Cada giro desgarra otro trozo de mí en pedazos. Sigue sosteniendo mi mirada hasta que escucho a alguien detrás de mí. 
―Vamos, Cat. ―Me agarra por el codo y tira de mí hacia un lado.
Respiro profundamente y cuando lo suelto, se me escapa un sollozo. De pie, donde nadie puede verme, me pierdo. Me derrumbo. Las lágrimas corren por mi cara y Taylor me atrae contra ella.
―Dios mío. ―Mi respiración es corta y empiezo a hiperventilar―. No puedo estar aquí ―digo en voz alta mientras lucho por recuperar el aliento.
―Vete. Puedo manejar cualquier cosa que pueda surgir aquí. Todo está básicamente hecho.
―Lo siento mucho, Taylor. ―Me agarro el torso esperando mantener la compostura el tiempo suficiente para salir de aquí sin desmoronarme de nuevo―. El hecho de estar en la misma habitación que él ahora mismo... 
Me detengo cuando lo veo de pie frente a mí.
―¿Te vas? ―pregunta con calma, pero el dolor persiste bajo su pregunta.
Lo miro de cerca por primera vez desde el apartamento. Sus ojos están inyectados en sangre y apenas se sostiene. 
―¿Por qué te importa? ―Pregunto acerbamente.
―¿En serio? ―Jackson se burla.
―Me disculpo, Sr. Cole, eso fue poco profesional. He hecho mi trabajo. Mi personal es más que capaz de manejar cualquier asunto.
Jackson empuja hacia delante y yo retrocedo. Al verme retroceder, se detiene y mira hacia abajo. 
―Taylor, ¿puedes dejarme un momento con mi publicista, por favor? ―Jackson dice suavemente y yo la miro, suplicando con los ojos que no me deje. En lugar de eso, me pone una mano en el hombro y sale de la habitación.
Se vuelve hacia mí: 
―Sé que quieres espacio, pero te pido que me des cinco minutos. No me lo merezco. Lo sé. Pero por favor, necesito explicarme.
Cae una lágrima y me enderezo para ponerme de pie. 
―Si hubieras confiado en mí, nada de esto estaría pasando. Estaría sentada en esa mesa, tomada de tu mano, susurrando sobre lo que podríamos hacer cuando nos vayamos. En lugar de eso, tengo rímel en la cara, un vestido que quiero quemar y un corazón roto. No tengo cinco minutos para darte esta noche.
Tomo mi bolso de la silla y empiezo a irme, pero él me agarra del brazo, deteniéndome. 
―¿No lo entiendes? ―le pregunto.
―Me merezco una oportunidad para explicarme.
―Tienes razón. Lo hiciste. Hace un mes. En cambio, me ocultaste algo. Hiciste lo que todos los demás hombres en mi vida han hecho. En un segundo, lograste demostrar que no eres diferente. Mi padre, Neil, diablos, echa a mi madre si quieres... ninguno de ellos me hizo tanto daño como tú. Pero en cambio fui humillada. Me arrojaron frente a las cámaras y me dejaron descubrir algo así, públicamente. Así que, aunque me encantaría dejarlo explicarse, señor Cole ―digo con desprecio mientras me zafo de su brazo― ya tuvo su oportunidad. ―Me giro sobre mis talones sin decir nada más.
Cada paso que doy siento dolor, dolor físico. ¿Cómo puede doler tanto?
―Nunca he mentido sobre lo que siento ―me dice y hago una pausa―. Te amo, Catherine. Atravesaría el fuego por ti ―dice Jackson y mi corazón se detiene.
Me giro y lo miro. 
―No habrías tenido que hacerlo. Habría apagado las llamas antes de que te alcanzaran. En cambio, te las arreglaste para quemarme tú mismo.
Ver la agonía que se extiende por su rostro ante mis palabras casi me mata. Quería amarlo, protegerlo, no destruirlo, pero él no quería lo mismo.
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―De acuerdo, sé que sólo son las seis de la mañana, pero necesito que te despiertes ―dice Ashton, frotando mi espalda. 
―¿Lo dices en serio? ―Pregunto aturdida mientras miro el reloj, esperando que esté mintiendo sobre el tiempo―. ¡Ashton! Son las seis de la mañana. ―Me doy la vuelta tratando de ocultar mi cara.
―Sí, bueno. Vi la conferencia de prensa y necesito que me hables.
Abro un ojo exasperado ante mi mejor amiga. 
―No necesito hablar. Ya he terminado. 
―¿Está casado?
―No lo sé ―digo y empiezo a incorporarme.
―¿Cómo que no lo sabes? ¿Cómo diablos no lo sabes? ¿Qué ha dicho? ―Hace preguntas tan rápidas que no puedo responder. Se levanta y pone las manos en las caderas―. ¡Contesta!
―¡No me grites! ―Digo mientras salgo de la cama y me dirijo al baño. ¿Qué pasa con toda la gente de mi vida y sus malditas exigencias?
Cuando salgo del baño, está sentada en la cama con una mirada de disculpa. 
―No quería gritar, Biffle. Estoy preocupada por ti.
Suspiro y me siento en la cama junto a ella. Es curioso que sienta la necesidad de consolarla. 
―Estaré bien... en algún momento. Me mintió, Ash. No sé si está casado porque, sinceramente, me daba miedo la respuesta. Estuvimos juntos durante meses, básicamente estuve viviendo con él, y nunca me lo dijo. Descubrirlo así, en una conferencia de prensa, fue horrible. Me sentí como una idiota.
―Él es el idiota, Catherine. ―Ashton pone su mano sobre la mía.
―He terminado. Esas son las únicas palabras que puedo decir. No hay forma de arreglar lo nuestro, porque no hay un nosotros. No puedo pasar por otra relación en la que las mentiras y el engaño sean siquiera una opción. Si está casado, entonces yo era su amante. Si no está casado y está divorciado, ¿cómo pudo ocultármelo, o por qué pensó que no importaría?
Ella suspira y me da unos momentos. 
―No lo estoy defendiendo de ninguna manera, porque honestamente lo odio en este momento y nunca pensé que eso pasaría. Siempre he estado de tu lado. Pero realmente pensé que Jackson era el indicado para ti. Conociendo todos tus problemas con el abandono y la confianza, tal vez temía que si te lo decía, saldrías corriendo. En lugar de eso, te garantizó que te empujaría a huir.
―Cierto, y al mantener su matrimonio en secreto borró toda la confianza que tenía en él. ―Aprieto la almohada contra mi pecho. Me duele mucho hablar de esto. No puedo creer que estemos aquí de nuevo― A no ser que haya algo más detrás de todo esto como que aún esté enamorado de ella. No tiene sentido.
Ashton se encoge de hombros. 
―Puedo decirte que estaba frenético. Estaba histérico al teléfono tratando de encontrarte. Mark también me llamó. Dijo que Jackson es un puto imbécil y que la ha cagado.
La media risa se me escapa ante la valoración de Mark. 
―Sí, estoy de acuerdo con él en ambas cosas. Pero, Ash, tampoco me lo dijo. Sabes que esa es la otra parte por la que me siento mal. Estuve en ese hospital durante cuánto tiempo con su madre y Mark y nadie lo mencionó nunca. Lo que me lleva a creer que sabían que él no quería que yo lo supiera.
Suspira y me aprieta la mano. 
―No lo sé. Realmente no lo sé. Tenía que saber que en algún momento te ibas a enterar. ¿Vas a trabajar?
―Estoy levantada. Le he dado el día libre a Taylor, pero voy a tener que pensar en cómo diablos manejar esta maldita cuenta. Nos queda menos de un mes de contrato, pero no estoy segura de poder trabajar codo con codo con él. ―Me pongo de pie y saco del suelo el vestido de anoche.
―No te atrevas a dejarlo ganar. Entra en el trabajo y encárgate de él. ¿Vas a estar bien?
Ojalá fuera así de sencillo. Ojalá tuviera el valor de entrar ahí y fingir que verlo no duele. Que escuchar su voz no me hace doler... pero lo hace. Él es una parte de mí, mucho más de lo que Neil nunca fue. Jackson lo era todo para mí. Quería estar a su lado, amarlo, entregarme a él, y en cierto modo lo hice.
―Haré lo que siempre hago: sobrevivir.
Una pequeña sonrisa pinta la cara de Ashton y se acerca. 
―Lo siento mucho. Creo que deberíamos comprar una isla y meter a estos cabrones en ella y eliminarlos uno por uno.
―Supervivencia para hombres ―me río―. Hay muchas cosas que me molestan, pero la mayor es que él lo sabía. Lo sabía, Ash. Le dije lo que podía soportar. ―Me paso las manos por el pelo―. Fui jodidamente clara y pasamos innumerables noches juntos.
―¿Nunca sacó a relucir nada?
―Todo lo que puedo pensar es que hubo esos pequeños momentos en los que sentí que se estaba guardando algo. Pequeñas cosas que no tenían sentido, pero tengo tendencia a pensar demasiado en las cosas, así que le daba el beneficio de la duda.
Suspira y rodea mi hombro con su brazo. 
―¿Vas a escucharlo?
―Me debe respuestas, eso es seguro, pero ahora mismo no quiero ver su cara.
―Lo entiendo. Creo que está justificado un par de golpes en el trasero.
Las dos nos reímos. 
―Tengo que prepararme. ―Le doy un beso en la mejilla y me dirijo al baño. 
―¡Siempre me tendrás a mí! ―grita.
―Oh, qué suerte tengo.
―Claro que sí ―la escucho decir mientras se cierra la puerta de mi habitación.
Me tomo mi tiempo para prepararme y me pongo un vestido rosa y unas sandalias blancas. Cuando salgo al salón, las llaves de Ashton no están y hay una nota en la que me dice que no pensaba venir a casa, pero que si la necesito, la llame y estará aquí. Amo a esta chica.
Una vez en mi despacho, me siento en mi silla y miro por la ventana, pensando en el desorden en que se ha convertido mi vida una vez más. Es una batalla constante. Es agotador y estoy cansada de pisar el agua; quiero flotar un rato. Me pregunto si esto es lo que necesito. Tiempo a solas, otra vez. Miro hacia fuera y mi mente se dirige a Jackson. Mi corazón se aprieta mientras mi mente me permite verlo de nuevo justo antes de dejarlo. Veo la forma en que sus ojos contenían dolor y estaba desesperado por que le escuchara. El dolor que ambos sufrimos en ese momento. Lo repito todo mientras una lágrima recorre mi mejilla.
 
capitulo dieciocho
 
―Catherine.
Me doy la vuelta en mi silla y veo a mi jefe de pie. 
―Sr. Cartright. Creía que estaba de viaje. ―Rápidamente, deslizo la lágrima y me pongo en pie mientras él entra en el despacho.
―Algún día te acordarás de dejar la mierda del 'señor'. ―Da una palmada en el marco de la puerta y se le cae la cara―. Nos vemos en la sala de conferencias en cinco.
―Sí, señor.
Sin decir nada más, sale a grandes zancadas de la oficina. Que se joda mi vida.
¿Me vio tropezar con la cámara? ¿Sabe que me fui de la fiesta antes de tiempo? ¿Llamó Jackson para quejarse? Seguro que no parecía contento de llamarme a la sala de conferencias. Tomo mi polvera, me arreglo la cara lo mejor que puedo y me dirijo al pasillo.
―Buena suerte, Cat ―escucho decir a la voz chillona de Elle cuando paso por su mesa. 
―Gracias. ―Sonrío y sigo caminando. Hoy no tengo suficiente paciencia para una partida de ajedrez verbal con ella.
En la sala de conferencias están los tres socios de CJJ, el jefe de recursos humanos y el director de relaciones con los clientes. Esto no parece prometedor. Mi estómago se revuelve mientras el miedo empieza a recorrer mi cuerpo. Mantén la calma, intento decirme a mí misma, pero nadie sonríe. Me aclaro la garganta y entro mientras ellos levantan la vista.
―Buenos días, Cat. Por favor, siéntese ―dice el Sr. Jennings y le indica la silla.
El Sr. Jennings es el mayor de los tres socios. Apenas está en la oficina y, cuando lo está, todo el mundo se pasea sin hablar. Sólo he tratado con él un puñado de veces, pero siempre ha sido cordial.
―Gracias.
Sonrío mirando alrededor de la habitación y las emociones de todos están bien escondidas. No puedo entender qué está pasando exactamente.
―Vamos a ello, Catherine ―comienza el Sr. Cartright―. La junta directiva ha estado hablando y estamos muy impresionados con la forma en que fuiste capaz de asegurar la cuenta de Raven. Además, cuando nos pusimos en contacto con el Sr. Cole, tenía mucho que decir sobre tu trabajo en la empresa. ―El Sr. Cartright hace una pausa y mi corazón deja de latir.
No lo haría.
¿Lo haría? ¿Realmente me haría daño de esta manera? ¿Arruinar mi reputación en el trabajo? 
―De todos modos ―continúa sacándome de mi crisis interior― nos contó cómo clavó todos los aspectos de la campaña y se aseguró de que todo estuviera cuidado. Estuviste al tanto de la prensa y de las acciones relacionadas con su empresa durante el tiroteo que puso en peligro su vida. Estaba impresionado, y nosotros también. ―Cuando deja de hablar, los socios se sonríen.
―Gracias. Me alegro de que el cliente haya quedado satisfecho ―digo en voz baja deseando que siga siendo más que mi cliente.
―La empresa está tomando una nueva dirección, y vamos a abrir varias oficinas satélite en el próximo año.
―Vaya. Eso es maravilloso para la empresa.
―Nosotros también lo creemos ―habla por primera vez el Sr. Jeffries―. Catherine, queremos que dirijas una de las oficinas. Has sido fundamental para nuestro crecimiento y creemos que serías la candidata perfecta para la nueva oficina de California.
―¡Oh! ―digo, completamente desprevenida. ¿Dirigir una oficina? ¿En California?― No sé qué decir. ―Dejo escapar una risa nerviosa y miro a mi alrededor. Hablando de una bola curva.
―Bueno, es la primera vez ―bromea el Sr. Cartright y ayuda a aliviar la tensión.
Pasamos los siguientes treinta minutos repasando los detalles del nuevo puesto y el generoso aumento de sueldo. En última instancia, yo dirigiría toda la oficina y podría llevarme al personal de apoyo que quiera de Nueva York o puedo empezar de cero allí. Las ventajas son estupendas y están dispuestos a proporcionarme un apartamento amueblado durante seis meses hasta que encuentre otro lugar o me haga cargo del alquiler.
Empiezo a pensar en todas las razones por las que debería ir y en todas las razones para no hacerlo. Me miran expectantes y empiezo a sentir pánico. Mi corazón y mi cabeza están en guerra y la realidad es que no sé por qué. 
―¿Necesitas una respuesta hoy o puedo tener un día o dos?
El Sr. Cartright asiente con una sonrisa. 
―Nos gustaría tener una respuesta a principios de la semana que viene. Hay muchas cosas que tienen que pasar y nos gustaría que el balón rodara rápidamente. ¿Cree que será un problema?
―No, en absoluto. ―Se levantan y yo los sigo―. Quiero agradecerles a todos esta oportunidad. Me siento honrada y tendré una respuesta para el martes.
El Sr. Jeffries es el primero en estrechar mi mano. 
―Piénsalo, Cat.
―Lo haré.
El Sr. Jennings sonríe y sale de la habitación, seguido por el resto del equipo. Me apoyo en la mesa y suelto un largo suspiro. Vaya. Mi mente da vueltas. Todo por lo que he trabajado acaba de salir adelante. Todos mis sueños de ser un ejecutivo y ahora aquí está.
―He luchado mucho por ti ―dice el Sr. Cartright detrás de mí, sobresaltándome un poco.
Cuando empecé en el CJJ, era su becaria. Me guió durante los primeros años y siempre ha sido mi mayor apoyo. 
―Siempre has tenido favoritos. ―Esbozo la primera sonrisa genuina en días.
―No, pero conozco la calidad. Estás hecha para este puesto. No estás casada, no tienes hijos, creí que iba a tener que buscar vuelos que salieran hoy, no esperar. ¿Qué pasa? ―pregunta.
Suspiro y miro hacia otro lado. 
―Es un gran movimiento.
Sonríe haciéndome saber que no me cree del todo, pero no indaga más. 
―Claro que sí.
Se aclara la garganta y levanta la ceja. 
―Hace unos meses que no eres la misma. 
―La vida ha sido una locura ―respondo.
―¿Cómo se llama? ―pregunta de repente.
―Señor... ―empiezo, pero me interrumpe con un gesto de la mano.
―Te juro que si me llamas 'señor Cartright' te voy a tirar algo ―bromea. 
―Lo siento. Sean, es una oportunidad fantástica. Pero está claro que hay que cruzar el país. Necesito un día o dos para digerirlo ―explico.
―Mentirosa. Te conozco mejor que eso, Catherine. Te vi hace unas semanas. Estabas flotando por la oficina. Ni siquiera Elle pudo alterarte. Ahora, algunos podrían pensar que sólo estabas de buen humor, pero yo sé que no es así. Recuerdo cómo era esa mirada en tus ojos hace unos años. Así que vuelvo a preguntar... ¿cómo se llama?
Sean ha sido más un amigo que un jefe la mayor parte del tiempo, pero de nuevo he roto las reglas de la empresa al salir con Jackson. Si se lo digo, podría perder el ascenso, pero si no lo hago y se enteran, corro el riesgo de correr la misma suerte.
―Ya ha terminado, así que no importa.
―Te conozco desde hace mucho tiempo. He sido tu mentor, te he visto crecer y convertirte en un notable publicista. Eres capaz de predecir y planificar cosas inesperadas, lo cual es una rareza. Yo, sin embargo, soy capaz de ver a través de las tonterías. Tú, amiga mía, estás llena de ellas ahora mismo.
Me quedo boquiabierta. He tratado de mantenerme en control. Mis lágrimas son sólo en privado y he estado haciendo un muy buen trabajo fingiendo. 
―Estoy sobreviviendo.
―Hay un dicho que sé que has oído sobre cuándo se acaban las cosas, pero la conclusión es: nunca se acaban hasta que tú lo decides. La pregunta que supongo que debería hacerme es si merece la pena dejar este trabajo. ―Sean me lanza una mirada mordaz y se da la vuelta, saliendo de la habitación.
Tengo tres días para tomar una decisión y ahora mismo el sol y la arena tienen muy buena pinta. Este es el trabajo de mi vida y aquí estoy en conflicto. Habría valido la pena, pero es un mentiroso.
Me dirijo a mi despacho y cierro los ojos, pero las náuseas me invaden. Este estrés me va a matar. Suena mi teléfono y lo ignoro. Hay demasiadas cosas en mi cabeza como para hablar con alguien. Unos segundos más tarde suena la alerta de texto.
Gretchen: Voy a ganar. Espero que me entiendas. ¿Fuiste a ver a Neil? En contra de mi consejo. Por suerte para ti, me informaron que la demanda ha sido retirada.
Yo: Te quiero.
Gretchen: Sí, sí... eres una idiota pero yo también te quiero. Hazle saber a Jackson que está todo claro.
Ver su nombre hace que mi corazón se apriete y tartamudee. ¿Cómo puedo estar tan disgustada con él y a la vez echarlo de menos?
Yo: Claro que sí.
El teléfono de la oficina suena y lo atiendo al primer timbrazo. 
―Catherine Pope.
―Pensé que volvería a tener a Taylor. ―Escucho su profunda voz vibrar a través de la línea y jadeo―. No cuelgues, por favor. No tienes que decir nada, sólo escúchame.
Mis ojos se clavan al oír su súplica. 
―No puedo. Por favor, déjame ir. 
―No estoy preparado para perderte. No hay nadie más en mi corazón que tú. 
―No es tan simple.
―Es así de simple, Catherine. Te amo. Ya no estoy casado. No te haría eso ―dice Jackson y mi corazón late por un segundo y luego se tambalea.
Una breve sensación de alivio me invade al darme cuenta de que no soy la otra mujer, pero no borra el hecho de que nunca me lo dijo. Hubo más oportunidades de las que puedo nombrar, ¿y de alguna manera se le olvidó? No, me lo ocultó a propósito.
―Ya no estoy enfadada, estoy resignada. Me has roto el corazón. Deberías haber confiado en mí. Te amaba con todo mi ser y debería haberme enterado de esto antes que nadie. Tenías amigos y familiares que guardaban tus secretos. ¿Qué más me has ocultado?
―Vamos a hablar. Ven a casa y hablaremos.
―No es mi casa. Aquí están pasando cosas. Tengo que irme ―digo y cuelgo la línea.
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―Ashton ―llamo al entrar en el apartamento. Le envié un mensaje después de la llamada con Jackson diciendo que necesitaba que viniera a casa. Si acepto este nuevo puesto, la afectará. Ella es un factor decisivo para mí. Sinceramente, ella es lo único que me mantiene aquí en este momento.
―¡Aquí! ―llama desde la cocina―. Tengo pizza.
Mi estómago ruge y me doy cuenta de que no he comido en todo el día. He estado enferma del estómago por todo. El nuevo trabajo, él, y ahora la idea de mudarme. Es mucho para procesar.
―¡Sí! Mi favorito. ―Sonrío y tomo un trozo―. Podría comer pizza todos los días. Esta es la mejor pizza de Jersey. ―Gimoteo y doy otro bocado.
―De acuerdo, sabía que la pizza te iba a untar con mantequilla, sigue comiendo y recuerda lo mucho que me quieres ―dice y yo dejo de comer inmediatamente. Esto no puede ser bueno.
―¿Qué has hecho?
―Nada. Mark me llamó ―dice ella con aprensión.
La miro preguntándome a dónde quiere llegar.
―¿De acuerdo? ¿Entonces?
―Dijo que Jackson es un desastre.
―Su empresa va bien. Ese era mi objetivo.
―Catherine, sabemos que no es por eso por lo que está hecho un lío ―advierte.
Suspiro y pongo los ojos en blanco. 
―¿Qué quieres de mí? Hoy he hablado con él, no nos queda nada. No puedo confiar en él. Las palabras son sólo palabras, Ash. Dice que me ama... pero luego me ocultó algo muy serio. Dice que habría atravesado el fuego por mí, pero en cambio me arrojó a él. Mi corazón no puede soportar más. Necesito un nuevo comienzo. Necesito un nuevo comienzo, porque todo esto ―agito la mano tratando de hacer ver mi punto― es demasiado.
Ella levanta las manos a la defensiva. 
―De acuerdo, es que no quería no decirte que habíamos hablado. Entonces, ¿cuál es la emergencia que necesitaba estar en casa para hablar?
―He conseguido el ascenso.
Ashton chilla y empieza a bailar por la cocina. 
―¡Esto es increíble! ¿Cuál es la posición? 
Aquí va.
―Quieren que dirija una nueva oficina satélite ―hago una pausa para asegurarme de que me escucha― en California.
Su cara cae antes de recuperarse. 
―Como el estado... ¿al otro lado del país? ¿Tres mil millas de distancia?
―El mismo.
―De acuerdo, es un gran movimiento. ¿Sin embargo, la cabeza de la oficina?
―Sí, dirigiría la oficina de relaciones públicas del CJJ en California. Contrataría al personal y pondría todo en marcha. Obviamente, significaría un gran aumento y un título. Es el trabajo de mis sueños, Ashton ―digo, mordiéndome la uña.
―Suena fantástico. ¿Vas a aceptarlo?
Esa es la pregunta del millón. Lo deseo tanto que puedo saborearlo. La idea de mudarme es cada vez más atractiva. Un nuevo comienzo en Los Ángeles. Significa dejar atrás todo mi viejo equipaje y permitirme respirar de nuevo. Puedo dejar de lado los fantasmas que me persiguen aquí. La empresa obviamente confía en que puedo hacerlo, y puedo. Sé que puedo.
―Creo que sí. Sólo hay una cosa que me retiene. 
―¿Qué? ―pregunta ella, sin saber que ella es la única cosa.
―¡Tú, imbécil! ―Me río.
Ashton me mira y puedes ver la humedad que se acumula en sus ojos. 
―Te quiero, Biffle, pero en serio, no soy un factor. Tienes que tomar esto.
―Pero necesito saber que estarás bien. ―Es mi mejor amiga y no quiero dejarla en la estacada. Este es nuestro hogar y nunca la pondría en una posición que la perjudique.
―¡Hola! ¡Eres una idiota! Estaré bien y te juntarás con todos los famosos. Tal vez te hagas amiga de Vin Diesel y puedas engancharme. Si eso sucede, te advierto que te visitaré mensualmente. Quizá necesiten un embriólogo por ahí ―sonríe y me abraza.
Empiezo a reírme y a balancearme con ella. 
―Sólo tú pensarías que de alguna manera voy a ser tu casamentera.
―Estoy muy orgullosa de ti. Vas a ser increíble y me echarás de menos, pero eso es normal. ―Ashton suelta una risita y coge la pizza, tratando de ocultar las lágrimas que vi en sus ojos.
Me acerco a ella por detrás y le doy un codazo en las caderas. 
―Te voy a echar de menos. 
―¿Cuándo crees que te irás?
―No estoy segura, pero necesitan mi respuesta para el martes. Pero creo que voy a aceptarla. Tengo una relación de mierda con mi madre, mi padre está muerto, y tú eres todo lo que tengo aquí. Creo que esto será bueno para mí. Quiero decir, dirigir una oficina. Es enorme. ―Digo y trato de tranquilizar a Ashton y a mí misma.
―Es enorme, pero en serio, te lo mereces. Creo que te han estado preparando para este puesto.
Pasamos a la mesa y hablamos de todos los pros y los contras. El único contra que se nos ocurre es el de ella. Voy a ganar más dinero, en una zona preciosa, mi apartamento está pagado y voya dirigir una oficina. Es una obviedad.
―Necesito preguntarte esto: si tú y Jackson aún estuvieran juntos, ¿irías?
Mordiéndome el interior de la mejilla, intento ser sincero porque mi reacción visceral es que sí, lo haría. Sin embargo, ese es el enfado. 
―No lo sé. Habría sido una elección difícil, pero si él no quisiera que fuera, probablemente me lo habría pensado más. ¿Qué tan triste es eso, Ash? Posiblemente renunciaría al trabajo de mis sueños por él. ―Me siento estúpida por admitirlo, pero lo quería mucho. Probablemente él habría sido mi elección.
―No es triste. Lo que es triste es que aquí están los dos sentados. Él es miserable, tú eres miserable, él se va a Virginia y tú te vas a California.
Esa noticia hace que mi cabeza se levante. 
―¿Qué? ―Ella mira y se mete la comida en la boca. 
―¿Hmmm?
―¿Qué quieres decir con que se va a Virginia?
―¿Por qué te importa? Pensé que lo habías superado. 
―No te hagas la graciosa ―le digo, cada vez más molesta con ella.
Ashton se levanta y toma el plato de la mesa. 
―Eso no es posible. Siempre soy graciosa. 
―Ahora mismo usaría otra palabra ―gruño, queriendo saber qué sabe ella.
Se inclina para que estemos frente a frente. 
―No debería importarte que se traslade a Siberia si lo has superado. ―Me besa la mejilla y sale de la habitación.
Pero tiene razón... no debería importarme, pero me importa.
 
capitulo diecinueve
 
Las semanas siguientes pasan volando. Informo a Sean y a los demás socios de que acepto definitivamente el trabajo. Repasamos el calendario y quieren que esté en California en el plazo de un mes. Lo que me deja tres semanas para tener todo listo.
Pude dar a Taylor dos opciones, ya que era una de mis grandes preocupaciones. Podía acompañarme y convertirse en publicista en la oficina conmigo, o podía quedarse en Nueva York y aceptar una promoción menor. Ella y su novio, bueno, ahora prometido, decidieron quedarse en Nueva York donde está su trabajo. Sigo atrapándola llorando o negándose a recoger las cosas que hay en mi oficina. Estamos en proceso de trasladar todas mis cuentas a ella hasta que expiren. Los clientes ya están familiarizados con ella y estoy seguro de que puede manejarlos.
―Hay otra entrega aquí ―dice Taylor y trae un enorme ramo de lirios Stargazer. No necesito mirar la tarjeta para saber de quién es. Cada pocos días recibo algo que me recuerda nuestro tiempo juntos―. ¿Debo tirar esto? ―me pregunta siendo la amiga que siempre me apoya.
―No, me atormentaré un día o dos. ―Sonrío y vuelvo a los correos electrónicos que tengo que gestionar.
―¿Puedo leer la tarjeta?
―Claro, no pienso hacerlo ―digo girando mi silla.
La escucho respirar entrecortadamente y me doy la vuelta para ver que empiezan a formarse lágrimas en sus ojos.
―Cat, por favor, lee esto.
Mis ojos se cierran mientras la frustración empieza a crecer. No se detiene. Casi todos los días recibo un correo electrónico, un texto, una tarjeta o un regalo. 
―No puedo leerlo. Me voy en dos semanas. Por favor, tómalo ―suplico y lucho contra el impulso de arrancarle la tarjeta de los dedos.
Lo extraño tanto que me duele.
Algunos días quiero llorar, gritar, luchar y correr de nuevo hacia él. Pero me he permitido alegrarme por el rumbo de mi vida. He conseguido el ascenso que quería y es mejor de lo que pensaba en un principio.
Yo era un libro abierto. Le hablé de Neil, de mi padre, de Piper... diablos, de todo lo que pude, pero él guardó sus secretos. Ese no es el amor que quiero. El amor que quiero es amable, honesto, paciente... no engañoso e hiriente. Sé que en mi corazón Jackson no se parece en nada a Neil, pero no puedo evitar las comparaciones.
―La gente comete errores, los errores no hacen a la gente. ―Taylor se detiene en mi escritorio guardando la tarjeta en su bolsillo―. Si no te amara, o siguiera pensando en ti, nada de esto estaría aquí. ―Ella mira alrededor de la habitación a las diversas flores, el juego de Battleship, la estatua del faro, y las cartas que se sientan en mi escritorio.
Mi corazón se acelera mientras miro cada objeto burlándose silenciosamente de mí, recordándome los buenos momentos que compartimos. ¿Por qué no puede marcharse? ¿Por qué no puede dejarme ir? Él hizo esto. Cortó toda la confianza que tenía. Me hizo pedazos y ahora he tenido suficiente.
Taylor espera expectante y yo me enfado. 
―¿Así que vuelvo con él y le digo qué? 'Por cierto, me mudo a California'. ―Hago una pausa tratando de frenar el repentino estallido de emoción―. No, me voy. Voy a empezar de nuevo, a tener una segunda oportunidad. Estoy contenta con este trabajo y con la mudanza ―insisto tercamente y me giro en la silla.
―Sí, probablemente tengas razón. Deja que otra chica tenga una oportunidad con un tipo como él ―reprende y se sienta en la silla con los brazos cruzados sobre el pecho―. Quiero decir, demonios, si las cosas no funcionan con Quinn, tal vez lo llame. ―Taylor levanta la ceja y mi boca se afloja.
Miro a esta dulce chica con un corazón de oro a la que ahora se le ven los cuernos. No sé si estar orgulloso o asustado. 
―Esto está por debajo de ti.
―¿Qué? ―se burla ella―. La verdad duele, hermana. Nunca te vi tan feliz como con él. 
―¡Mentiras! ―Estallé de repente―. ¡Dios! Esta es la parte que ninguno de ustedes está comprendiendo. Me mintió. Durante meses me senté a su lado, dormí en su cama, una cama que probablemente compartía con su mujer. ―Cierro los ojos para intentar evitar que los recuerdos me invadan―. Esposa. Di eso en voz alta y dime cómo va, porque me dan ganas de vomitar cada vez. Ella tiene un nombre. Peor que eso, hizo que otras personas guardaran sus secretos.
―No digo que tenga razón.
―Entonces, ¿qué estás diciendo? Porque todo lo que quiere que haga es dejar que se explique. Pero aquí está la cosa, Tay, él puede explicar todo el día y no cambia el hecho de que tengo este increíble trabajo. Me voy a mudar a California y si todavía estuviera con él, probablemente no lo haría. Así que al final esto es mejor para mí ―digo exasperada.
Taylor se queda mirándome con una expresión de cansancio. 
―Sólo estoy preocupada. No quiero que huyas a California.
―No estoy huyendo. Estoy empezando de nuevo, lo cual me merezco. No hay nada aquí para mí aparte de ti y Ashton. Necesito terminar aquí y luego tengo algunas conferencias telefónicas esta noche. ¿Puedes asegurarte de que los nuevos archivos estén en la caja para ir a California, por favor?
Asiente con la cabeza y sale de la habitación. Juro que he tenido esta misma discusión todos los días con ella o con Ashton.
Miro la pila de cartas de los regalos que envió, todas sin abrir por mí. Taylor las leyó cuando me negué y sólo puedo imaginar lo que dicen. No tiene problemas para derretir mi corazón, nunca lo ha hecho. Es fácil dejarse llevar por sus encantos. No sé si algo de eso era real. Mi corazón dice que sí, pero mi cabeza dice que es hora de dejarlo ir. La última vez que no escuché a mi cabeza, mira a dónde me llevó.
Mirando el reloj, me doy cuenta de que voy a llegar tarde a la cita con el agente inmobiliario en Scotch Plains. 
―Taylor ―grito―. ¿Puedes enviarme por mensaje de texto el número del agente que se ocupa de la casa por favor?
Tomando mis pertenencias, salgo corriendo por la puerta.
―Claro, buena suerte. ―Taylor grita mientras me dirijo al ascensor.
Por suerte, hoy he llegado al trabajo en coche, así que puedo ir directamente allí en lugar de ir primero a casa. No he vuelto a la casa desde que estuve allí, pero hablé con un agente en cuanto acepté el trabajo en California. Me ayudará económicamente venderla, y no necesito que nada me retenga aquí. No quiero ningún cabo suelto. Será una ruptura limpia.
Durante la hora de viaje, hablo con mi madre y le cuento lo del ascenso. Hacía semanas que no hablábamos, pero parece realmente feliz por mí. Lo cual es sorprendente, pero estoy agradecido de irme en buenos términos.
Al llegar a la pintoresca casa se ve diferente. Aunque no he vuelto aquí, le he hecho algunas cosas. Los paisajistas se ocuparon de los arbustos que crecían demasiado y mandé a pintar el exterior. Hay algunas cosas menores que tengo que reemplazar en el interior, pero por lo demás va a ser una venta "tal cual".
Sonrío al ver que Mary se asoma a la entrada. Le hago un pequeño saludo y la cortina se cierra.
―¿Catherine? ―grita y se acerca. 
―Hola, Mary.
―Pensé que eras tú. ―Su cálida sonrisa brilla―. Vi a los trabajadores aquí esta semana.
Su sincera preocupación por la casa y por mí es reconfortante. Estoy segura de que si viviera aquí me parecería que es una entrometida, pero al no poder cuidar de la casa yo misma, me reconforta.
―Espero que se hayan comportado.
―Oh, eran muy agradables de ver. ―Ella guiña un ojo y suelta una pequeña risa. 
Me río entre dientes, 
―Me alegro.
―Sí, han hecho un bonito trabajo limpiando los arbustos ―señala Mary mientras mira la casa―. Hunter estaría muy contento.
Sonrío ante la idea de que se alegre. 
―Me alegro. 
―Lo siento, querida, ¿cómo estás?
―Me va bien. Me mudo a California dentro de unas semanas ―le explico y su ceño se levanta. 
―Oh, pero acabas de llegar. ¿Por qué te mudarías hasta allá? ―pregunta Mary.
Pasamos los siguientes minutos hablando del nuevo trabajo y de su nieto que ha vuelto de la costa oeste.
―Me alegro de que estés feliz, querida ―dice Mary y pone su brazo sobre mi hombro.
¿Feliz? Estoy entusiasmada con el trabajo. Estoy lista para llevar mi carrera al siguiente nivel... ¿pero feliz? En un aspecto de mi vida, sí. En otro... no.
Antes de que pueda decir nada más, el agente inmobiliario se detiene y sale del coche. 
―¿Catherine Pope?
Dando un paso adelante, extiendo mi mano. 
―Sí, tú debes ser Mindi.
―Mindi Erickson. ―Ella devuelve el apretón de manos y asiente―. Encantada de conocerte.
Le expliqué la urgencia de mi mudanza y que la casa tiene que venderse rápidamente. El hecho de no tener una hipoteca ni ninguna deuda sobre la casa pesa a mi favor. Parece muy optimista y ya tiene algunas parejas a las que le gustaría enseñar la casa.
―¿Qué tal si entramos? ―me pregunta y me despido de Mary.
Después de unos minutos de recorrer cada habitación, hacemos una lista de cosas que facilitarían la venta y que pueden ser decisiones del nuevo propietario.
―¿Crees que es factible?
―Sí, absolutamente. ¿Qué tan rápido puedes tener todo retirado de la casa? Creo que se verá mejor.
Por un segundo se me corta la respiración. No pensé en lo que haría con todo lo que queda de mi padre. Aunque no teníamos ninguna relación, lo último que quiero es perder cualquier vínculo que tenga con él. No sé por qué no se me ha ocurrido nunca, pero de repente es como si un peñasco se posara sobre mi pecho.
―Oh, ummm, yo no... ―Me detengo tratando de pensar en cómo explicar que nunca me di cuenta de que tendría que deshacerme de todo.
―Si prefieres dejarlo, podemos, pero creo que si el objetivo es venderlo rápidamente, deberíamos poner la casa en escena. Vale la pena el dinero. Tendrías que tener cualquier cosa de aquí eliminada rápidamente. Puedo tenerla en la lista en un día si me dices que estás lista. ―Me explica con una mirada sin rodeos, esperando mi respuesta.
―De acuerdo, sólo necesito hacer unas llamadas ―digo mirando hacia otro lado.
―Pondré el cartel ahora, y luego llámame cuando estés lista. Este es el número de la empresa con la que he trabajado. Son justos y eficientes. ―Mindi me da una tarjeta y sonríe―. Voy a hacer unas fotos del exterior.
Me dirijo al dormitorio y miro alrededor. No hay mucho que se pueda salvar, pero son sus cosas. Tomo algunas camisas y fotos y entro en el despacho. La caja que está debajo del escritorio está vacía. Me tomo unos minutos para empaquetar todo lo que pueda querer en algún momento.
Al abrir el cajón del escritorio veo una cinta VHS en el fondo que dice Catherine Grace.
En la oficina hay un viejo televisor y una videograbadora. La curiosidad me gana y pongo el vídeo y pulso el play. Oigo su voz por primera vez en casi veinte años.
―Catherine, ¿qué dice Papá Noel? ―dice mi padre desde detrás de la cámara.
Sonrío al verme con dos años. Llevo un pelele rosa con coletas. 
―Jo, jo, jo. ―Mi boca forma una pequeña 'O' mientras camino diciéndolo repetidamente. 
―¡Eso es! ¿Y qué dice papá?
―No, no, no. ―Todo el mundo se ríe y entonces mi madre aparece delante de la cámara. 
―Hunter, deja eso y ven aquí.
La cámara se coloca en algo y lo veo. Tiene unos ojos marrones oscuros que son un espejo de los míos y una barba a lo largo de la mejilla que le da un aspecto casi mediterráneo. Mi padre me mira como si fuera el sol. Sus ojos brillan cuando me toma en brazos y me abraza.
―Mi hermosa niña... ―se interrumpe y la cámara pasa a otra escena.
Tengo unos cuatro años y estoy tumbada en su pecho dormida. Mi padre gira la cámara hacia mí y hacia él mientras se mece en el sillón.
―Hola, pequeña. Hoy es tu cumpleaños y estás enferma. Cada año desde que naciste tienes una fiebre loca y este año no es diferente. Tu mamá está durmiendo así que esta vez me he levantado contigo. He decidido que tengo algunas cosas que decirte mientras estás en mis brazos ―hace una pausa y me da un beso en la cabeza y mi yo más joven se acurruca más.
Me siento aquí y veo al hombre que me sostuvo en sus brazos cuando estaba enferma, y sin embargo no tengo más recuerdo que el de su alejamiento. Hay una parte de mí que encuentra la paz, viéndolo de primera mano, sabiendo que me amaba, y otra parte se rompe porque nos perdimos mucho.
―Primero, los chicos son estúpidos. Recuérdalo. Ningún chico te amará tanto como yo. Cuando tenga que entregarte, nunca te dejaré ir. Siempre serás la niña de papá. La primera vez que dijiste "te amo, papá" fue un día que nunca olvidaré. Ver tanta sinceridad me dejó sin aliento. Eres tan hermosa, dulce y perfecta. ―Los ojos de mi padre brillan con lágrimas no derramadas―. Un día me odiarás, como todos los adolescentes. Quiero que sepas que, incluso en tus peores momentos, siempre serás lo mejor que he hecho. Formarás parte de mi corazón por mucho que me desprecies. Nada en este mundo te quitará eso. Eres un pedazo de mí y siempre estaré aquí para ti, aunque me pase algo. ―Una lágrima cae de sus ojos y me acerca.
Lo mejor que ha hecho...
―Lo siguiente es que debes saber cómo cambiar un neumático. Es muy importante que aprendas esto porque no deberías necesitar a un hombre para arreglar las cosas. Aunque... es como conocí a tu madre ―reflexiona y sonríe―. De nuevo, reitero la primera regla sobre que los chicos son estúpidos.
Me río y observo cómo me frota la espalda y se mece unos instantes. Es un vistazo al hombre que nunca conocí. Miro la habitación que he recogido. Parece desnuda y vacía, que es lo que siento. Despejar sus pertenencias hace que su ausencia sea mucho más evidente. He estado evitando esta casa, sus cosas, porque estaba centrada en Jackson. Ahora, me enfrento a ello de frente. La carta era una cosa, pero escucharlo, verlo, es completamente diferente.
―El mañana no está garantizado. Puede parecer una estupidez, pero deberías recordarlo. Si tu vida no es lo que querías, puedes cambiarla. Tienes el poder de hacer un cambio. Vive la vida que quieres vivir. Si alguien no te trata bien... déjalo. Si quieres algo con todas tus fuerzas... ve por ello. No hay nada en este mundo que sea fácil. Toma tu vida por los cuernos y no la dejes ir. ―Deja de hablar cuando empiezo a despertarme.
―¿Papá?
―Shhh, está bien, Sunshine. Vuelve a dormir ―me murmura al oído.
La pantalla se queda en negro y se vuelve a encender cuando tengo ocho años. Es la vez que mis padres me llevaron a la costa de Jersey. Recuerdo esto. Veo cómo mi padre le pasa la cámara a mi madre. Se sonríen el uno al otro, pero parece que están tensos. El vídeo se reproduce mientras mi infancia se despliega ante mí. Aquí hay buenos recuerdos, en los que estaba a salvo, segura y abrazada. La última escena termina y me permito un momento de reflexión.
Toda mi vida he sentido que luchaba por ser lo suficientemente buena para alguien. Viendo cómo un hombre tras otro me decepcionaba y abandonaba. Y mi padre fue el primero, pero estar en su espacio y ver la vida que vivió es triste. ¿Soy mejor? Empujo contra los muros que rodean mi corazón. Mantengo a la gente a distancia y ¿a qué precio? Quiero que me quieran pero no quiero coger la vida por los cuernos. De alguna manera, siempre me las arreglo para que me pinchen.
Si mi padre hubiera tomado otras decisiones... si hubiera tenido el valor de acudir a mí antes de morir. Podríamos haber tenido una oportunidad de luchar. Probablemente me habría enfadado, pero al menos habría habido una oportunidad. Mi mente se desvía hacia Jackson. ¿Estoy haciendo lo mismo?
Como no quiero perder el poco tiempo que tengo, me levanto y vuelvo al trabajo. Reflexiono sobre todo lo que he aprendido hoy. Intento concentrarme en la tarea de mantener mis muros erguidos, pero me sorprendo a mí misma llorando un par de veces.
Esto es mucho más difícil de lo que imaginaba, pero he revisado todas las habitaciones y he hecho algunos montones de cosas para conservar, pero la mayoría serán donadas. Me siento en el sofá, exhausta y agotada. Mi teléfono suena, pero estoy demasiado cansada para mirar.
Empiezo a dormitar y suena el teléfono. Lo dejo pasar y trato de dormir la siesta. Sin embargo, la persona que llama no se da cuenta y vuelve a llamar. Silencio la llamada y cierro los ojos. Mi agotamiento es abrumador. Podría dormir diez horas. La mudanza es una mierda.
Mi tono de llamada me despierta de un sueño profundo.
―Hola ―pregunto medio dormida, dándome la vuelta, mirando el reloj y viendo que ya es de noche. 
―Vaya, vaya. Si no lo es, Kitty. ―La voz de Mark se abre paso a través de mi bruma y al instante me despierto.
―Hola, Mark.
Mis defensas suben ya que no estoy seguro de por qué estaría llamando.
―No llamas, ni escribes, ni haces señales de humo. Empezaba a pensar que ya no te parecía atractivo.
―Estoy segura de que entiendes por qué no he estado en contacto.
Se ríe como sólo él lo haría: 
―Lo sé. Te dije que era un idiota. No llamo por Muffin. Natalie tuvo el bebé.
―Eso es maravilloso. ¿Cómo está ella? Quería llamarla, pero no estaba segura de si debía hacerlo. ―Mi voz es temblorosa. Me hice amiga de ella y no hemos hablado desde la ruptura. Una oleada de irritación hacia mí mismo me invade. Debería haberla llamado. No se merecía que la dejaran de lado porque Jackson es un imbécil.
―Me pidió que me pusiera en contacto contigo. Nat programó el funeral de Aaron para la próxima semana y pidió que estuvieras allí. Dijo que le vendría bien todo el apoyo posible.
―Por supuesto. Estaré allí. ¿Dónde está?
―En Pensilvania. En su ciudad natal. 
―De acuerdo.
Mark se toma un segundo y deja escapar un largo suspiro. 
―Que se joda. Te lo voy a decir porque seguro que no te lo diré la próxima vez que te vea. No voy a decirte lo que tienes que hacer. No voy a pedirte que hagas nada. Sólo sé esto... él te ama. En todos los años que conozco al hijo de puta, nunca ha mirado a nadie como te mira a ti.
Empiezo a interrumpirlo.
―Mar...
―Los dos han jodido esto y son unos desgraciados. ¿A menos que no lo seas? ―pregunta. 
―Estoy sobreviviendo ―le respondo, sin ganas de mentirle pero no quiero darle más. 
―¿No es genial? ―responde con sarcasmo―. Tú estás sobreviviendo, él está perdiendo su maldita mente, y estoy listo para golpear a los dos. Esta es su vida, y lejos de mí para dar consejos porque estoy seguro como la mierda no hacer las relaciones. Pero te diré esto... si alguna vez sintiera lo mismo que ustedes por alguien, estaría rompiendo todas las malditas puertas para volver con ellos. No estaría esperando a que la mierda se arreglara mágicamente, porque no lo hará.
―Esa es la cuestión ―hago una pausa―. Él ya rompió las malditas puertas alrededor de mi corazón. Yo nunca rompí las suyas. Nunca me dejó entrar. ―Mi labio empieza a temblar mientras las emociones empiezan a burbujear―. Lo amaba. Quiere guardar secretos. Bien. Pero no puedo tener ese tipo de relación. Tú mentiste por él, su madre mintió, él mintió. Ya no sé qué es real.
Mark no responde de inmediato. 
―No te he mentido. No era mi historia la que tenía que contar y, por lo que tengo entendido, todavía no la conoces. ―Mark hace una pausa permitiendo que sus palabras se asienten―. Se deben el uno al otro el hablar y al menos enterarse de todo. Luego los dos pueden volver a ser unos malditos estúpidos. Le haré saber a Nat que estarás allí y te enviaré un mensaje de texto con la información.
―Estaré allí. Lo prometo. 
Cuelga sin decir nada más.
La próxima semana tendré que verlo. La próxima semana no tendré otra opción. Y entonces podré dejar todo esto atrás.
 
capitulo veinte
 
―Voy a repasar las cuentas restantes de las que te vas a hacer cargo y asegurarme de que está todo listo. Los de la mudanza vienen mañana a empacar, así que es hoy o nunca.
―¿Por qué me lo sigues recordando? ¿Eres en parte sádica? ―bromea Taylor, echándose los brazos a la cara.
―Lo sabes ―me río y le tiro un papel hecho bola―. Oh, por favor. No me vas a echar tanto de menos. Acabas de recibir un gran aumento de sueldo y un buen ascenso.
―Pero estoy perdiendo a mi amiga y a la única persona que me gusta en esta oficina. ―El labio inferior de Taylor sobresale.
Esta es la parte que me hace llorar todos los días. Soy un desastre emocional. Quiero a Taylor como a una hermana. Ha sido parte de mi vida diaria durante años. Además, es una persona maravillosa. La voy a echar de menos desesperadamente. Una parte muy egoísta de mí esperaba que se viniera a California conmigo, pero la otra parte se alegra de que haya decidido quedarse. Ella brillará aquí y creo que si viniera conmigo, le costaría salir de la sombra. Quiero que tenga éxito y ella está preparada para dar este salto.
―Nunca me perderás. ―Sonrío e inclino la cabeza―. Esto es lo que pienso. Cuando te llame una semana después de que me haya ido, y estés en tu nuevo puesto, te habrás olvidado por completo de mí. Estarás poniendo a la sarcástica de Elle en su sitio y dejando a la gente boquiabierta.
Taylor se gira, limpiándose la cara, intentando ocultar la lágrima que vi caer. 
―Antes de que se me olvide, ha llamado tu agente inmobiliario. Ha dicho que todo está comprobado y que los papeles se van a redactar. El comprador está listo para cerrar el miércoles.
―Mierda. El memorial es el martes. Supongo que puedo ir allí después. 
―O puedes cancelar la mudanza.
―No es probable ―le digo.
Ella levanta las manos y resopla. 
―Bien. Lo que sea. Arruina mi vida. Revisemos la cuenta de Raven.
Mi buen humor cae en picado al pensar que tengo que hablar de él. He estado evitando tratar con Raven hasta el último momento. La forma en que hemos estado manejando las transferencias de cuentas es a través de conferencias telefónicas con cada cliente donde Taylor y yo explicamos que ella será su punto de contacto. Por suerte, no hemos tenido ningún problema. La mayoría de los clientes ya conocen a Taylor y confían en ella. Sin embargo, con Jackson sé que no lo va a permitir en absoluto.
Pero el verdadero problema es que no quiero hablar con él. Además del hecho de que no quiero que sepa que me voy.
―Voy a verlo dentro de unos días. Entonces repasaré todo con él. Lo sabe casi todo, y en este momento hemos cerrado la mayor parte de la cuenta. Ahora sólo deberían necesitarnos si ocurre algo catastrófico ―digo, mirando el expediente con la esperanza de disimular mis emociones.
―Bien ―dice Taylor lentamente―. Me gustaría tener la oportunidad de hablar con él antes de que te vayas. Jackson necesita estar cómodo conmigo también. Ya sabes, en caso de que ocurra algo catastrófico y todo eso. No es que el hombre haya recibido un disparo, que su mejor amigo haya muerto, ni nada importante desde que tenemos la cuenta. ―Me miró de manera mordaz―. No te pido que compartas tus secretos con él, Cat, sólo digo que tiene que saber que soy su representante. Demonios, no me importa si le dices que renunciaste o que te despidieron.
Tiene toda la razón, y estoy siendo injusta y poco profesional, pero estos últimos días he sido un desastre. Mis emociones están por todas partes, desde emocionarme cuando elegí el apartamento en California hasta sollozar cuando tuve que vender mi coche. Todo se siente mucho más fuerte debido a todo el estrés. Ashton sigue mirándome como si estuviera perdiendo la cabeza.
―Ahora vuelvo ―digo levantándome para ir al baño.
Me estoy convirtiendo en una gallinaza. Este es mi maldito trabajo y no debería envidiar a Taylor. Si fuera yo en su lugar, llamaría al cliente y me encargaría. Pero como ella lo sabe todo, está tratando de caminar por la línea de nuestra amistad. ¿Tal vez si le digo que renuncio y tomo otro trabajo lo dejaría pasar?
Sí, claro.
Este es Jackson, el hombre que dirige una empresa de seguridad. Me ha localizado antes de que pudiera salir de la ciudad. Mantengo la cabeza agachada pensando en cuál es la forma correcta de manejar esto y choco con alguien.
―¡Lo siento mucho! ―exclamo y alzo la vista para ver unos ojos verdes y un pelo rubio platino que me resultan familiares.
Claro, puedo hacer esto ahora. Quiero decir, no es que tratar con Piper en un buen día no sea suficientemente malo.
―Deberías hacerlo ―se burla Piper.
Aprieto los dientes y cierro el puño, dispuesta a darle un puñetazo en la cara a esta zorra. Es como si fuera incapaz de ser un ser humano decente.
―¿Por qué estás en mi oficina?
Ella esboza su clásica sonrisa y yo lucho contra el impulso de borrársela.
―¿Te refieres a mi nueva oficina? ―Mira a su alrededor y saluda a Sean, que nos observa a los dos.
Mis ojos se cierran y ahogo la bilis que sube por mi garganta. Nunca me había alegrado tanto de mi mudanza como en este momento. 
―¿Te han contratado?
―Sí ―enuncia con fuerza la única sílaba―. ¿No es genial? Vamos a trabajar juntas todos los días.
Doy una media carcajada y pongo los ojos en blanco. 
―¿No te lo han dicho? ―Me inclino conspiradoramente: ―Ya no trabajo aquí.
Sus ojos se abren brevemente, haciéndome saber que la he tomado desprevenida. 
―¿Te han despedido?
―¿Despedido? No, no seas tonta. ―Hago una pausa y sonrío―. Me han dado la oficina de California. Estaré dirigiéndola. Así que en cierto modo... ―Me doy un golpecito en la barbilla y me quedo sin palabras. 
―¿No te parece bien? ―dice Piper con sarcasmo.
―Sí, lo es. Oye, ahora que lo pienso, supongo que trabajas para mí. ―Sonrío cuando me doy cuenta de que hay una fracción de verdad en esa afirmación.
―Y una mierda. ―Piper se mueve para estar más alta.
Nunca he sido una persona malvada, sin embargo en este momento estoy disfrutando cada momento de su incomodidad. Ella ha causado su parte justa en mi vida y estoy muy feliz de devolver el favor.
Dejo escapar un suspiro dramático. 
―Sí, un poco sí. Pero no pasa nada. Probablemente no durarás mucho aquí de todos modos. Nuestra empresa no acepta bien a las putas mentirosas y viciosas que no saben ser profesionales.
―¿De verdad? ¿Toman bien lo de dormir con los clientes?
Controlo mi reacción porque eso es exactamente lo que ella querría. Me quedo ahí sin querer romper el contacto visual. No hay manera de que me aleje de ella.
Después de unos segundos, suspira y pone las manos en las caderas. 
―Oh, Cat, no nos peleemos. De todos modos, no importa porque tendré tu trabajo igual que tuve a tu hombre, o debería decir hombres ―me incita, pero no podría importarme menos el único hombre que ha tenido.
Riéndome de sus tonterías, sonrío y me alejo. No merece la pena dedicarle tiempo. 
―Oh, ¿Catherine? ―grita, deteniéndome.
Sin querer montar una escena en mi despacho, me doy la vuelta y me acerco para mantener la voz baja. 
―¿Qué? ―Pregunto acerbamente.
―Vi tu conferencia de prensa en línea, quise llamarte pero sabía que te vería pronto.
Me empiezan a sudar las palmas de las manos y me siento mareado.
Piper comienza antes de que pueda decir una palabra. 
―Estabas muy bien, pero ojalá lo hubiera grabado para poder ver tu cara de nuevo cuando te enteraste de lo de la mujer del señor Cole. Eso debió de ser un gran golpe. Me alegró mucho hablar con Linda esa mañana. Es una gran periodista y estaba ansiosa por saber más sobre su historia. Por cierto, ¿cómo está su mujer?
Mi estómago cae en picado y mis uñas se clavan en la piel de mi palma. 
―No sabes nada.
Sonríe y camina hacia mí lentamente con un brillo en los ojos, sabiendo que me tiene. 
―Bueno, parece que tú tampoco. Es una pena. Otro hombre, otra traición. ―Suspira y me pasa el brazo por el hombro como si fuéramos grandes amigos teniendo una conversación amistosa―. No puedo creer que nunca te la haya mencionado. Fue una de las primeras cosas de las que hablamos. Uno pensaría que, teniendo en cuenta su posición de alto rango, sabría lo suficiente como para hacer las preguntas básicas. El horror. Piensa que eres tan mala como yo. ―Se ríe y yo me encojo de hombros para zafarme de su agarre.
―No soy nada como tú. No me acuesto con hombres que están involucrados a sabiendas con otras personas. No siento placer al herir a otros. Y seguro que no me despiden de todos los trabajos en los que he estado. No, tú y yo no tenemos nada en común. ―Me doy la vuelta y me alejo.
Maldita Piper. Un día, el karma le va a dar un puñetazo en la garganta y me voy a reír.
Renuncio al baño, me dirijo a mi despacho y cierro la puerta. Taylor salta al oír el ruido, pero yo no digo nada. Estoy segura de que se me ha ido todo el color de la cara.
―¿Qué pasa? ―pregunta preocupada.
¿Es "todo" una buena respuesta? Ahora mismo siento como si el suelo se cayera debajo de mí. Ya fue bastante malo perderlo, pero saber que Piper sabía lo de su mujer cuando yo no lo sabía me destroza. ¿Cuándo van a dejar de doler las sorpresas? No entiendo cómo todo el mundo a mi alrededor parecía saberlo, pero a mí me dejaron en la oscuridad. Cada vez que estoy cerca de sentirme bien, algo más me golpea en la cara sobre Jackson. La única gracia salvadora es que me voy en una semana y media. Gracias a Dios no tendré que trabajar con ella.
―Al parecer, Piper fue contratada.
Se queda con la boca abierta. 
―¿Aquí? ―prácticamente grita―. ¿Como en esta oficina?
―Sí, saludó al Sr. Cartright y se acercó para hacerme saber que ella y yo trabajaríamos juntas. ―Gimoteo y me dejo caer en mi silla―  ¿En qué estarán pensando los socios?
―Ella se ve bien en el papel, y frente a una cámara.
―Es fea en todo lo demás.
―En eso estoy de acuerdo ―dice Taylor y se ríe―. Pero no vas a trabajar con ella. Sólo yo tengo ese placer.
―¿Estás segura de que no quieres venir a California conmigo? ―Le pregunto por última vez, esperando poder convencerla.
―A menos que quieras contratar a mi muy sexy prometido, yo diría que eso es un no. Pero que sepas que estaré aquí sentado planeando formas de empujarla delante de un autobús. Accidentalmente, por supuesto ―bromea Taylor y ambos nos reímos.
―Sí, porque todos los empujones de las perras malvadas delante de los vehículos en movimiento son accidentales. 
―Creo que se nos perdonaría eso. ―Taylor sonríe y yo asiento.
Sí, si hay alguien a quien creo que un panel de nuestros compañeros perdonaría, es a nosotros por haber atropellado a Piper con un camión. Es el diablo encarnado.
Taylor se endereza y toma su cuaderno. 
―Bien, ¿qué más tenemos que hacer? Tengo una cita caliente ―dice con su acento del Medio Oeste.
―Eres un desastre ―me burlo, disipando la ansiedad que Piper me causó. 
―Pero me quieres.
―Lo hago. Lo hago.
Pasamos la siguiente hora repasando lo que su nuevo trabajo requerirá que haga. Como ella podría haber hecho fácilmente mi trabajo, no hay mucho que tengamos que limar. La mayor parte del tiempo nos reímos o recordamos cuentas que habíamos olvidado. Hay muchos recuerdos en esta oficina. Algunos buenos, otros malos, pero Taylor formó parte de todos ellos.
―Bien, mañana es el día de hacer las maletas. No volveré a la oficina hasta el viernes y el próximo jueves será mi último día aquí.
―Pensé que no trabajarías la próxima semana.
―Yo tampoco, pero tengo que asegurarme de que todo está hecho. Hay mucho que hacer en casa, así que me tomaré algo de tiempo esta semana y trataré de dejar las cosas claras. Este fin de semana es la noche de las chicas y luego el martes es el memorial y mi vuelo es cuatro días después. Vendrás con nosotros antes de que me vaya, ¿verdad?
Taylor suspira y se levanta para irse. 
―No estoy segura, Quinn tiene una función de trabajo este fin de semana y necesito estar allí para apoyar. Además, te veré en el trabajo antes de que te vayas. Necesitas este tiempo con las chicas.
―Me gustaría que lo reconsideraras. A Ashton y Gretchen no les importará.
―Lo sé. ―Hace una pausa y vuelve a mirarme―. Nunca sabrás lo mucho que significas para mí. ―Sonríe y sale por la puerta.
―¿Tay? ―La llamo y vuelve a asomar la cabeza―. Confía en mí, lo sé. ―Asiente con la cabeza y cierra la puerta.
El sol se pone mientras miro por la ventana. A medida que pasan los minutos, el cansancio se apodera de mí. Estoy agotado, demasiado cansado, y esto es sólo el principio de lo que está por venir. Mañana, mi vida será empacada y enviada a California. Quedan algunas cosas por hacer aquí y luego me quedaré solo.
Ashton ya me ha dicho que puedo besar su trasero si pienso que estará en casa para ver cómo me empacan. Hemos pasado casi todas las noches juntas desde que acepté el trabajo. Me alegro de que hayamos hecho tiempo el sábado para una última noche de fiesta. Voy a echar de menos a mis chicas, pero me han prometido venir a visitarme y Sean me ha dicho que tengo que volver a Nueva York para las reuniones.
Recojo y saco la caja con todos mis objetos personales de mi despacho. Me quedo mirando el despacho casi vacío y se me revuelve el estómago. He pasado toda mi carrera en este edificio. Me va a romper el corazón dejar todo esto atrás, aunque sea para seguir mi sueño.
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―¿Alguna vez has sentido que estamos viviendo un dejavu? ―Ashton pregunta, de pie en mi habitación ahora vacía.  Los de la mudanza se llevaron todo hace unos días. Y ahora nos toca pasar la noche con Gretchen.
―¿Cómo es eso? ―Pregunto preguntando a dónde quiere llegar con esto.
Mira alrededor de la habitación y sus ojos se endurecen. 
―Ven a hablar conmigo en la sala de estar o algo así. No puedo mirar esta mierda.
Ashton puede parecer dura, pero esto es difícil para ella. Hemos hablado de no vivir juntas en algún momento, pero creo que ninguna de los dos pensó que incluiría también una mudanza a través del país.
La sigo fuera de la habitación luchando contra las ganas de reír por su cara. 
―De acuerdo, ya estoy aquí.
―¡Odio esto, Cat! ―Se deja caer en el sofá mientras se echa las manos a la cara.
Sin saber qué hacer, me siento en la mesa y le pongo la mano en el brazo. 
―Sé que lo haces. Yo también odio esto, pero tengo que ir.
Mueve la mano y veo que las lágrimas amenazan con derramarse. 
―No, tú eres mi familia. Nunca he estado sola. Y Gretchen está salvando el mundo, así que nunca la veré. No tengo ningún otro amigo. Quiero decir, sería mi amiga ―dice Ashton mientras se echa hacia atrás, queriendo decir lo que ha dicho.
Me echo a reír. 
―No tengo palabras. 
―¿Qué? Hablo en serio.
―Esa es la parte triste.
―La gente no me entiende. ―Se sienta y se limpia la lágrima de la cara.
Me acerco al sofá y la atraigo hacia mí. 
―A veces eres un poco exagerada, pero es que no han tenido el privilegio de conocerte. Afortunadamente, he aguantado tu mierda el tiempo suficiente para saber que es como te proteges.
Ashton utiliza su actitud como un escudo. La he visto hacerlo desde que éramos niñas. Aleja a la gente antes de que se acerquen a ella. Nunca sabré cómo llegamos a ser amigas. A veces, dos personas que no parecen hacer buena pareja sobre el papel, funcionan perfectamente en la vida real.
―Estaré bien. Sólo estoy siendo dramática. 
―Como siempre ―le digo. 
―Muérdeme.
―Te gustaría.
―Lo sabes. ―Ashton se ríe y luego deja escapar un largo suspiro de dolor.
―Me he pasado la mayor parte de mi vida escuchándote decir cómo tengo que hacer las cosas. Ahora te toca a ti. ―Hago una pausa y cuando veo que sus ojos azules se ablandan, empiezo: ―Tienes uno de los corazones más bondadosos que conozco, pero tiene un muro de acero alrededor. Sé que no dejas entrar a la gente porque es más seguro. Pero tú, amiga mía, mereces amor.
Ashton me rodea con sus brazos. 
―Hola, olla... te presento a la tetera. Tus paredes son más gruesas que las mías. ―Su ceja se levanta y aprieta su abrazo.
―No lo creo. Si tuviera paredes, no me estaría desmoronando ahora mismo.
Cuando los de la mudanza empaquetaron mis pertenencias, encontraron la nota de la noche en que Jackson se marchó tras la pelea con Neil. Sostuve ese pequeño trozo de papel en mis manos durante horas y lloré. Las lágrimas corrían continuamente mientras miraba las palabras que fueron mi salvavidas cuando él se fue. Me aferré a esa promesa que me hizo durante su ausencia y su roce con la muerte. Él lo era todo para mí. Quería una vida con él, pero al final, me quedé maltrecha y magullada, otra vez.
―A veces hay que desmenuzar porque tenías grietas y ahora te quedas sin grietas. ―Me río y también lo hace Ashton―. Eres un culo.
―¿Un culo sin grietas? ―Ash sonríe y trata de mirar su propio culo.
―Creo que hay una grieta en algunos lugares ―me río y la abrazo con fuerza―. Lo digo en serio, Ash, tienes que dejar que la gente entre. Deja que vean la persona dulce, cálida y cariñosa que eres. No tienes que ser siempre tan zorra.
Se separa de mi abrazo y me mira. 
―Lo sé. Y tú... te he visto pasar semanas recomponiéndote y fingiendo que estás bien. Te he visto levantarte, vestirte, ascender, todo con el corazón roto. No tienes que esconderte detrás de tu armadura, pero eliges hacerlo. No soy ni la mitad de fuerte que tú. Cuando Gary me dejó después de la universidad para ir a vivir sus pasiones, yo perdí las mías. No quiero volver a sentir eso.
Gary y Ashton eran perfectos el uno para el otro. Se conocieron en la universidad y tuvieron un amor relámpago. Él le prometió el mundo y la dejó destrozada. Gary estaba en una banda y tuvieron una canción de gran éxito. Hizo las maletas y se marchó sin mirar atrás. Fue como si ella fuera completamente irrelevante. Ella nunca lloró ni se derrumbó. En cambio, se negó a volver a amar.
―Si fuera yo, ¿qué dirías? ―Pregunto.
Ella resopla y se levanta: 
―Te diría lo que siempre hago. Pero tú eres diferente. Tienes un corazón. El mío se arrugó y murió.
―Oh, Ash ―me pongo de pie y la envuelvo en un abrazo―. Tienes un corazón. Un corazón muy grande. 
―¿Quién me va a dar una patada en el culo cuando me comporte como una imbécil? ―pregunta con seriedad.
La miro con ojos tristes, sin saber qué decir. Las dos nos hemos apoyado mutuamente y verla vulnerable me deja sin palabras.
―Todavía te patearé el culo, sólo que será desde el otro lado del país.
―Maldita sea, tienes unas piernas muy largas ―dice Ashton de la única manera que puede―. De acuerdo, ya está bien de tanta mierda pesada. Vamos a fingir que sólo te vas de viaje de negocios en lugar de dejarme sola y deprimida.
Sacudo la cabeza ante su locura. 
―Estarás bien. Ven, vamos a emborracharte, Ashypoo, así tendré algo de lo que reírme de ti. ―Enlazo mi brazo con el suyo y salimos de la casa. Tomamos el tren y nos dirigimos a Manhattan para encontrarnos con Gretchen.
Esperemos que esta noche no se repita lo de la última vez que salimos las tres.
 
capitulo veintiuno
 
―Todavía estoy enfadada contigo ―dice Gretchen mientras se queda fuera del nuevo y ostentoso bar en el que hemos quedado.
―Bueno, hola a ti también ―digo riendo por su saludo.
Me agarra y me abraza. 
―No puedo seguir enfadada contigo. No es tu culpa que seas una idiota. La culpa es de que hayas vivido con Ashton durante tanto tiempo.
Lo juro, sólo mis amigas.
―¡Me molesta eso! ―Exclama Ashton desde detrás de mí―. Quizá se me ha pegado su estupidez. 
―No es probable ―ríe ella y yo le guiño un ojo a Ashton.
―Perras ―refunfuña Ashton por detrás de nosotras mientras seguimos caminando.
Entramos en el bar y la música aplasta el resto de su discusión. Es un hermoso edificio nuevo en el distrito de la moda de Manhattan. Una clienta me habló de él la semana pasada y nos puso en la lista. Afirmó que tiene las mejores bebidas y los mejores camareros, que era todo lo que necesitábamos oír. Quería cancelar por la lista de cosas que se acumulan. Pero exigieron que no fuera una invitación opcional.
Me gusta el azul y el morado oscuro, y su robusta combinación de colores me da una sensación sexy y elegante a la vez. Me encuentro moviendo las caderas al ritmo de los bajos que se mueven por la habitación. Pero la música está tan alta que nunca podremos hablar.
―¿Azotea? ―Pregunto cuando nos damos cuenta de que tiene un bar VIP en la azotea.
Las dos asienten y nos dirigimos al portero, que nos deja pasar con una sonrisa. Llevo un vestido negro, sin tirantes y ajustado, con el pelo suelto, las tetas de Ashton apenas están cubiertas y el culo de Gretchen está al aire. Estoy sorprendida... o no. Las tres estamos vestidos de punta en blanco para nuestra última noche de fiesta.
Una vez que llegamos al bar, encontramos un sofá que está abierto y tomamos asiento. 
―Esto es bonito ―digo y subo las piernas debajo de mí mientras me bajo el vestido.
―Así que, ya que has patinado la pregunta antes, voy a preguntar. ¿Por qué fuiste a ver a Neil después de que Gretch dijera que no debías hacerlo? ―pregunta Ashton.
Tiene que estar bromeando. ¿Esto es de lo que quiere hablar esta noche? El buen humor al que intentaba aferrarme se evapora.
―La demanda nunca se presentó, todo está bien en el mundo. Neil se ha ido. Creo que soy mucho más inteligente de lo que crees. ―Cruzo los brazos y me recuesto en el sofá.
―¿Muy perra? ―Gretchen responde y me da un golpe en el brazo.
―Lo siento ―digo suavizando mi postura―. Prefiero pasar la noche sin hablar de Neil. Además, estoy agotada.
―¡Claro que sí! Te vas a mudar, te han ascendido, has tenido un mes para hacerlo todo y has roto con Jackson. Han sido unas semanas muy ocupadas ―dice con simpatía en su voz.
Por eso la quiero. Ella es el ying del yang de Ashton. Cuando uno es duro el otro es blando. Policía bueno/policía malo. Pero siempre parecen decirme lo que necesito oír. Puede que no me guste, pero siempre lo dicen con amor.
―¿Qué vamos a beber? Esta noche invito yo. ―Gretchen sonríe y Ashton grita, dejando caer el tema de Neil.
Pedimos nuestras bebidas y opto por una copa de vino. Si bebo demasiado, me quedaré dormido en la silla. Ashton, sin embargo, aprovecha la oferta de Gretchen para pagar. Se ríen y yo me río sobre todo de ellas.
―¿Vamos a hablar de Jackson ahora? ―Ashton interviene. 
―¿Estás tratando de hacerme enojar esta noche? 
―Mejor estar enojado que meado ―replica.
―Prefiero no ser ninguno de los dos en este momento ―digo, esperando que ella deje esto también.
Lo anhelo cada noche. He dormido con una almohada agarrada entre mis brazos sólo para tener algo a lo que aferrarme. He llorado, he tirado cosas y he memorizado ese trozo de papel para sentirme cerca de él.
―Bueno, creo que deberíamos. Has estado evitando decir una mierda a cualquiera de nosotras. ―Mira a Gretchen en busca de apoyo, quien sólo asiente.
Me pregunto cada día si este trabajo es algo por lo que merece la pena tirarlo a la basura, pero la duda y las mentiras me devuelven la determinación. No hay razón para que me haya ocultado esto, y me lleva a creer que hay secretos mucho más profundos que ha enterrado. Entonces me acuerdo de Piper y de que incluso ella lo sabía.
Acepto la rabia que brota, alejando la duda.
―No estoy dispuesta a hablar de Jackson, pero ustedes dos son más que bienvenidas.
Agarro mi vino y le doy un sorbo, deseando de repente que sea algo más fuerte.
Sentada aquí, ignorando a los dos, una sensación de pesadez se apodera de mí. Me cuesta respirar y mi pecho se agita. Toda la energía se desplaza, es la misma sensación que tengo siempre que Jackson está cerca. Lo busco con la mirada como si fuera a aparecer de repente. Nunca hemos estado en este bar, así que no hay razón para pensar que esté aquí, pero siento como si alguien me observara. Al escanear la zona, no le veo a él ni a nadie conocido.
Ashton chasquea sus dedos frente a mi cara. 
―Tierra a Catherine. 
―Lo siento, pensé que había alguien aquí.
―Puedo llamarlo si quieres ―dice sonriendo.
Se me cae la mandíbula al procesar lo que dice. 
―¿En serio?
Gretchen se desplaza y toca el brazo de Ashton. 
―Suficiente, Ashton. Bien, hablemos de cómo conocí a alguien.
Inmediatamente, Ash y yo empezamos a hacer un millón de preguntas sobre el nuevo chico. Gretchen no tiene citas. Su trabajo le exige tiempo y nunca quiso someterse a las discusiones que conlleva tener que trabajar. Mi corazón está lleno por ella. Se merece amor y felicidad. El trabajo no la llenará para siempre.
Después de otra ronda de bebidas, Ashton vuelve a centrar su atención en mí. 
―De acuerdo, sé que no quieres hablar de él, así que hablemos de cómo estás a punto de conquistar el mundo con tu maldad.
―¿Te estás excitando? ―pregunta Gretchen.
―Sí, realmente lo estoy. Las voy a echar de menos, no me malinterpreten, pero la idea de dirigir una oficina y tener esta oportunidad... ―Me encojo de hombros tratando de restarle importancia a mis emociones.
Gretchen sonríe: 
―Estoy muy orgullosa de ti.
―Gracias. El apartamento que encontré es realmente increíble. Está un poco más lejos de Los Ángeles de lo que quería. Está en San Clemente, pero está cerca de la playa. ―Empiezo a dejar que la emoción crezca. Mi empresa ha creído en mí y, sin duda, soy el más joven de CJJ en dirigir una oficina. Incluso Sean, que ayudó a crear la empresa, señaló mi edad. Dice que tienen absoluta confianza en que estaré a la altura de la tarea.
―Es una mierda que incluso estando aquí -en una isla- nunca vayamos a la playa. Y cuando tengamos medio metro de nieve estarás en traje de baño.
Finjo compasión. 
―Sí, eso realmente va a apestar ―hago una pausa― para ti.
Ashton me da una palmada en el brazo y todos empezamos a reír. Me siento bien hablando con ellos de todo y permitiéndome ser realmente feliz por esta oportunidad.
―¿Y la casa de tu padre? ¿Se vendió? ―Gretchen pregunta.
―El agente inmobiliario ha dicho que el comprador está listo y que vamos a cerrar el día después de la conmemoración.
―¿Irás? ―Los ojos de Ashton se abren de par en par, sorprendidos.
He ido de un lado a otro sobre lo que hay que hacer. Podría saltármelo, pero se lo prometí a Jackson hace tiempo, y se lo prometí a Natalie. Aunque Natalie podría entenderlo, no le haré eso. Le ha llevado todo este tiempo hacer el memorial, así que no voy a causarle un estrés excesivo. Hablamos el otro día y me envió fotos de su preciosa hija. Dijo que a las dos les gustaría mucho conocerme. Así que iré.
Mordiéndome el labio los miro a ambos. 
―Tengo que hacerlo. No sé cómo demonios voy a superarlo pero voy a ir.
―Iré contigo ―dice Ashton sin dudarlo.
―¿De verdad? ―Pregunto, sin saber si realmente quiere estar allí ya que nunca conoció a Aaron ni a Natalie.
―Por supuesto, Cat. Me vas a necesitar más de lo que crees. Verás a Jackson. Estarás cerca de sus amigos. Creo que has estado muy bien fingiendo cuando no tienes que tratar con él. Pero en persona... ―Se interrumpe y de repente siento náuseas.
Mis ojos se pinchan cuando pienso en lo duro que va a ser esto para todos. 
―¿Y si no me quiere allí?
―No importa. Aunque creo que deberías hablar con él antes.
Es lo último que quiero hacer. Me miran, pero no respondo. Mi corazón dice que llame, pero mi cabeza dice que no. Se me eriza el vello de la nuca y vuelvo a mirar a mi alrededor.
―¿Por qué sigues escudriñando a la multitud? ―pregunta Gretchen mirando a su alrededor. "Sigo teniendo la sensación de que me observan".
Ashton se levanta y mira a su alrededor.
―¡Siéntate! ―exclamo y tiro de su brazo―. Seguramente estoy haciendo una tontería.
―O G.I. Joe decidió que está cansado de ser excluido y viene a buscar a su chica. ―Se echa hacia atrás con una sonrisa de comemierda, atravesándome con sus ojos azules.
―Vete a la mierda, Ash. ¿Quieres que me enfade contigo? Me voy a California. Incluso si pudiera volver con él, no funcionaría. No voy a entrar en una relación a distancia que ya tiene problemas. Dios, ¡déjalo ir! ―Salgo furiosa y me dirijo al baño antes de que pueda responder.
Me miro al espejo e intento arreglar mi maquillaje antes de volver a salir. Sé que se me ha ido la mano con ella, pero estoy cansada de todo el mundo y de sus consejos no solicitados. ¿Qué ha pasado con lo de ser solidario?
La puerta se abre y entra una bonita rubia sonriendo. Me resulta familiar, pero no puedo ubicarla.
Antes de que pueda pensarlo demasiado, entra Gretchen. 
―Cat ―dice con simpatía― Ya sabes cómo es ella.
―Sí, lo sé. ―Suspiro y mi cabeza cae hacia atrás. Entiendo por qué se comporta como una perra, pero me gustaría que lo llorara y siguiera adelante―. Estoy cansada, Gretch. Quería que nuestra última noche juntas fuera divertida y no quiero pelear. Entre el trabajo y la mudanza sólo quiero una noche para mí. ¿Me odiarás si me voy a casa?
―¡Claro que no! Estoy segura de que estás agotada. Prométeme que encontrarás la manera de verme una vez más antes de irte.
―Haré lo que pueda. ―Rodeo a Gretchen con mis brazos y ella me besa la mejilla. 
―Estamos siendo niñas tontas. Pero te voy a echar de menos.
―Te echaré más de menos.
Sonríe y me da otro abrazo, 
―Oh, quería decirte... mi amiga abogada, que iba a llevar el caso de Neil, me llamó. Dijo que desde que recuperó la propiedad que buscaba ya no la necesitaba.
―Sí, creo que fue realmente por el dinero.
―Yo también lo creo... de todos modos, voy a ir a verte, y tú volverás a visitarme. 
―Más te vale ―respondo.
Gretchen se ríe y me agarra la mano. 
―Vamos, tengo que pagar la loca cuenta de Ashton.
Nos dirigimos de nuevo a la zona de asientos y buscamos a Ashton. Cuando me doy la vuelta para salir, me detengo en seco. Al otro lado de la sala está la figura de un hombre que reconocería en cualquier lugar.
―¡Oh, Dios mío! ―Agarro el brazo de Ashton y tiro de ella hacia abajo.
―¿Qué? ―pregunta mirando a su alrededor para encontrar lo que sea que me esté escondiendo.
Mantengo la cabeza baja y trato de señalar al hombre que se está besando con la rubia del baño. 
―Mira, es Neil.
Ella mira y cuando lo localiza, se tapa la boca con la mano y se echa a reír. 
―Es curioso, esa no es la zorra de su novia.
Me siento allí conmocionada al verlo con otra mujer, que no es Piper. Entonces me doy cuenta cuando veo su perfil. Es la reportera, Linda, de la conferencia de prensa de Raven. Parece que Neil se ha acercado a una de las amigas de Piper. Mis labios se levantan ante este interesante giro de los acontecimientos. 
―Bueno, esto es bastante entretenido ―me río y Ashton resopla.
Saco mi teléfono y hago unas cuantas fotos de la feliz pareja. Cuando él gira la cabeza, tengo la foto perfecta.
Nos escabullimos y alcanzamos a Gretchen, mostrándole las fotos. 
―Bueno, si el cara de pito decide venir a por ti otra vez, tenemos ventaja. ―Me guiña un ojo.
Quién iba a pensar que estaríamos aquí riéndonos del hecho de que, una vez más, se bese con otra y yo tenga que verlo. La última vez destruyó mi mundo, esta vez no podría importarme menos. No tiene ningún control sobre mí y se siente fantástico.
Mete eso en tu pipa y fúmatelo, Neil.
Me dirijo a casa mientras Ash y Gretch continúan hacia otro bar. Por mucho que me guste ir a dormir, hay una tarea que debo realizar antes de desplomarme. Tengo que contratar a un asistente antes de subir al avión. Agarrando la carpeta de currículos, busco con el pulgar a la persona con la que he quedado para hablar hoy.
Tomo mi teléfono y llamo. 
―Hola, ¿está Tristán? ―Pregunto en el auricular mientras recorro mi habitación vacía.
Por suerte, ésta es la última de las entrevistas que tengo que hacer por teléfono antes de llegar a California. Tristán es el candidato al que más ilusión me hace entrevistar. Tiene experiencia como asistente ejecutivo, además de actuar y hablar en público.
―Soy yo. ―Su voz profunda es ruda y sexy.
Bueno, hola. Esa es una voz que podría escuchar todo el día.
―Soy Catherine Pope de CJJ Public Relations. Nos hemos enviado un correo electrónico y le he informado de que le llamaré en relación con su solicitud para el puesto de asistente.
―¡Sí, hola! ―exclama Tristán mientras se anima un poco―. Estoy muy emocionado por la apertura de la oficina y estaba esperando tu llamada.
―Tu currículum era estupendo y me gustaría repasar algunas cosas. ―Tomo mi bloc de notas y me siento en el suelo―. ¿Es un buen momento?
―Sí, Sra. Pope. Definitivamente. ―La voz de Tristán es cálida pero áspera. Me recuerda a otro hombre, pero cierro ese proceso de pensamiento rápidamente.
―¿Puede hablarme un poco de usted y de por qué quiere hacer una mudanza?
Tristán y yo pasamos casi una hora repasando el trabajo, las expectativas y las posibilidades que la empresa tiene para él. Tengo un gran presentimiento sobre él. Es fácil de llevar, elocuente y tiene una buena formación para el trabajo. Sinceramente, sería fabuloso como publicista, pero por ahora le gustaría aprender todo lo que pueda de mí. Si sus referencias son correctas, tendré un asistente.
Sintiéndome bien por donde lo dejamos, me tumbo en la cama esperando poder dormirme, repasando mentalmente la despedida con mi madre mañana y las cosas de última hora en casa de mi padre.
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Hoy es el memorial. El día en que me despediré de dos hombres. Un hombre que significó el mundo para muchos. Un padre, un héroe, un marido y un amigo que murió dejando un hueco en el corazón de tanta gente.
El otro es un hombre que dejó un agujero en mi corazón. 
Odio este vestido. 
Odio este día.
Odio el maquillaje que no puedo usar porque no puedo dejar de llorar.
Esta mañana me he levantado hecha un lío. La idea de tener que verlo ha sido demasiado. Anoche recibí un paquete con más lirios, y esta vez me permití abrir la tarjeta y leerla.
Nunca he llorado tanto en toda mi vida, pero no hay vuelta atrás en el tiempo.
Cuando el corazón ya estaba completamente arrancado de mi pecho, tomé las otras notas que envió con los regalos a mi oficina. Me imagino que lo haré todo de un tirón y dejaré que el dolor se apodere de mí para poder sacarlo.
Querida Catherine,
Hoy, me odio a mí mismo. No te merezco. Han pasado menos de veinticuatro horas desde la última vez que te abracé. Un día, y me siento peor que nunca. Vi este faro y pensé en ti. Me recordó la magia que compartimos allí arriba. Cómo me hiciste querer vivir de nuevo. Tú me das eso. Te lo contaré todo, sólo dame una oportunidad.
Todo mi corazón y mi alma, Jackson
Las lágrimas brotan y sollozo, pero Ashton ignora los sonidos de mi colapso si es que me oye. Abro la siguiente tarjeta que venía con el juego Battleship.
Querida Catherine,
He perdido la cuenta de las veces que he tomado el teléfono. No puedo dormir en nuestra cama. Todo en esta maldita casa me recuerda a nosotros. Sé mi ancla, Catherine. Me odio a mí mismo. Odio lo que nos he hecho. Llámame y podemos trabajar en ello. Mi corazón es tuyo. Depende de ti si se hunde.
Todo de mí, Jackson
No se puede cambiar el hecho de que me voy a California en cuatro días. Quiero perdonarlo, volver corriendo a sus brazos, pero eso no borra la duda y los tres mil kilómetros que están a punto de separarnos. Sé que debería dejar de leer el resto de las notas, pero se lo debo.
Mi Catherine,
Las notas de amor son tontas, pero debería habértelas escrito a ti. Entonces habrías sabido lo que había dentro de mí todo el tiempo. No habrías cuestionado nada porque estaría ahí en blanco y negro. Mi prueba para ti cuando sintieras dudas y sabrías lo mucho que significas para mí. Ni siquiera sé si lees esto pero si lo haces... te echo de menos. Hoy fui a trabajar y todos preguntaron por ti. He roto dos cosas porque estaba jodidamente enfadado. Ahora también estoy enfadado. Si me amas, ¿cómo puedes alejarte tan fácilmente? No respondas a eso. Estoy bastante seguro de que estoy hablando conmigo mismo. Hoy hablé con Mark y mi madre, les conté lo que pasó. Estoy seguro de que puedes imaginar las cosas que escuché. Pero una cosa que dijo mi madre se me quedó grabada:
"Sobre todo, amaos profundamente, porque el amor cubre multitud de pecados". - Pedro 4:18
Te amo profundamente. Te amo con cada respiración que hago. He cometido errores. He metido la pata. Lo sé, pero ámame.
No te rindas con nosotros. 
Jackson
Tengo los ojos hinchados, el corazón me pesa y la idea de verlo me pone enferma. Me permito leer la última carta una vez más.
Querida Catherine,
Sé que ahora se ha acabado. Sé que no quieres hablar conmigo, ni escuchar mi versión y respeto tu decisión. Lo odio, pero no puedo presionarte más. Sé que te he hecho daño. No sé cómo vivir sin intentar recuperarte. No puedo pensar. No puedo dormir. Me duele tanto, Catherine. Cada día miro este apartamento olvidado de la mano de Dios y quiero venderlo y mudarme, pero entonces habré perdido lo único que tengo de ti. Fuiste la única mujer que durmió en esta cama. Fuiste la única mujer que tocó esta casa. Nada de lo que hay aquí importa porque te has ido. Volvería atrás en el tiempo y te lo contaría todo. Pero no puedo hacerlo. No puedo arreglar esto y me está matando. Llamo y no respondes. Te escribo y no respondes. No puedo arreglar esto sin ti. Quise decir cada palabra que te dije. Te amo y te amaré hasta mi último aliento.
Para mí eres tú. 
Jackson
¿Cómo puede alguien doler tanto? Las profundidades de mi corazón están huecas, mis ojos arden por la avalancha de lágrimas. Me siento como si me hubieran destrozado y al recomponerme hubieran olvidado algunas piezas. Pero no voy a dejar mi trabajo. No puedo abandonar esta oportunidad y no podemos trabajar. Así que es mi turno de salvarlo. Permitirle seguir adelante con una ruptura limpia.
Sé que cuando lo vea hoy, tendré que dar el espectáculo de mi vida. Si pensaba que la fiesta de lanzamiento era difícil, esto será mil veces peor.
Debería haber dejado las malditas tarjetas sin abrir. Pero no pude.
Así que hoy manejaré de alguna manera el mirar al hombre que ya no es mío. El que me obligó a amar de nuevo, a entregarle mi corazón, y luego me obligó a estar sola. Se ha ido de mi vida y no puedo recuperarlo. Tengo que dejarlo ir, para siempre.
Necesitaré un milagro para superar esto. Me quitó todo con esa maldita carta.
 
capitulo veintitres
Jackson
 
―¿Estás listo? ―Mark pregunta desde detrás de mí. Lleva su uniforme completo, con guantes blancos y todo.
Con un poco de ayuda pude ponerme el uniforme de gala. La única vez que me he puesto este uniforme desde que salí fue para el último miembro del equipo que perdimos hace unos meses. Odio que una vez más me lo ponga por el mismo motivo. De hecho, esta es prácticamente la única vez que me lo pongo. Voy a quemarlo después de esto, y entonces tal vez dejemos de tener que ir a los funerales.
Me enderezo el cinturón y resoplo. No puedo hacerlo. No puedo enterrar a otro amigo. 
―Joder. No puedo hacerlo. Vete sin mí ―digo mirando hacia otro lado.
Lo siguiente que registra es su puño conectando con mi hombro malo. 
―¿Qué carajo? ―Pregunto mientras trato de deshacerme del escozor en mi brazo.
―Irás. Te daré un puñetazo en la puta cara si intentas decirlo de nuevo. Cierra la boca y escucha. Tal vez cuando estabas tomando tu pequeña siesta no me escuchaste, tal vez tu pequeño cerebro no puede retenerlo, pero ya he tenido suficiente de tu maldita mierda. ¡Irás! Te juro por Dios que irás hoy ―se enfurece Mark y se pasa la mano por la cara.
Nunca le había visto tan cabreado... bueno, al menos no conmigo. 
―No sé de qué demonios estás hablando.
―¡Claro que no! No eras el único en ese pueblo, imbécil. No fuiste el único que vio a Aaron ir y manejar los asuntos en Afganistán que cualquiera de nosotros podría haber manejado. No fuiste a ver a Natalie y le dijiste que su marido había muerto. No, cabrón, yo hice eso. Tuve que llamar a su puerta, atraparla en mis brazos mientras se perdía. Así que besa mi puto culo.
―Sigue así, imbécil ―le advierto.
Se gira como si no hubiera dicho nada y se burla de mí: 
―'No voy a ir'. Y una mierda que no vas. No eres el único que ha perdido a alguien! ―grita y da un puñetazo a la puerta―. ¡Yo también los perdí, joder! También eran mis amigos, Muff. No eres el único que vive con la culpa! ―Mark se atraganta con la última parte.
―¡Ya lo sé! ―Le grito―. ¡Pero yo los envié a la muerte! Vivo con esto todos los putos días. 
―Todavía no lo entiendes. Éramos un maldito equipo. Dejé la Marina después de que tú lo hicieras porque donde tú vas, yo voy. Te seguí porque tú, yo y Aaron somos un equipo. ―Mark levanta los puños y se acerca a mí―. No eres el único en este equipo. He visto morir a todos y cada uno de ellos. También te vi morir a ti, hijo de puta. ―Me señala con el dedo y me pincha en el pecho. Le empujo para que se aleje de mí. Y él tropieza.
―No me empujes, joder ―digo tenso.
―¿Quieres pelear conmigo? ¿Hoy? ¿Quieres que te deje fuera de combate? ―Mark dice burlándose de mí y levantando las manos.
―¡Vete a la mierda! ―No quiero pelear con él, pero está a punto de empujarme.
―¡No, vete a la mierda! No me voy a sentar a actuar como si fuera la única persona que sufre. Es lo que tiene el trabajo. Tú lo sabes. Yo lo sé. Cuando nos convertimos en SEALs sabíamos que podíamos morir, pero es para lo que vivimos. Perderlo, sin embargo…. Él no debía morir.
Las palabras que quiero decirle no salen. Quiero mandarlo a la mierda, pero no puedo. Ha perdido tantos amigos como yo. Por mucho que quiera decir algo, él tiene razón. Mark y Aaron trabajaban juntos todos los días. Pasaron más tiempo juntos que yo en el último año mientras limpiaba mi desordenada vida.
Tras unos minutos en los que estamos cabreados con los puños listos para golpear, ambos damos un paso atrás. 
―Era un hermano para mí ―dice. Levanto la vista y él niega con la cabeza―. Era un hombre mejor que yo o que tú. No merecía morir.
―Lo sé. Debería haber sido yo ―digo, sin sentir ninguna emoción. 
―No debería haber sido ninguno de nosotros.
―No quiero volver a llevar este uniforme ―digo, arreglando mi chaqueta de la casi pelea con Mark.
Mira por encima y se agarra el cuello. 
―Estoy cansado de asistir a estos funerales. El próximo al que pienso ir es el mío. Y me importa una mierda lo que lleves puesto.
Hay momentos en los que desearía que volviéramos a ser hace ocho años, jóvenes, tontos e ignorantes del mundo que nos rodea. Nos creíamos invencibles. ¿Quién demonios iba a derribar a un grupo de SEALs? Nadie. Vivíamos en este mundo idealista en el que podíamos vivir peligrosamente y no pagar por nuestros pecados.
No estábamos casados, ni teníamos hijos, sólo dinero para quemar y culos para perseguir. Las misiones eran, en nuestra mente, divertidas. Los despliegues eran lo que esperábamos con ansias. No podía esperar a estar lejos, porque Virginia era jodidamente aburrida.
―Amigo, yo... ―Empiezo a decir pero me corta.
―Hoy no, Muff. ―Sacude la cabeza―. Te patearé el culo otro día, pero hoy no. Venga, vamos.
Hoy va a ser duro para todos, pero especialmente para Mark.
Llegamos al lugar del funeral sin más incidentes. Ahora puedo ejercer presión sobre la pierna siempre que utilice una muleta, pero hoy no la usaré. Soportaré el dolor porque será mi recordatorio. Lucharé contra el dolor porque Aaron se lo merece.
Hay una carpa instalada, y Natalie y su familia están sentados mientras la guardia de color hace guardia de la urna. Hay algunos de los chicos del equipo aquí junto con algunas de sus esposas. Saludo a todos y me sitúo en la parte de atrás.
Natalie se acerca a mí vacilante. 
―Jackson, gracias por hacer todo esto. ―Se muerde el labio y se le cae una lágrima.
―Nat, no me debes nada.
Da una sonrisa triste. 
―Aaron te quería como a un hermano. 
Cierro los puños y me levanto más alto. 
―Lo siento....
Natalie me pone la mano en el brazo y me interrumpe. 
―No te atrevas a decirlo. Tú no lo has matado. Odio que todo el mundo me diga que lo siente porque puedo apostar mil dólares a que si fueras tú o Mark, desearía que fuera él.
Su madre se acerca por detrás y le entrega a Aarabelle. Es un bebé precioso con el pelo oscuro y Natalie la abraza. Natalie se vuelve hacia mí mientras contemplo al pequeño bebé en sus brazos. 
―Tengo un trozo de él ―dice mientras se mece de un lado a otro.
Miro hacia arriba y ella besa la cabeza de Aarabelle. Mark y yo nos quedamos juntos mirando cómo se acerca y habla con los otros chicos del equipo que están aquí.
La sensación en el aire cambia y mi cuerpo registra la presencia de Catherine. El corazón me late con más fuerza en el pecho mientras escudriño la zona en busca de ella.
―Amigo ―Mark me agarra del hombro y señala a nuestro antiguo Jefe Superior mientras se acerca―. Mira, es Wolf.
No respondo porque sé que está aquí. Finalmente, la veo. Es aún más hermosa de lo que recordaba. Las fotos que tengo de nosotros no le hacen justicia. Su pelo se agita con el viento y lucho contra el impulso de ir hacia ella, caer de rodillas y arrastrarme. Quiero envolverla en mis brazos, rogarle que me perdone, enterrarme en ella y no irme nunca, pero sé que no servirá de nada. Ella ha dejado claro que ha terminado. Sus gafas de sol ocultan sus ojos, pero la forma en que se aferra a Ashton me hace pensar que está molesta.
La veo asentir con la cabeza y mirar a la multitud, pero no me ve, o al menos no reconoce de ninguna manera que lo hace.
Cada parte de mí es atraída hacia ella. Pero una vez más, ella me excluye.
―Cole, me alegro de verte. Ojalá fuera en mejores circunstancias ―dice el Jefe Superior Wolfel.
Le doy la mano. 
―Estoy de acuerdo, Wolf, pero también me alegro de verte. 
―He oído que la empresa va bien.
Asiento con la cabeza, tratando de mantener la mirada en Catherine mientras se acerca con la cabeza gacha. Estoy deseando que me mire, pero su cabeza permanece firmemente agachada y mantiene la distancia. 
―Sí, me estoy centrando en hacer crecer la empresa. Mark y yo estamos estudiando la posibilidad de hacer licitaciones más grandes.
El sacerdote que empieza a hablar interrumpe nuestra conversación. Su voz es sombría y el ambiente dentro de la tienda cambia. Habla de la vida de Aaron de niño, de su heroísmo de adulto y de la ausencia que supone su pérdida. No hay consuelo porque el dolor nunca desaparecerá del todo. Seguro que disminuirá con el tiempo, pero Natalie es viuda, Aarabelle crecerá sin padre. Sufrirá la pérdida de un gran hombre y nunca sabrá por qué.
Miro a la mujer que he perdido. Se limpia la mejilla y su cuerpo tiembla. Mis pies se mueven sin permiso. No puedo verla sufrir y no acudir a ella. Se está desmoronando. Un paso más cerca, entonces siento que Mark me agarra por el hombro, sujetándome. Sacude la cabeza y me quedo donde estoy, pero mis ojos permanecen fijos en Catherine.
―Hoy recordamos a un héroe que perdió la vida demasiado pronto. Recordamos al hombre que luchó en las guerras y protegió a los que no podían protegerse a sí mismos. Recordamos a un marido, un hijo, un padre y un amigo. ―El sacerdote levanta la vista y escucho a Natalie llorar más fuerte mientras la gente la rodea con sus brazos.
Mis compañeros se sitúan a un lado y comienzan los honores fúnebres militares. La corneta toca "Taps" y el sonido de la gente que llora se hace más fuerte. El sonido de esa canción me persigue.
Dos marineros acompañan a nuestro antiguo Jefe Superior que le entrega la bandera. Se arrodilla y dice las palabras que toda mujer nunca quiere oír. La disculpa que nunca debería llegar. Una maldita nación agradecida, mi trasero. ¿Qué tal si le decimos que mataremos a los malditos que la obligaron a sostener esa bandera doblada?
Mark y yo nos quedamos mirando sus sollozos, sosteniendo al bebé contra su pecho. El eco de sus gritos rompe nuestra postura. Nos empujamos hacia delante al mismo tiempo y ponemos cada uno nuestras manos sobre sus hombros. Le hacemos saber que no está sola y que estamos aquí. Incluso con el dolor que irradia mi pierna, me niego a moverme. A la mierda el dolor, porque no es nada comparado con lo que ella está sintiendo. Su pecho se agita mientras hacemos guardia detrás de ella.
Escucho el llanto de la gente detrás de mí, pero un sonido rompe mi retención. La persona que más me importa y la única por la que estaría dispuesto a moverme. Miro y veo que Ashton la acerca. Miro a Mark, que asiente una vez y pone su mano en el otro hombro de Natalie, liberándome de mi posición.
Al acercarme por detrás de Catherine, sin pensarlo, mi mano sube por su espalda y se posa en la piel de su hombro. Una sacudida me recorre al estar tan cerca de ella. En cuestión de segundos, los sentimientos que había conseguido alejar se disparan. Necesito tocarla y sentirla contra mí.
―Catherine ―mi voz es baja y llena de emoción.
Ella solloza, cayendo hacia delante, y Ashton la agarra. Ella tiembla en sus brazos pero yo no muevo la mano. No puedo dejar de tocarla. No dejaré de hacerlo. Es mía y la protegeré. Mirando a Ashton, cierra los ojos y hace un pequeño gesto con la cabeza.
Es todo el permiso que necesito. Agarro a Catherine y la atraigo hacia mis brazos. La abrazo una vez más y mi mundo cambia. Su tacto, el olor a vainilla me golpea, y no puedo respirar. Todo lo que importa está en mis brazos y no la dejaré ir de nuevo.
―Catherine, está bien ―digo suavemente, pasando mis manos por su pelo. La acerco sin dejar espacio entre nosotros.
Se aferra a mí y me acerca aún más mientras entierra su cabeza en mi pecho. Esta locura terminará. Hoy lo sabrá todo y no me dejará nunca más.
―Jackson ―grita y respira profundamente―. Por favor ―suplica, pero no sé qué demonios está pidiendo.
Catherine empieza a retroceder, pero yo aprieto el agarre y me desplazo sobre la pierna tratando de mantener el equilibrio. 
―No te voy a soltar. Te necesito ahora mismo ―le digo sin pudor.
Ella asiente en mi pecho mientras el funeral continúa. Su sola presencia me da la fuerza que necesito. Me permite despedirme de mi hermano de armas.
La gente se filtra, pero nosotros nos quedamos aquí agarrados.
Mark se quita el alfiler del pecho y se acerca a la urna. Cierra los ojos y la coloca en el suelo. Los momentos pasan mientras permanece allí despidiéndose en silencio. Después de unos minutos, Ashton se acerca y le pone la mano en el hombro. Él le agarra la mano y se alejan.
Es mi turno. Suelto a Catherine y me quito el tridente. Le agarro la cara y la miro fijamente a los ojos. Veo toda la herida y el dolor en ella, y juro que nunca más seré la causa de esa mirada. Una vez que lo sepa todo, podremos seguir adelante.
―Tengo que...
La mano de Catherine toca mis labios y me hace callar. Se inclina y coloca sus labios sobre los míos. No quiero moverme, joder. Quiero quedarme con ella así para siempre. Cuando se inclina hacia atrás, siento al instante su ausencia.
Sin decir nada, me acerco a la urna. Me quedo allí solo un momento y le digo a Aaron todo lo que tengo que decirle.
―Lo siento mucho. Me aseguraré de que esté bien. Estaré ahí para Aarabelle y le recordaré el hombre que fuiste. Nunca serás olvidado ―le digo en voz baja esperando que en algún lugar me escuche. Nunca romperé la promesa que le hice.
Coloco el alfiler junto a los otros cinco que yacen allí de miembros de nuestro equipo que vinieron a presentar sus respetos. Cuando me giro para coger la mano de Catherine, veo que se dirige al coche.
El pánico se apodera de mí. Voy a perderla. 
―Joder ―digo, intentando moverme rápidamente.
Ashton se queda discutiendo con ella, y yo rezo para que me dé tiempo a detenerla. Me ve llegar, toma las llaves y cierra la puerta.
Dejo de moverme y la miro fijamente mientras se apresura a alejarse.
―Saca tu cabeza del culo y arregla este lío que has creado. Si la quieres, lucha como un hombre. Estoy cansado de verte actuar como una perra ―dice Mark y me lanza sus llaves―. Síguela.
Me muevo tan rápido como puedo y me meto en el coche de Mark, listo para perseguirla. Esto no ha terminado. Ni por asomo.
 
capitulo veinticuatro
Catherine
 
Sigue conduciendo. Mantén el pie en el acelerador y no te detengas.
Me lo digo una y otra vez. No mires por el retrovisor porque no importa. Está detrás de mí. Tengo que seguir avanzando y fingir que no me he permitido volver a sentir.
Un toque fue todo lo que necesitó.
Una palabra derrumbó los muros que había reconstruido.
Si me hubiera quedado allí me habría destrozado. Podía verlo en sus ojos. No iba a dejarme ir. Así que hice lo que me prometí a mí misma antes de irme: lo dejé ir primero. Me protegí de otra ronda de desamor. Que es todo lo que parece venir de Jackson y yo. Nos herimos mutuamente, ya sea intencionalmente o no. El daño sigue siendo el mismo y he tenido suficiente para toda la vida.
El trayecto hasta la casa de Scotch Plains es más corto que si tuviera que volver a mi apartamento, así que me traje una bolsa de viaje ya que Mark y Ashton se encargaron de que llegara a casa. En cuanto Jackson me dejó ir, tuve que salir de allí. Necesitaba alejarme de él porque me consumía. Sin embargo, el dolor permanece.
Me limpio las lágrimas que siguen cayendo por mi cara. Todavía puedo sentirlo a mi alrededor, su olor se aferra a mí y lo aspiro. Lo daría todo por volver atrás en el tiempo y no haberme entregado a él. Si me hubiera salvado, entonces no me dolería tanto ahora. No hay nada más que quiera hacer que dar la vuelta a este coche y volver corriendo hacia él. Su tacto hizo que todo mi mundo cayera en picada. En sus brazos lo sentí todo. El amor, el dolor, la agonía de nuestro reencuentro, sabiendo que también era el final. Era la última vez que Jackson me abrazaría, que me tocaría, sus labios, su cara no volverían a ser míos.
Miro por el espejo retrovisor con ganas de volver.
Sigue conduciendo.
Apretando el acelerador más rápido, lucho contra los deseos de mi corazón. Eso no cambia las circunstancias en las que estamos. Mi salida limpia es en California y me voy en cuatro días.
Mantén el pie en el acelerador y no te detengas.
Llego a la que fue la casa de mi padre y dejo caer la cabeza sobre el volante. ¿Y ahora qué? Respiro profundamente y me inclino hacia atrás mientras el dolor me invade. Recuerdo lo que sentí al enterarme de todo. Lo desolada que estaba durante aquel comunicado de prensa y lo que sentí al descubrir que el amor que creía que compartíamos estaba construido con mentiras.
Salgo del coche, abro la puerta trasera y tomo mi bolsa. 
―No había terminado ―escucho la voz de Jackson.
Todo mi cuerpo se congela al escuchar su profunda voz y mis piernas se debilitan. Me agarro al marco de la puerta para mantenerme en pie. 
―¿Qué haces aquí? ―pregunto al borde del sollozo.
Se acerca un poco más, me agarra de las muñecas y su voz se suaviza. 
―Se acabó el correr. Vamos a hablar. Ahora.
Lo miro a los ojos y la tormenta se desata en su rostro. Me permito un minuto para asimilarlo. Va vestido con su uniforme azul oscuro y, si alguna vez pensé que era sexy con traje, esto acaba de avergonzar esa imagen. Veo cómo sonríe al ver que lo estoy mirando.
Esa sonrisa sexy me enfurece. 
―No lo entiendes ―digo exasperada.
Las manos de Jackson suben lentamente por mis brazos. Empiezo a respirar entrecortadamente y a temblar. ¿Por qué me hace esto? ¿Por qué no puedo luchar contra él? Me siento débil ante su tacto.
―Sé que te amo ―dice mientras sus dedos se mueven contra mi cuello―. Lo entiendo, pero ya no me importa darte espacio.
―¿No te importa? ―Lo empujo hacia atrás y él se inclina hacia delante, atrapándome entre sus brazos―. Dios, ¿te oyes? ¿Por qué estás aquí si no te importa?
―Si realmente hemos terminado. ¿Por qué demonios debería importarme? ―Sus labios rozan mi oreja―. Si no me amas y has terminado conmigo, entonces no tengo nada que perder. ―El calor de su aliento contra mi cuello me hace temblar―. Entonces, vamos a hablar porque a mí ―sus labios rozan la piel de mi cuello― no ―otro beso― me importa.
Me atrae contra él y presiona sus labios en la base de mi cuello, deteniéndose y moviéndose lentamente mientras me abraza.
Me derrito en su abrazo como siempre. Pero esta es nuestra danza. Él me rompe, y yo me rompo más. Sólo que no estoy segura de poder sellar las grietas de este.
―No importa ―digo soltándome de sus brazos―. Ya no importa nada. Deberías irte. 
―Estoy seguro de que debería, pero no lo haré. Por favor, ven a casa. Hablemos.
Jackson mira a su alrededor y observa la calle en la que estamos. 
―¿O has encontrado un nuevo hogar?
Mis ojos se cierran y mi corazón late contra mi pecho. 
―No es que te deba explicaciones, pero no, esta era la casa de mi padre. Mañana la vendo ―digo mientras me dirijo a la puerta. Necesito que se vaya ya―. Tengo muchas cosas que hacer, así que por favor vuelve a tu coche y vete. Adiós.
Jackson me agarra del brazo y me giro para mirarlo, pero antes de que pueda decir una palabra presiona lentamente sus labios contra los míos. Sus manos me agarran del cuello y me tienen a su merced. Cada parte de mí cobra vida. El corazón que ha estado latiendo sin ritmo acaba de encontrar su cadencia. Mi respiración se hace más fácil con un solo beso. Necesitando estar más cerca, necesitando que esta sensación permanezca, mis manos se aferran a su cuello mientras tiro de él. Jackson empuja mi espalda contra la puerta y me entrego a él por un momento. Me permito sentir su peso contra mí. La forma en que enciende mi cuerpo porque esta será la última vez.
Jackson se retira y sus ojos azul-verde son sólidos y se esfuerza por recuperar el aliento. 
―No hay despedidas entre nosotros. ―Toma las llaves y yo me quedo boquiabierta.
Esto no va según el plan.
Jackson juguetea con las llaves hasta que consigue abrir la puerta. De pie a un lado, con el brazo extendido, espera a que entre.
―No te vas a quedar ―digo desafiante.
―No me voy a ir, así que o te vienes conmigo a Nueva York, o me quedo aquí hasta que me escuches. Tú eliges.
―Ninguna de las dos cosas funciona para mí. Así que puedes irte o llamaré a la policía. 
Se encoge de hombros: 
―Estaré aquí.
―No estoy bromeando. 
―Adelante, nena. 
―Ya no soy tu nena.
Jackson da un paso adelante y sus ojos son de acero. 
―Entra en la puta casa. He terminado de jugar.
Me quedo con los brazos cruzados. Ha perdido el derecho a mandarme.
―Siempre hay que hacer las cosas por las malas, ¿no? ―pregunta antes de agarrarme por la cintura y meterme en la casa.
―¡Bájame! ―Grito y él cierra la puerta de una patada―. ¡Dios! No tienes ni idea, ¿verdad?
Se ríe, aparentemente encontrando esto divertido, antes de hacer una mueca de dolor y agarrarse la pierna. 
―¿Recibiste mis regalos?
―Te has hecho daño, ¿verdad? 
―Estoy bien. Responde a la pregunta.
―Los quemé ―digo completamente llena de mierda, pero espero que si consigo enojarlo lo suficiente capte la indirecta y se vaya.
―Maduro ―se burla―. ¿Leíste las cartas o también las quemaste? ―Su ceja se levanta en forma de pregunta.
Parpadeo repetidamente mientras mi mandíbula cae ligeramente entreabierta. No puedo mentirle sobre esto. Su corazón estaba desnudo en esas cartas. 
―Las he leído ―digo en voz baja.
Las leí y me derrumbé. Perdí una parte de mi corazón en esas cartas, pero no se lo diré. 
―¿Pero no te importaban?
―¡Me has mentido, Jackson! ―Digo enfurecida porque sigue ignorando este hecho―. Te conté mis problemas. Te di todas las oportunidades para que me hablaras de tu mujer. ―Levanto las manos y empiezo a caminar―. No puedo tener esta conversación contigo ahora. No estoy enfadada, ni molesta, no voy a pasar por esto otra vez. Me lo prometiste. Me lo prometiste, joder. ―Grito y empujo contra su pecho―. Me lo prometiste. Por supuesto que esas malditas cartas importaban, ¡pero no cambian nada!
―Lo sé.
―Se supone que no ibas a romperme el corazón ―digo, agarrándome el estómago.
Jackson me atrae hacia su pecho y su voz está llena de emoción. 
―Se suponía que no ibas a ganar el mío. Estaba muerto por dentro. Me negaba a volver a amar, y sin embargo aquí estamos.
Levanto la vista y le suplico. 
―Por favor, déjame ir.
Su mandíbula se fija y me suelta. 
―No puedo. Siéntate. No más juegos, no más mentiras. 
―Jackson ―digo respirando profundamente―. No importa. Nada importa. Las cosas han cambiado.
―¡Para mí no lo han hecho! Me estoy muriendo sin ti, Catherine. Todo mi puto mundo ya no tiene sentido. ¿Cómo es posible? ¿Cómo, incluso después del absoluto infierno que he vivido, tiene sentido? Porque sí importa. Importa, maldita sea. ―Se arrodilla frente a mí.
Miro su rostro y lo veo. Las bolsas bajo sus ojos, el dolor en sus ojos. Es un desastre. Yo también lo soy. Me hundo en el sofá y seguimos mirándonos. Me duele. Me duele físicamente por él.
―El amor no debería doler así ―digo mientras me agarra las manos. 
―Estuve casado durante seis años con una mujer llamada Madelyn.
―Por favor, no hagas esto.
Jackson continúa como si no hubiera escuchado mi petición. 
―La conocí cuando estaba en el servicio activo. Me enamoré de ella. Era hermosa, seductora, y yo era un idiota de veintidós años que se creía invencible. El mundo estaba a mis pies. Yo era un maldito Navy- SEAL y ella me adoraba.
Cierro los ojos deseando que se detenga y podamos despedirnos. Pero no lo hace.
―Nació en una familia rica. Sus padres le daban todo lo que quería porque había nacido con una grave enfermedad cardíaca. Me casé con ella a los dos años pensando que era el siguiente paso. Maddie y yo lo teníamos todo aunque nunca pudiéramos tener hijos. Perderla fue una puta tortura. ―Jackson me mira y las lágrimas llenan mis ojos.
―Siento que hayas perdido a alguien que amabas. ―No sé qué más decir.
―Yo no la perdí. Yo fui la razón por la que murió ―dice mientras se agarra el puente de la nariz. 
Mi mandíbula se afloja. 
―No lo entiendo.
―Esto no va a ser fácil para mí. Sé que crees que has luchado contra lo que sientes por mí, pero no tienes ni idea de lo mucho que he luchado contra ti. No quería volver a amar. No había una parte de mí que quisiera volver a sentir esto. ―La mirada de Jackson me atraviesa―. Si no te amara, entonces no tendría que perderte. No tendría que volver a sentir el puto dolor y el tormento. Se suponía que nunca ibas a llegar a mí.
Lo miro mientras me pasa el pulgar calloso por la palma de la mano. 
―Jackson, no podemos hacernos esto.
―Maddie y yo disfrutamos de nuestra vida juntos siempre que yo mantuviera sus necesidades en primer lugar. Ella odiaba los despliegues, los ejercicios de entrenamiento y, sobre todo, lo mucho que me gustaba. Había veces que tenía que faltar a sus citas con el médico por culpa de la Marina, pero me encantaba ser un SEAL. Desde el principio supimos que nunca podríamos tener hijos. A mí me parecía bien porque estaba mucho tiempo fuera. ―Los ojos de Jackson se vuelven vidriosos y me agarra la mano con más fuerza.
―Su familia exigió que se hiciera cargo de Raven. Los Elliott lo construyeron desde cero. Me instaron a dejar el servicio porque debía estar en casa para cuidar de Madelyn. Después de la misión que salió mal, Maddie también lo exigió. Yo quería volver a alistarme, pero apenas nos veíamos y ahora ella iba a estar en Nueva York. Ella odiaba ser una esposa militar y yo la amaba, así que renuncié a ello. Peleamos y discutimos, pero al final su felicidad fue lo primero para mí. ―Me mira por primera vez con lágrimas en los ojos.
―No tienes que... ―Verlo llorar es demasiado.
―Esa última misión ocurrió cuatro meses antes de que terminara mi contrato. De todos modos, estaba en servicio limitado, así que dije que a la mierda y renuncié. Ella estaba contenta y pensé que eso era lo único que importaba. Ella obtuvo el control total de la empresa y compramos la parte a su hermano. Tenía mucho dinero ahorrado de mis misiones. Mi única petición fue que pusiera en marcha la empresa de seguridad. Ella lo apoyó; creo que sabía que había una parte de mí que se sentía muerta. Odiaba los mensajes de Mark y los chicos sobre lo que estaban haciendo. Me moría de ganas de arrastrarme y quedarme en Nueva York, así que hice que Cole Securities se presentara a los contratos para poder seguir utilizando mis habilidades. Por supuesto, eso significaba que volvía a alejarme de ella.
―¿Por qué me cuentas esto? ―Pregunto mientras una lágrima cae de mi cara. No quiero oír hablar de lo mucho que amaba a su mujer.
―Porque debería habértelo dicho antes. Pero me aterrorizaba que todo fuera real. Era el único pedazo de mí que me quedaba para darte. Si supieras de ella entonces verías lo jodidamente destrozado que estoy. ―Tiembla mientras habla y otra lágrima cae de sus ojos―. Habría vendido mi alma para que el resto de esta historia no sucediera. Volaba entre Nueva York y Virginia constantemente. Intentábamos que funcionara. Ella estaba cada vez más enferma, así que no podía irme tan a menudo y tuvo que renunciar a Raven. Ninguno de los médicos estaba seguro de por qué su medicación de repente no era efectiva. Hubo un problema con algo en Virginia y tuve que encargarme de ello... ella me rogó que no fuera. Dijo que se sentía más enferma que de costumbre, pero Maddie era dramática. Dijo que estaba bien, que fuera, que llamaría a su madre. Así que me fui. ¿Qué clase de hombre deja a su mujer cuyo corazón estaba empezando a fallar? ―pregunta retóricamente antes de volver a empezar.
»Por mucho que supiera que no debía ir, no podía quedarme. Me subí al avión y cuando aterricé, tenía treinta llamadas perdidas. Madelyn había colapsado y estaba en coma.
Jadeo y él levanta la vista. 
―Ves, no podíamos tener hijos, Catherine. Yo lo sabía, ella lo sabía. Pero debió dejar de tomar el anticonceptivo o no sé, pero estaba embarazada. ―La mano de Jackson cubre su corazón y se agarra el pecho―. Su corazón falló porque no podía llevar un bebé. La maté y maté a nuestro bebé. Saber que fui la razón por la que ella murió está más allá de lo que puedo describir. ―Las lágrimas de Jackson caen en silencio mientras revive su dolor.
Me mira y yo me hundo en el suelo con él y lo rodeo con mis brazos. Está tan destrozado. Se me cae el corazón y me uno a él con mis propias lágrimas al ver la angustia en su rostro. Esto no es lo que esperaba. Pensaba que se había divorciado, no que había muerto. Y además ha perdido un bebé. ¿Cuántas pérdidas puede soportar una persona? Ha perdido a mucha gente en su vida por alguna forma de tragedia.
―Lo siento mucho ―digo con lágrimas en los ojos.
―Los médicos dijeron que estaba de unas cuatro semanas, pero el aumento de la tensión en su corazón fue demasiado y nunca se despertó. Su familia me culpó de ser descuidado y me odiaron durante mucho tiempo. Pero nadie puede odiarme más que yo mismo.
―No fue tu culpa, Jackson. ―Una lágrima cae por mi mejilla al ver el dolor y la muerte con los que ha lidiado―. No mataste a tu bebé ni a tu mujer. Fue trágico y horrible, pero no lo sabías. No lo hiciste a propósito.
―En cuestión de un año, había sangre de cinco personas en mis manos. A mí también me aterrorizaba fallarte, y lo hice de todos modos. No podía dejar que me miraran así. Mi trabajo era protegerlos y les fallé a todos.
Me duele la garganta y trato de sacar las palabras. 
―¿Sabes lo que veo? ―Levanta la vista y luego sus ojos se cierran―. Veo a un hombre que necesita perdonarse por algo que no pudo controlar. No pusiste a nadie en peligro a propósito. Pasaron cosas malas, pero no mataste a nadie. No eres capaz de hacer eso.
―No puedo perderte, Catherine. No podía decírtelo. No quería que me vieras así. La dejé y murió. ―Las manos de Jackson acarician mi cara―. Perdí a mi mujer y a mi hijo y las últimas palabras que le dije fueron que deseaba volver a estar desplegado para no tener que lidiar con Raven. Juré que después de su muerte no volvería a tener la oportunidad de hacer daño a nadie más. Entonces caíste en mi regazo, literalmente. Traté de no amarte. Intenté mantenerme a distancia, pero cuando te veía... te quería más.
―Toda nuestra relación ha sido una cosa tras otra ―suspiro mientras sus pulgares rozan mi mejilla.
Ha habido mucho dolor, pero hemos tenido buenos momentos de risas, juegos y amor. Me gustaría que hubiera más de eso, porque los malos momentos hacen que esos se sientan mínimos. Ver cómo se desmorona nuestra relación ha sido una agonía, pero Jackson me enseñó mucho. Aprendí a amar de nuevo cuando creía que no podía.
―En los seis años que estuve casado con Madelyn, ni en sueños imaginé amar a alguien tanto como a ella; entonces llegaste tú. Me haces sentir vivo. Me das la esperanza de que puedo ser más hombre de lo que era entonces. Me enseñaste a amar de nuevo. Nunca me sentí como después de que te fuiste. ¿No dice eso algo?
Mi corazón se hunde porque por mucho que le entienda, me voy. Me mudo en cuatro días y aquí está el hombre que amé y sigo amando, pero ¿ahora qué? Todo es diferente. Esas semanas cambiaron el curso de mi vida y no sé si podré volver atrás. Esto no niega el hecho de que si él me hubiera contado todo esto no me encontraría ante esta elección. O si lo estuviera, habríamos podido navegar juntos por esto. Si lo dejo todo por él, ¿entonces qué? Si dentro de cuatro meses pasa algo más y nuestros mundos se desmoronan, ¿podremos manejarlo entonces? Todas las preguntas se arremolinan en mi cabeza, pero ya conozco las respuestas.
Me mira a los ojos y me acerca, apretando su frente contra la mía. 
―Dame esta noche. No digas nada, sólo dame esta noche ―dice Jackson antes de apretar sus labios contra los míos.
La desesperación se desprende de él en oleadas. Me separa los labios y le permito entrar. Inclinando suavemente mi cabeza, me besa profunda y reverentemente. Siento que su mano baja hasta mi espalda y me tumba. Mi cerebro deja de existir. Quiero sentir. Quiero tenerlo en mi cuerpo y en mi alma porque no sé si volveré a encontrar un amor así. Y aún con todo lo expuesto esta noche, no puedo renunciar a todo por él. No puedo renunciar a mis sueños. Así que le daré esta noche, y rezaré para que mañana no me mate.
 
capitulo veinticinco
 
Cada músculo está tenso, como si alguien me estuviera separando desde dentro hacia fuera. Me besa lánguida y ardientemente. Todo lo que quiero es más. Quiero agresividad y rudeza porque la ternura me está rompiendo. Quiero olvidar. Necesito perderme en él y que el mundo se desvanezca. Sin trabajos, sin pérdidas, sin tristeza... sólo nosotros.
Sus labios se separan de los míos y me besa desde el cuello hasta la clavícula. 
―Te he echado mucho de menos ―dice Jackson en voz baja mientras me baja el tirante del vestido, dejando al descubierto mi hombro.
Cierro los ojos y memorizo la forma en que sus labios se sienten contra mi piel.
Me baja la cremallera del vestido. 
―No tenemos que hacer esto ―digo insegura de lo que siento. Ha desnudado su alma, me ha hablado de la pérdida de su mujer y de su hijo... Me siento mal sabiendo que mañana tengo que irme.
Jackson me gira hacia él, me toma las mejillas y espera a que lo mire. 
―Te necesito. Necesito cada parte de ti. Tú me haces completo.
Me pesan en el pecho sus palabras porque voy a hacerle daño. Sé que lo hago y creo que él también lo sabe. 
―Sólo por esta noche ―digo esperando que lo entienda―. Me tienes a mí.
Sin responder, baja sus labios a los míos, deteniendo toda conversación. Cierro mi mente. Si pienso en lo que es esto, me matará. La pérdida que este hombre ha sufrido, el dolor que nos hemos causado mutuamente, es demasiado. Pero si él necesita esto, entonces puede tomar de mí. Ya he tomado suficiente de él.
―Eres tan hermosa ―dice Jackson haciéndome saber que no da por sentado este momento. Me quita el vestido. Se va sobre mis tacones y me quedo tumbada mientras me admira mientras se quita el uniforme.
―Déjame ―digo, sentándome.
Cada botón que desabrocho pierdo una parte de mí misma, una parte de nosotros. La confianza. Confié en él. Confié en nosotros, pero fallamos. 
Otro botón.
La esperanza. Compartimos la esperanza de ser suficientes el uno para el otro. 
Otro botón.
La seguridad. Me hizo sentir segura, amada, adorada. 
Otro botón.
Impide que mis manos se muevan y retira las lágrimas que intento reprimir. 
―Quédate conmigo. ―Asiento con la cabeza mientras se le cae la camisa. Se quita la camiseta y mis ojos se posan en la cicatriz de su pecho. Ya no está roja y enfadada, pero me sirve de recordatorio de lo cerca que estuve de perderlo para siempre. La cicatriz marca una época que nunca olvidaré. Pero no quiero recordar nada de eso porque hará que hablarle del trabajo sea mucho más difícil. Se me revuelve el estómago y lucho por mantenerlo unido.
―Jackson, hazme olvidar ―suplico. Necesito hacer cualquier cosa menos sentir.
Sus labios aplastan los míos y me tumba. Disfruto de la forma en que su lengua baila con la mía, luchando por el control. Cuando sus manos rozan suavemente mi cuerpo, me estremezco. Su peso sobre mí me mantiene unida. Sus brazos me aprietan contra él y vuelvo a estar completa.
Al soltarme, no rompe el contacto visual, lo que me obliga a permanecer en el momento y a no encerrarme en mi cabeza. Los ojos de Jackson nadan de emoción, pero acerca lentamente sus labios a los míos mientras me quita el sujetador.
―Cada parte de ti me pertenece ―susurra contra mis labios. 
―Tómame.
Lentamente, su lengua se desliza hacia mi cuello mientras se dirige a mi pecho. Cuando su boca se aferra a mi pezón, grito de placer. La lengua de Jackson lo rodea lentamente y luego se dirige a mi otro pecho, prodigándole la misma atención.
―Te amo ―dice mientras se dirige a mi estómago.
Cada parte de mí quiere decirle lo mucho que le quiero. Cada célula de mi cuerpo pide a gritos que me entregue a él, pero me resisto. Me resisto porque sé que eso no cambia la situación en la que estamos.
―Por favor ―le ruego para que deje de hablar.
Jackson me baja las bragas por las piernas, sus dedos me rozan el clítoris y mi espalda se levanta del suelo. 
―Jackson ―suspiro mientras me separa las piernas y siento el roce de su mejilla contra mi muslo. La aspereza me hace arder el cuerpo. Todo lo que quiero es quedarme en este momento para siempre. Sólo nosotros dos esta noche, porque no quiero que esta noche termine. Quiero congelar el tiempo y vivir aquí para siempre.
Cuando su lengua me toca, me agarro a su pelo. Introduce un dedo y mi cuerpo se mueve por sí mismo. La lengua de Jackson entra en mí y sostiene mis caderas follándome con su boca. 
―Oh, Dios ―grito sin aliento mientras su pulgar presiona mi clítoris.
Apenas me ha tocado y ya me estoy tambaleando al borde.
Jackson se detiene y lo miro. 
―Si sólo tengo esta noche, vamos a tomarnos nuestro tiempo ―dice respondiendo a las preguntas de mis ojos―. Ahora dale la vuelta.
De nuevo lo miro fijamente, mordiéndome el labio, intentando comprender su plan. Sus manos suben por mi cuerpo y, cuando llega a mis caderas, las agarra y me da la vuelta. Siento que su peso y su calor desaparecen. Mirando hacia él, veo que se quita el resto de la ropa. Es aún más magnífico que el último recuerdo que tengo.
Vuelve a mi lado y siento sus manos sobre mis hombros, presionando hacia abajo, eliminando la tensión. 
―Lo siento ―dice mientras sus labios presionan mi columna vertebral―. No debería haberte ocultado cosas.
Cierro los ojos e intento detener las lágrimas. 
―Lo sé. Yo también lo siento ―digo.
Lamento el hecho de que estemos aquí. Amar tanto a alguien pero no poder estar juntos.
Jackson sigue masajeando mi espalda sin decir nada, deteniéndose sólo para dar un beso cada pocos minutos. Cuando se contenta con aflojarme los músculos, me da la vuelta. La mirada de sus ojos me detiene el corazón. Hay tantas emociones en ese momento. La más dominante es la desesperación. Él se está rompiendo y yo ya estoy rota.
Mientras nos sostenemos la mirada, Jackson entra en mí. Es como volver a casa.
Encajamos como dos piezas de un puzzle. Mi cuerpo le da la bienvenida y él suspira.
―Te necesito ―dice mientras se desliza de un lado a otro―. Odio lo que soy sin ti. No tienes ni idea de lo miserable que soy. Por favor, vuelve a mí ―pide Jackson, pero no respondo―. No más secretos.
―Yo también te extraño. ―Es todo lo que puedo decir porque no puedo hacer promesas. Yo también me siento miserable sin él, pero estaba viviendo. Mi vida funcionaba, pero ahora quiero encerrarme con él y no salir nunca.
Jackson aprieta sus caderas y mi cuerpo sube más, necesitando liberarse. Gimo y cierro los ojos.
―Necesito verte ―dice entre dientes apretados―. Déjame verte cuando te vengas.
Abro los ojos y trato de mantenerlos en él mientras sigue golpeando el punto que me está llevando al orgasmo. 
―Tan cerca ―jadeo entre empujones. Agarro la cara de Jackson y lo atraigo hacia mí mientras mi lengua se adentra en su boca. Me pierdo y mi cuerpo se lanza a otro mundo.
Jackson continúa ordeñando cada gramo de placer que soy capaz de sentir antes de perderlo. 
―Joder, Catherine. Te amo ―dice mientras llega al orgasmo.
Nos quedamos aquí, agotados tanto emocional como físicamente.
Después de que ambos nos limpiemos, lo veo en el despacho de mi padre. 
―¿Es éste? ―pregunta, encontrando un marco que se me pasó durante el embalaje.
―Sí, ese era mi padre ―digo mirando la foto. 
―Te pareces a él.
―Jackson deberíamos hablar ―digo en voz baja.
―Esta noche no. Ya hemos hablado bastante. Esta noche solo quiero fingir ―murmura y me atrae contra su pecho.
Suspiro y le rodeo con mis brazos. Por mucho que quiera fingir como me ha pedido, sé que eso sólo nos dejará a los dos en peor estado mañana. 
―No quiero hacerte daño.
Me frota las manos por la espalda y suspira profundamente. 
―Lo sé. ―Me da un beso en la frente―. Vamos a la cama.
Mis labios presionan su cicatriz en el hombro.
Pasamos al dormitorio y me entrega su camiseta. Una sonrisa se dibuja en mi cara al recordar lo mucho que le gusta verme con su ropa.
Hoy ha sido un día abrumador y desgarrador. Pienso en lo fuerte que es Natalie, en cómo perdió al hombre que ama y en que nunca podrá recuperarlo. Tengo al hombre que amo en mis brazos y voy a dejarlo ir por voluntad propia. Ojalá pudiera volver a estar enfadada. Estar enfadada no dolía tanto. Hacía que irse fuera un poco más fácil porque era su culpa. Ahora, es una elección.
El brazo de Jackson se desliza bajo mi hombro y me atrae contra su pecho. 
―¿Hay algo que pueda decir para que cambies de opinión?
Lo miro y se me cae una lágrima. 
―No.
Asiente una vez con la cabeza y me abraza más fuerte. 
―No me voy a rendir. Eres mía y voy a recuperarte. Sólo te lo advierto.
―Jackson... ―Empiezo y él me roza la lágrima que corre por mi mejilla. 
―No hay lágrimas.
―Duele mucho.
Sus ojos se mantienen enfocados en el techo. 
―No te haré más daño. Nada pesado, sólo quiero abrazarte, hablarte, amarte.
―¿Cómo? ―Pregunto porque no veo cómo podemos fingir.
―Fácil. ¿Cómo has estado? ―Sus dedos suben y bajan por mi brazo mientras estamos abrazados.
Esto durará unas cuantas preguntas antes de que encontremos el camino de vuelta a la conversación que deberíamos tener.
―Estoy viviendo. ¿Cómo está tu pierna?
―Hoy me he pasado, pero ha merecido la pena. No iba a estar con muletas para el monumento. ¿Pudiste ver a Aarabelle?
Sonrío pensando en lo hermoso que era ese pequeño bebé. Le prometí a Natalie que nos veríamos antes de irme a California. 
―Es perfecta.
―Sí, lo es. Natalie nos pidió a mí y a Mark que fuéramos sus padrinos.
―Ella me lo dijo. Creo que la mimarás y harás todo lo que se supone que debes hacer como padrino.
Mi mente se desvía hacia cómo Jackson sería un padre ahora mismo. Tendría su propio bebé al que amar, pero ha perdido esa oportunidad.
―Jackson, esto es demasiado duro. Te va a doler aún más por la mañana.
―No puede doler más de lo que ya ha dolido ―dice en voz baja y se acomoda para estar más cómodo―. Duérmete, cariño.
Fui una tonta al darle esta noche. Pensar que podría darle una noche y que no me arruinaría. Permitirle volver a mi corazón aunque sea por un rato me recordó todas las razones por las que lo amaba. Su corazón, su dolor, su forma de amar están ahí enterrados bajo un montón de culpa y dolor. Jackson ha vivido un infierno, pero nunca ha dejado que le destruya.
Esta noche estoy en los brazos del hombre que amo. Mañana no lo estaré. Egoístamente, cierro los ojos y dejo que el cansancio se apodere de mí para fingir que mañana no llega y poder soñar con Jackson como cada noche.
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Me despierto acalorada y no puedo respirar. Intentando tomar aire, me doy cuenta de que es porque Jackson tiene todo su cuerpo envuelto alrededor de mí. Sus piernas están enredadas con las mías y sus brazos son jaulas de acero a mi alrededor, asegurando que no pueda ir a ningún lado.
Empieza a revolverse y yo intento desenredarme, pero él se mueve y, de alguna manera, me acerca. 
―Jackson, no puedo respirar ―murmuro, tratando de moverlo.
―Shhh, no es mañana si dormimos. 
―Deja que me levante.
Jackson tira de su pierna con más fuerza alrededor de la mía. 
―No. 
Me alegra ver que no ha perdido su rebeldía. 
―Por favor, me estás asfixiando. 
―Te asfixiaré de otra manera si quieres ―dice Jackson con dificultad. 
―No hasta que hablemos. Ahora déjame levantarme, necesito orinar.
Gime y me deja levantarme de mala gana. 
―Estaré aquí por si cambias de opinión sobre la asfixia.
―Tengo el cierre en unas horas. Tengo que levantarme y prepararme. Pero gracias por la oferta.
Se ríe y se levanta de la cama mientras yo me meto en la ducha.
Esta conversación está ocurriendo y el tiempo no está de mi lado. Todo lo que quiero hacer es rodearlo con mis brazos y abrazarlo. Me duele el corazón cuando recuerdo todo lo que compartimos anoche. Odio cómo su miedo a pensar que lo vería culpable le impidió contármelo. Nuestros caminos podrían haber sido diferentes de lo que son en este momento. El trabajo de mis sueños está en California, pero el hombre de mis sueños está en la otra habitación. No puedo renunciar a ninguno de los dos, pero tengo que elegir.
Me aseo en el baño y cuando salgo, huelo a café. Al entrar en la cocina, Jackson está de pie en calzoncillos y no puedo contener un suspiro de agradecimiento.
La sonrisa fanfarrona se dibuja en su rostro cuando me sorprende admirándolo, pero no dice nada.
Una vez que tengo mi taza de café, nos sentamos a la mesa. 
―Deberíamos hablar ―empiezo. 
―Preferiría no hacerlo ―dice Jackson mientras se reclina en la silla.
―Estoy segura, pero necesito sacar esto.
Me toma la mano y enlaza sus dedos con los míos. 
―Necesito decir algo antes de que empieces. Nunca quise tener secretos.
―Pero lo hiciste.
―Aquella noche en que murió Aaron, cuando nos sentamos en el sofá, lo tenía todo planeado sobre cómo explicar lo de Madelyn. ―Su agarre se tensa ligeramente―. Entonces recibí la maldita llamada de Mark. No podía pensar con claridad. Era responsable de la muerte de otra persona. Luego me dispararon y quise olvidarlo y estar contigo. Esta es la cuestión ―Jackson hace una pausa y se pasa la mano por el pelo―. Aunque Maddie estuviera viva, no creo que estuviera casado con ella. Estaba resentido con ella por haberme hecho dejar la Marina.
Se me revuelve el estómago al pensar en el resentimiento del que habla. Es lo que sentiría por él si dejara mi trabajo. Suelto los dedos de Jackson y me vuelvo a sentar en la silla cogiendo las manos con fuerza.
Cuando levanto la vista, se frota la mano por la cara. 
―Realmente te he perdido, ¿verdad? 
Mirando a la mesa, la palabra venenosa está en mi lengua. 
―Sí.
―Lo vi en tus ojos ―admite Jackson y mi corazón se rompe ante la tristeza de su voz.
Creía que lo sabía, pero no estaba segura. Si pudiera volver atrás en el tiempo y reescribir nuestra historia lo haría. Haría tantas cosas de forma diferente, pero así es la vida y el amor es complicado. No hay ningún lazo bonito en la caja.
―Sé que ayer fue mucho para ti y para mí. No puedo empezar a decirte cuánto siento todo lo que has perdido. Nadie debería pasar por eso. Sé que no intentabas hacerme daño al no hablarme de tu mujer.
―Pero no cambia nada para nosotros, ¿verdad? 
Oh, cómo me gustaría que lo hiciera.
―No. Las cosas han cambiado para mí.
―¿Hay alguien más? ―pregunta Jackson y se levanta de la silla. 
―No, no hay nadie más.
―¿Entonces qué? Sólo dilo para que pueda arreglarlo ―dice apresuradamente.
Cierro los ojos y digo las palabras que no quiero decirle: 
―Me mudo a California. 
―¿Qué? ¿Cuándo? ―Empieza a pasearse por la cocina.
―Me voy en tres días ―digo bajando la mirada, sin querer ver su cara. 
Jackson vuelve a sentarse en la silla y no dice nada.
―Me ofrecieron un gran ascenso en CJJ. Ocurrió unos días después de que rompiéramos. De todos modos ―digo mientras el dolor me atraviesa el pecho―. Me han ofrecido dirigir la oficina que van a abrir allí. Es una gran oportunidad para mí, y es lo que he soñado. 
Levanto la vista y él cierra los ojos.
―Divertido ―Jackson hace una pausa y deja escapar una risa temblorosa―. Aquí estoy sentado con el zapato en el otro pie y todo lo que quiero hacer es rogarte que te quedes conmigo. Quiero decir cualquier cosa para que esto no ocurra, pero no puedo pedirte que renuncies al trabajo de tus sueños. Odio esto, joder.
Un sollozo brota de mi pecho y los brazos de Jackson me rodean en un momento. 
―Sabía que no debería haberte dejado entrar anoche. Sabía que esto iba a matarme hoy ―lloro contra su pecho.
―No voy a dejarlo ir, Catherine.
Me agarro a sus hombros y me aferro, sin saber cuándo volveré a sentir su cuerpo contra el mío. 
―Tienes que hacerlo.
Claro que podríamos intentar que funcionara a larga distancia, pero quién sabe cuánto duraría eso. Jackson dirige dos empresas y viaja, y mi trabajo va a ser extremadamente exigente.
―Ya veremos ―dice y me suelta. Jackson se queda parado un minuto antes de dirigirse al salón mientras recoge su uniforme.
Me siento aquí desolada y entumecida.
Cuando vuelve, me tira de la silla y me abraza por última vez. 
―¿Puedo llamarte? ―Jackson se ahoga.
Levanto la vista y veo la emoción en sus ojos. 
―Me gustaría ―digo mientras mi corazón se rompe. 
―Te amo, Catherine.
Las lágrimas corren como ríos por mi cara. 
―Yo también te amo, Jackson. Tanto. Me gustaría... ―Me quedo sin poder decir lo que deseo porque ambos lo sabemos.
―Yo también, cariño. Yo también. Llamaré pronto.
Cierro los ojos cuando nuestros labios se encuentran. Me sujeta la cabeza y los dos volcamos todo lo que sentimos en el otro. Jackson se retira de mis labios demasiado pronto. Me besa la frente una vez y se da la vuelta, saliendo por la puerta. Escucho cómo se cierra la puerta y me derrumbo en el suelo.
El amor es un desastre y la vida es una mierda.
 
capitulo veintiseis
 
La casa está vendida, mis cosas están empacadas y por fin me estoy ocupando de algunas cosas de última hora antes de mi último día de trabajo mañana. Mis emociones están a flor de piel. Estoy triste porque sólo tengo unas pocas cosas tangibles que conservar de mi padre. Estoy emocionada por la nueva aventura en la que se va a embarcar mi vida. Sobre todo, estoy destrozada por haber perdido al amor de mi vida. Voy de un extremo a otro dependiendo de la hora.
Parece que la única parte de mi vida sobre la que tengo algún control es mi trabajo. Tristán y yo hemos planificado la primera semana y él ya está preparando las cosas con los nuevos empleados. Ya ha demostrado ser valioso y fiable.
Mi teléfono suena y es Natalie.
Deslizo la pantalla para contestar. 
―Hola, Nat ―digo con una gran sonrisa. 
―Hola, Cat ―ríe suavemente―. ¿No somos los nombres que riman? ―reflexiona Natalie. 
Me río con ella: 
―Me alegro de que me hayas llamado. Siento mucho haberme ido tan rápido.
―Está bien. Honestamente, el memorial fue un borrón. Habría hablado contigo y probablemente no me acordaría. Pensé que estando tan lejos de su muerte no habría sido tan difícil para mí.
―No sé si alguien lo superará del todo, ¿verdad? ―pregunto. 
―Probablemente no ―hace una pausa―. He oído que te vas en unos días.
Suspiro y me paso las manos por el pelo. 
―Sí, me voy en dos días.
―Lo último que esperaba oír era que te ibas a California. ¿Por qué no me lo dijiste? ―Se ríe pero oigo el dolor en su voz.
―Lo siento, no tengo ninguna excusa. No quería que lo supiera. ―Me siento mal porque no quería ser engañosa pero al mismo tiempo no quería arriesgarme.
―Lo entiendo. Escucha, me voy de Nueva York y me encantaría pasarme por aquí de vuelta a Virginia. ¿Estás por aquí?
―¡Sí! ―Prácticamente grito―. Me encantaría. Tengo que terminar algunas cosas por aquí, pero me encantaría verte a ti y a Aarabelle.
―Genial. Mándame un mensaje con tu dirección y voy para allá.
La envío y trato de limpiar un poco más antes de que llegue. Me emociona tener al bebé en brazos y poder pasar un rato a solas con Natalie. Toda nuestra relación ha sido sólo a través de llamadas telefónicas. Luego vino el memorial, pero realmente no era el momento para una gran charla amistosa.
El timbre de la puerta suena unos minutos después y me apresuro a abrirla.
Abro la puerta y ella está de pie sosteniendo a Aarabelle. 
―¡Eh, entra! Entra. ―Aarabelle es preciosa. Su bonito vestido rosa y sus zapatos blancos con volantes me derriten el corazón. No puedes evitar sonreír con los bebés.
―Gracias ―sonríe Natalie y entra en la habitación. Es increíble cómo alguien que acaba de tener un bebé ya es tan pequeña como ella.
Coloca al bebé en el asiento del coche mientras se hace una rápida trenza con su larga melena rubia. Los brillantes ojos azules de Natalie se entrecierran y me miran. 
―Tienes el mismo aspecto que yo ―se ríe.
―Así de mal, ¿eh? ―Pregunto.
―No, no está mal del todo, solo estoy cansada de todo.
Nos sentamos en el sofá y lucho contra las emociones que surgen. Esta mujer lo ha perdido todo. El hombre que ama se ha ido y nunca lo verá, ni lo tocará, ni escuchará su voz. Jackson no está muerto, pero hubo un tiempo en el que ese podría haber sido el resultado. Me senté a mirar y a preguntarme si lo lograría.
―¿Supongo que lo sabes todo?
Natalie pone su mano sobre la mía y sonríe. 
―Hablaremos de los chicos más tarde, hablemos del trabajo
―Sólo si puedo sostener a esa hermosa niña. ―Sonrío y ella se ríe.
―¡Por supuesto! ―Natalie dice mientras agarra a Aarabelle―. Te juro que no la han puesto en el suelo una vez en su vida. ―Ambas nos reímos mientras me la entrega.
Su pequeño cuerpo cabe en mis brazos mientras la sostengo con delicadeza.
Hablamos un poco sobre el trabajo y la mudanza. Antes de que finalmente cambie las tornas para saber de ella. 
―¿Cómo te va? ―Le pregunto a Natalie.
―Algunos días son buenos. Algunos días son horribles. El posparto no ayuda, pero ella me hace sentir bien. Me hace levantarme y vivir. Además, Mark o Liam, el compañero de natación de Aaron, llaman o se pasan por aquí a diario. Me vuelven absolutamente loca ―dice Natalie con una suave sonrisa mientras mira a su hija en mis brazos.
―Estoy segura de que Mark puede volver loco a cualquiera.
―Bueno, luego está Jackson, que me llama prácticamente todos los malditos días. Sé que todos están preocupados, pero honestamente, Cat, sabía que esta iba a ser mi vida. La realidad era que un día esto podría suceder. Estaba hecha para esto. Me casé con Aaron sabiendo que podía morir. ¿Duele menos? No, pero fue el riesgo que tomé cuando lo amé.
―Eres muy fuerte ―digo mirándola a ella y luego a Aarabelle.
Está durmiendo, ajena a todo el dolor de este mundo. Crecerá muy parecido a mí. Sé lo que sentirá al no tener un padre para un baile de padre e hija, cómo se sentirá de triste cuando otras chicas de su clase hablen de sus papás. Aarabelle nunca sabrá cómo se sienten sus abrazos, lo que es tener un protector interno desde la infancia. Recuerdo el dolor y la pena de no conocer ese tipo de amor. Aunque este angelito nunca estará realmente sin un hombre debido a la familia militar de Aaron, pero nunca será su papá. Cuando esté lista para entregar su corazón al hombre que ama, no lo tendrá allí para entregarlo.
―La fuerza no se puede medir, está dentro de cada uno de nosotros y tenemos que encontrarla cuando nos sentimos débiles. Me niego a romperme. Además, no soy diferente a ti en este momento.
La declaración de Natalie me saca de mi dolor interno. 
―No soy ni la mitad de fuerte que tú. 
Se inclina hacia delante y arregla el vestido de Aarabelle. 
―Yo lo veo de otra manera. Al menos por lo que explicó Jackson.
―No estoy segura de lo que te dijo.
Natalie sonríe cálidamente y su cabeza se inclina hacia un lado. 
―Me lo contó todo. Sobre cómo es un idiota y nunca te habló de Madelyn. Cómo mintió y te hizo daño. Me lo explicó todo.
―Ojalá me lo hubiera dicho antes.
―Cuando ella murió, lo destruyó. He visto a estos tipos deprimidos, pero él estaba fuera de sí. Era como si hubiera apagado cada parte de él que podía sentir. Además, si se lo hubiera dicho, no tiene ni idea del camino que habría tomado su vida. Creo que todas las decisiones que tomamos son un camino por el que estamos destinados a desviarnos. ―Natalie enrosca distraídamente su pelo alrededor de su dedo―. Yo amaba a Aaron más que a nada. Estábamos juntos desde los diecinueve años. Estaba allí con él cuando firmó los papeles y se fue al campamento de entrenamiento. Vi cómo se alejaba el autobús con él en él. Estuve allí el día que se graduó y luego pasó por el BUD. Mi vida siempre fue la suya. Incluso cuando salió ―ríe suavemente―. Mi vida nunca ha sido mía. Todo lo que hacíamos, todos los lugares a los que íbamos eran siempre elección de Aaron. Ahora tengo que elegir y no sé qué elegir. ―Una lágrima rueda por su cara y ella la atrapa.
―Tienes mucha gente que te quiere a ti y a Aarabelle. Sé que Jackson te ayudaría de cualquier manera.
Aarabelle empieza a revolverse en mis brazos y luego se calma.
―Lo sé. Es un buen tipo.
―Sí. Más o menos. ―Me río y Natalie se une a mí.
―De acuerdo, no hay más basura pesada. Creo que he tenido todo lo que puedo soportar. Háblame de California.
Pasamos la siguiente hora charlando sobre la vida, sobre California y sobre todas las cosas de ser madre. Natalie estuvo destinada en San Diego durante años y me cuenta todos los lugares a los que tengo que ir. Hablamos de lo mucho que le gustaba estar allí y de lo mucho que le gustaría venir de visita.
―Me encantaría seguir charlando, pero Aara y yo tenemos que poner el culo en la carretera ―dice Natalie mientras coloca a Aarabelle en su asiento del coche.
―Gracias por venir. Sé que nunca nos hemos visto, pero te voy a echar de menos.
Natalie sonríe y me abraza. 
―Si las cosas no hubieran sucedido como lo hicieron, no nos habríamos conocido ―se retira y me mira―. Sé que te hizo daño, pero no te rindas. ―Asiento con la cabeza y ella continúa: ―He perdido al gran amor de mi vida. Sé lo que se siente cuando te lo quitan. No te digo que no vayas y sigas tus sueños, porque creo que debes ir. A veces el amor no es suficiente, pero a veces sí. Sin embargo, él te ama, nunca lo dudes.
―No dudo de su amor. Y yo lo amo, pero toda nuestra relación ha sido una cosa tras otra. Hemos ido de lo malo a lo peor a lo increíble y luego hemos vuelto a caer en picada. Necesito confiar en mí misma. Pero al mismo tiempo odio perderlo.
Me atrae de nuevo para abrazarme: 
―Lo siento.
Me río contra ella. 
―No puedo creer que me estés consolando.
―Me alegro de que por una vez no sea yo la que lloriquea. ―Natalie se ríe y nos despedimos.
Desgraciadamente, esto es sólo el principio de ellas.
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―¡Taylor, por favor, ven aquí! ―Le pido una vez más. Mi vuelo sale mañana por la mañana y no tengo mucho tiempo. Ella sigue ignorándome y poniendo excusas de por qué no tiene tiempo para mis "tonterías".
―¡No! ―grita desde fuera de la puerta.
Sacudo la cabeza ante su negativa. 
―Bien. Me quedaré con tu regalo o quizás se lo dé a Ash.
Asoma la cabeza por la puerta. 
―¿Regalo? Me gustan los regalos. ―Sus ojos se iluminan.
―Tonta. Entra aquí.
―¡Dame un segundo y no le des eso a nadie más! ―exclama y desaparece en algún lugar. No sé cómo voy a acostumbrarme a tratar con un nuevo asistente. Taylor ha sido mi mano derecha y a veces la izquierda. No estoy segura de ser la mitad de buena de lo que mis jefes creen que soy sin ella.
―Tú también tienes un regalo. ―Sonríe mientras trae un enorme ramo de narcisos amarillos. 
―Vaya. No debiste hacerlo.
―Bien, porque yo no lo hice ―explica.
―¿Quieres la tarjeta? ―Taylor la sostiene sonriendo.
Me acerco a ella y tomo el jarrón. 
―Sí ―digo dejándolos en el suelo admirando lo hermosos que son.
Abriendo la tarjeta de la misma floristería que usó Jackson la última vez.
Genial.
Me preparo para otra carta como la anterior.
Querida Catherine,
¿Sabías que hay significados detrás de cada flor? Como no tenía otra cosa que hacer hoy que encontrar una que dijera lo que no podía decirte. Pensé que tal vez esto me haría ganar algunos puntos, ya que pasé una hora buscando en Google los significados de las flores. Aparentemente, esta flor dice que eres única y alguna mierda sobre el sol. Pensé que debías saber que aunque te vayas a California mañana, te llevarás mi sol contigo. Eres el único para mí. Te echaré de menos y te amo.
Siempre tuyo, Jackson
Sonrío y aprieto la tarjeta contra mi pecho. Es difícil imaginar a Jackson sentado buscando flores en Google, pero significa mucho para mí. Hablamos una vez y me pidió que volviéramos a vernos, pero le dije que sería demasiado duro para mí, así que nos hemos enviado algunos mensajes de texto. Le dije que cuando llegara a California lo llamaría, pero me duele y no sé si podré hacerlo.
―¿Está siendo todo un desmayo otra vez? ―Taylor pregunta, tratando de leer por encima de mi hombro. 
―¿No lo es siempre? Te juro que es imposible resistirse a él.
―Esa es la verdad. Es un poco perfecto, ¿no?
Inspiro profundamente y luego lo suelto. Sí, es jodidamente perfecto. 
―Él te ama, Cat. Tengo el presentimiento de que ustedes dos van a encontrar un camino.
―Lo dejé ir, Tay. Sabe que no hay manera.
Por mucho que me gustaría creer las palabras que digo, sé que no es del todo cierto. No sé si alguna vez lo dejaré ir realmente. Encontró la manera de penetrar en mi alma. Jackson encaja conmigo en todos los aspectos y si no me fuera a California, volvería a estar en sus brazos. Todos nuestros secretos se han descubierto y habríamos sido felices y estaríamos enamorados. En lugar de eso, viviremos separados, sabiendo lo mucho que ambos desearíamos que fuera de otra manera.
―Claro, lo que sea. ―Me mira mal y luego mira alrededor de la habitación―. Bien, ¿dónde está mi regalo?
Saco el bolso de Michael Kors y su mandíbula se afloja. 
―¡No puede ser! Gracias. Gracias a ti. Gracias ―grita cuando se recupera.
―Te voy a echar mucho de menos. Prométeme que me llamarás, y quiero saber todo sobre el nuevo trabajo. Especialmente si a esa tonta, Piper, la atropella un autobús. ―Le guiño un ojo tratando de no emocionarme.
Nos damos un largo abrazo y nos reímos.
Una vez que por fin nos ponemos al día, Taylor pregunta: 
―¿Has contratado a tu nuevo asistente?
―Sí, está empezando a preparar las cosas. Creo que te gustaría Tristán. 
―Probablemente, pero fingiré que no. Más vale que esté en su juego para manejarte. 
―No soy tan mala... bueno, tal vez.
Unas cuantas personas pasan por el despacho y se despiden mientras yo me aseguro de que los archivos que necesito para California están en orden. Levanto la vista cuando oigo que llaman a la puerta.
―Quería desearte un vuelo muy seguro ―se burla Piper.
Sonrío e inclino la cabeza hacia un lado, sin querer dejar que esta zorra arruine mi último día en Nueva York. 
―Vaya, gracias, Piper. Es muy amable de tu parte.
Me mira fijamente: 
―¿Te has enterado? Neil y yo nos vamos a vivir juntos. ―Su ceño se frunce mientras intenta provocarme.
No funciona, pero gracias por jugar.
Me recuerda que Neil se estaba liando con otra rubia. Me pregunto si van a vivir todos juntos o si Piper no es consciente del juguete extra de su novio.
―No, me perdí esa noticia, pero los vi en el bar el otro día. ¿Nos viste? ―Pregunto con dulzura.
―No tengo ni idea de lo que estás hablando.
―Oh, juré que eras tú. Quiero decir, Neil estaba claramente metiendo su lengua en la garganta de una pequeña rubia. ―Me encojo de hombros y vuelvo a mi papeleo, tratando de disimular mi sonrisa.
He esperado meses para devolvérsela a esta perra y voy a disfrutar cada segundo.
Se queda esperando quién sabe qué mientras yo la ignoro.
―Qué bien. Me alegra ver que te has pasado al otro lado. Estás tan llena de mierda que es realmente patética.
Levanto la vista con la sonrisa que ya no puedo ocultar. 
―Estaba realmente segura de que eras tú. Quiero decir, Neil es un tipo tan honrado. Nunca engañaría, ¿verdad? ―Me pongo de pie y camino hacia ella con mi teléfono―. Mira, Piper, míralo tú misma. ―Abro la foto y le tiendo la mano.
Mira el teléfono, ya no es petulante ni segura de sí misma. El karma.
―No muerde ―empujo el teléfono más cerca―. ¿Qué tal si echamos un vistazo juntas? ―La rodeo con mi brazo y acerco el teléfono para que ambos podamos verlo... bien cerca.
Trata de encogerse de hombros, pero ha desatado a mi Ashton interior y estoy muy feliz de estar aquí para entregarle su peor pesadilla.
―Mira, ese es definitivamente Neil, pero hmmm, esa chica... ―Miro más de cerca mientras Piper empieza a temblar―. No, no eres tú, pero creo que debe ser una amiga tuya. Se parece mucho a la reportera que estuvo en la rueda de prensa de Raven. Extraño, ¿verdad? ―Me alejo y frunzo el ceño para mirarla. 
―Vete a la mierda ―responde Piper.
―No, jódete. Te creíste mucho mejor que yo. Tratas a la gente como si estuviera por debajo de ti, pero eres tú la que está por debajo de todos nosotros. Hace tiempo, eras un ser humano agradable y decente. No sé qué te pasó, pero deberías trabajar para encontrar a esa chica de nuevo. Mientras tanto, sal de mi oficina y vuelve al trabajo. No me gustaría tener que presentar una queja, ya que todavía estás en tu período de prueba de treinta días. ―Vuelvo a mi asiento, ignorando su presencia.
Podría fastidiarla mucho yendo a cualquiera de los socios y alegando que ella hizo algo. Pero no lo haré porque soy mejor que ella. Saber que ahora mismo ella está sintiendo aunque sea una pizca de lo que yo pasé es suficiente. Al final, estoy mejor. Conseguí el trabajo y encontré el amor verdadero. Puede que haya perdido a Jackson, pero al menos sé lo que se siente al ser amado de verdad.
―No voy a… ―empieza a decir Piper, pero levanto la mano y la expulso.
―He terminado aquí. Te sugiero que seas inteligente por una vez en tu vida y salgas de mi vista. Tengo trabajo que hacer. ―Giro mi silla y miro por la ventana.
Reivindicación. Piper se merece estar sola y miserable. Después del infierno que ha causado en mi vida, sólo debería buscar venganza, en lugar de eso casi siento pena por ella. Ella va a vivir una vida triste y solitaria. Pero... no es mi problema.
Escucho aplaudir desde fuera y cuando giro mi silla. Taylor está de pie aplaudiendo. 
―Bra-jodidamente-vo, mi amigo. Eso fue espectacular.
―Se lo merecía.
―Ummm, sí, lo hizo. Ojalá la hubieras abofeteado.
―¿Quién eres y qué has hecho con mi dulce asistente del Medio Oeste? La que me hubiera dicho que sólo debía rezar por ella ―pregunto.
―La maté ―guiña el ojo y entra en el despacho.
La alerta de texto suena en mi teléfono y abro el mensaje.
Jackson: ¿Sabías que un beso de un minuto quema 26 calorías?
Me siento y me concentro en mi teléfono preguntándome qué está pasando y por qué quiere que sepa esta información.
Yo: No lo sabía, pero gracias.
Jackson: Creo que deberías venir y quemar algunas calorías antes de tu vuelo.
Me río y miro el teléfono. Es incorregible.
Yo: Necesitas ayuda. Gracias por mis flores. 
Jackson: Lo digo en serio.
Yo: ¿Qué quieres decir? ¿La tarjeta o los besos? 
Jackson: Ambas cosas.
Yo: Seguro que sí. No puedo... Me gustaría que las cosas fueran diferentes.
Jackson: Yo también, cariño. Llámame cuando aterrices. Te amo, Catherine.
Guardo el teléfono y Taylor se sienta allí sonriéndome. Me olvidé por completo de que estaba allí.
―Lo siento, es Jackson ―le explico.
―Me lo imaginaba. ¿Puedo preguntarte algo?
Ya tengo el presentimiento de que tiene que ver con Jackson, pero se lo permito de todos modos. 
―Claro. 
―¿Te arrepientes de haber elegido el trabajo? ―pregunta con seriedad.
Es una pregunta a la que no puedo responder porque lo que siento no es arrepentimiento, sino pena. 
―No, no me arrepiento. Creo que es más bien que me gustaría poder volver atrás en el tiempo. Las cosas serían diferentes, pero ¿quién sabe? Porque si me ofrecieran el puesto y lo rechazara me arrepentiría. Especialmente si las cosas no funcionaran entre nosotros, y seamos sinceros... mi relación con Jackson no ha sido fácil. Así que tal vez el que no estuviéramos juntos me permitiera seguir mi sueño sin tener que plantearme qué hacer con él.
Taylor sonríe. 
―Lo entiendo. Cuando me mudé aquí para seguir a Quinn, no dejaba de pensar en qué pasaría si rompemos una vez que lleguemos aquí. Pero luego pensé que estaría en Nueva York y que tenía el trabajo aquí, así que sabía que estaría bien.
―Sin embargo, me alegro de que podamos separarnos como amigos. No me duele menos saber que ambos nos amamos y no podemos estar juntos, pero al menos no me voy pensando que hay una esposa en alguna parte. Puedo pensar en él y sonreír en lugar de querer darle un puñetazo en el trasero.
Mi corazón aún lo anhela. No sé si ese sentimiento desaparecerá alguna vez, pero al menos puedo tener una pequeña parte de él. Si o cuando conozca a alguien, no sé cómo lo manejaré. La idea de que esté con otra persona es demasiado en este momento.
―Estoy orgullosa de ti, Cat.
―Gracias, mamá. ―Le guiño un ojo mientras Taylor y yo nos reímos. Terminamos de empacar mi oficina y luego es hora de que me vaya. Voy a cenar con Ashton y luego mi vuelo es mañana temprano.
―De acuerdo ―digo y respiro profundamente―. Sé fuerte. No aceptes ninguna mierda de Elle o Piper. Mi teléfono está siempre encendido y disponible para ti ―digo mientras me tiembla el labio. Odio decir adiós―. Eres una de las mejores personas que conozco y estoy muy orgullosa de ti.
Las lágrimas caen de los ojos de Taylor y ella asiente. 
―Nunca dudes de ti misma, Catherine. Eres una de las mujeres más fuertes que he conocido. Espero que sepas lo mucho que he aprendido de ti. Gracias por ser no sólo una de las personas más increíbles para las que trabajar, sino también una de mis mejores amigas. Te voy a echar mucho de menos ―dice Tay y me abraza.
―Yo también te voy a echar de menos, pero volveré a visitarte. ―Le devuelvo el abrazo y trato de reprimir mis propias lágrimas.
―Volverás para la boda, ¿verdad? ―Pregunta Taylor. 
―No me lo perdería por nada del mundo.
Nos abrazamos de nuevo y salgo de mi despacho por última vez. Cuando cierro la puerta, una parte de mi corazón se rompe mientras otra cobra vida ante la nueva aventura en la que me embarco.
Ahora tengo que ir a casa y, de alguna manera, dejar atrás a Ashton.
 
capitulo veintisiete
 
En mi viaje en tren a casa, pienso más en la pregunta de Taylor. No me arrepiento de nada porque me ha llevado hasta donde estoy, pero me entristece pensar que habría renunciado a una oportunidad como ésta por cualquiera. No creo que Jackson me lo hubiera pedido, pero probablemente hubiera querido quedarme con él. De lo que probablemente me arrepentiría más tarde y posiblemente estaría resentida con él.
Cuando llego a casa, Ashton está sentada en el sofá en pijama. 
―¿No vamos a cenar? ―Le pregunto.
―No.
¿Qué demonios?
―¿De acuerdo? Pensé que ese era nuestro plan.
Apaga la televisión y se pone de pie con las manos en la cadera. 
―Estoy enfadada contigo, Biffle.
―¿Por qué?
Esto debería ser bueno.
―No lo sé. Sólo quiero enfadarme contigo. ―Ashton grita y se deja caer en el sofá.
Me siento en el sofá junto a ella y me tumbo en su regazo. 
―Yo también te voy a echar de menos. Esto es muy duro, Ashypoo. Estas despedidas apestan.
Ashton me pasa los dedos por el pelo y sus labios se fruncen. 
―Lo siento. Sé que esto es difícil para ti. ―Se pone la máscara que conozco tan bien, asegurándose de protegerse.
Tras unos instantes de silencio, Ashton vuelve a arrancar, sólo que esta vez su tono es ligero y juguetón. 
―He decidido lo que voy a hacer con tu habitación.
―¿Qué has decidido? ¿Una sala de cerámica o decidiste hacer un gimnasio en casa que nunca usarás?
La primera vez que hablamos de qué hacer con mi habitación casi me meo encima. Tenía las ideas más locas, pero de nuevo, es Ashton. La última vez que hablamos se inclinaba por una sala de meditación.
―No, tampoco. Voy a convertirlo en una biblioteca.
―Siento como si quisieras que reaccionara, así que sólo voy a decir... de acuerdo entonces, a la chica que no lee ―digo, sacudiendo la cabeza.
―¿Muy celosa?
Me río y me acurruco contra ella. 
―Estás loca pero te quiero. Dime por qué pareces un vagabundo en lugar de estar vestido para salir.
Deja escapar un largo suspiro y me acaricia la cabeza como un gato. 
―Quiero que pasemos nuestra última noche como compañeras de habitación bebiendo vino y comiendo pizza. Sabes que no podrás conseguir pizza de Jersey en Cali.
Sonrío y asiento con la cabeza: 
―Lo sé.
―Todavía no puedo creer que te vayas. Tienes suerte de que no te haya atado para que no puedas irte. 
―Puede que me guste.
―Probablemente lo harías, friki. 
―Lo sabes.
―¿Qué clase de cosas pervertidas han hecho Jackson y tú? ―pregunta riendo y sonando ligeramente asustada.
―No necesitaba atarme. ―Levanto la vista y muevo las cejas.
Ashton sonríe y me da una palmada en el culo mientras se ríe. 
―Sí, yo tampoco dejaría de buena gana la cama de ese hombre.
Me pongo a pensar en algunas de las cosas que Jackson y yo hicimos juntos. La forma en que su cuerpo estaba hecho para el mío, la forma en que podía llevarme hasta el final sólo con sus palabras. Era mi otra mitad en todos los sentidos. Ya lo echo de menos. Todas las noches, desde el memorial, él ha protagonizado mis sueños. Mi mente se desplaza hacia él durante el día, y luego me persigue mientras duermo. Cierro los ojos y sostengo los brazos sobre el pecho. Un día. Un día no me dolerá tanto.
―Oye ―Ashton me da un codazo―. Lo siento. Disfrutemos de nuestra noche con la comida que engorda y luego mañana, con suerte, tendrás tanta resaca que no podrás volar. ―Se me escapa una carcajada ante la lógica de su plan y decido que debo mantener a raya mis pensamientos sobre Jackson. He tomado mi decisión, ahora tengo que vivir con ella.
―De acuerdo, vamos a comer para que me hinche. 
―Trato hecho.
Nos entregan la pizza y pasamos la noche acurrucadas en el sofá hablando de todas las cosas que tengo que hacer en California. Ella exige que si conozco a alguna estrella de Hollywood, ella es la primera en saberlo. Además, si empiezo a salir con alguno de ellos, ha aceptado dejar su trabajo y convertirse en mi asistente personal.
De mala gana, nos limpiamos y volvemos al sofá.
―Hagamos una fiesta de pijamas como cuando éramos niñas ―sugiere Ashton. 
―De acuerdo ―respondo y tomo las mantas del sofá.
Apagamos las luces y nos abrigamos. Tengo que levantarme en unas horas y Ashton me prometió que me llevaría al aeropuerto.
―Te voy a echar de menos, Biffle. ―Su voz es tranquila pero la oigo. 
―Te echaré más de menos ―susurro, pero ella no responde.
Unos minutos más tarde, justo cuando estoy a punto de dormirme, oigo a Ashton resoplar mientras una lágrima rueda por mi mejilla.
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―¡Vamos! ―Le grito a Ashton mientras arrastra los pies. Nos levantamos y tomamos café y muchas lágrimas. Pero ahora se diría que acaba de salir de la cama. Se mueve más lento de lo normal. Juro que lo hace a propósito.
―Estoy llegando, Jesús. Calma tus tetas.
―Bueno, voy a perder mi vuelo si sigues jodiendo.
―Tenemos mucho tiempo. ―Ashton pone los ojos en blanco y se aleja―. Voy a buscar mis llaves.
Esta es la última vez que estaré en mi apartamento. Me asaltan los recuerdos de cuando nos mudamos y sonrío al recordar que nos peleamos por el color de la pintura. Ashton, por supuesto, ganó, y por eso tenemos un salón azul cuando yo quería marrón. Sonrío pensando en la raya en el suelo que cubrimos con una alfombra porque se nos cayó una mesa. Ashton y yo discutimos sobre la comida, sobre qué sofá comprar y sobre tantas otras cosas que sucedieron aquí.
Este es mi hogar. Siempre será mi hogar.
Echo un vistazo a las fotos de la pared y se me aprieta el pecho cuando veo la mía, la de Ashton y la de Gretchen del instituto. Sé que nunca volveré a encontrar amigos como ellos y, aunque exista el teléfono e Internet, nunca será lo mismo. Cuando necesite un abrazo, o que me den una palmada, ellos no podrán hacerlo.
Ashton viene por detrás de mí y me tira al suelo abrazándome. 
―¡No me dejes! ―dice con un pánico exagerado y empieza a hacerme cosquillas.
―¡Ash! ―Me retuerzo e intento luchar contra ella, pero me sujeta con fuerza.
―No puedes irte si te retengo contra tu voluntad ―se ríe y se sienta en mi espalda. 
―¡Suéltame, imbécil! ¿Qué estás haciendo? ―Intento retorcerme, riéndome mientras me agrede.
Ashton empieza a rebotar hacia arriba y hacia abajo, sin dejar de moverse. 
―Esto es un acurrucamiento de lucha. No te resistas, se siente mejor si lo dejas pasar. ―Se ríe y se tumba encima de mí―. Deja que ocurra ―susurra y me acaricia el pelo.
Ha perdido la cabeza. Esa es la única explicación. La chica se ha vuelto completamente loca.
―Te voy a dar un combate si no te quitas de encima. ―Me río tan fuerte que se me saltan las lágrimas―. ¡Me voy a mear en los pantalones! ―estallo.
Se ríe y se cae de mí, tumbándose a mi lado de espaldas y mirándome. 
―Ohhh ―suspira y sonríe―. Tenía que hacernos reír o volvería a llorar, y todos sabemos que eso es una mala idea si tengo que conducir.
Mi corazón se calienta y le devuelvo la sonrisa. Hay tanta historia entre nosotras, tantas veces que hemos reído o llorado juntas. La echaré de menos más de lo que puedo expresar. Es mi compañera en el crimen y mi mundo será aburrido sin ella.
―¿Sabes que siempre serás mi media naranja? ―Digo mientras me siento.
Ashton la sigue y se alisa el pelo rojo oscuro en una coleta. 
―Sí, lo sé, pero un día llegará el príncipe azul y te arrastrará ―hace una pausa y se levanta―. Espero que te lleve de vuelta a Nueva Jersey. Vamos, tienes que tomar un avión.
Me toma de la mano y me levanta. Nos dirigimos al coche y Ashton se detiene de repente.
―No más paradas... ―empiezo a decir y me congelo cuando veo a Jackson apoyado en una limusina negra sonriendo.
Ashton se gira bloqueando mi vista. 
―Esto es un adiós, Biffle ―sus ojos se llenan de lágrimas no derramadas―. Te voy a echar mucho de menos. Prométeme que nos pondremos en contacto por Facetime todos los días. Prométeme que, por muy increíbles que sean esas personas que conoces, serán un asco en comparación conmigo. ―Una lágrima cae sobre su mejilla y mi pecho se aprieta.
―Lo prometo. No son Ashton Caputo. ―Sonrío y me atrae hacia ella.
―Te quiero. Estoy tan jodidamente orgullosa de ti, amiga mía. Vas a patear traseros, tomar nombres, y ser sexy como el infierno haciéndolo. No dudes de ti misma, Cat. ―Se limpia las lágrimas que corren libremente por su cara―. Nunca lo he hecho.
―Voy a estar tan perdida sin ti y sin tu locura.
Nos abrazamos un poco más fuerte y escucho a Jackson acercarse: 
―Catherine, tenemos que irnos si quieres llegar a tu vuelo.
Asiento con la cabeza y la acerco una vez más. 
―Adiós, Ashypoo.
―Adiós, mi pastel de amor. ―Ambas resoplamos y nos separamos.
Jackson me agarra la bolsa y la mano mientras miro hacia atrás una vez más. Ashton está de pie sosteniendo su medio con lágrimas cayendo por su cara. Le entrega mi bolsa al conductor y me ayuda a subir al coche. Mirando por la ventanilla a la mujer de pie, mis lágrimas caen más rápido. Esto es muy duro. Quiero parar el coche y arreglar a mi mejor amiga porque ella no llora. Utiliza su sarcasmo e ingenio para evitar que la hieran, pero está sufriendo.
Los brazos de Jackson me envuelven y acepto el consuelo que me ofrece. Una vez más, en la parte trasera de un coche, este hombre me sostiene. Sólo que esta vez parece que soy yo quien ha muerto. No hay duda de que esto es lo que quiero, este trabajo es todo lo que siempre he querido para mi carrera, pero las cosas que siento que estoy perdiendo me están destrozando. Lo quiero todo. El amor de mi vida, mi mejor amiga y este trabajo, pero no puedo pedirles que vengan conmigo y no puedo quedarme aquí.
―Sé que esto es duro, créeme que lo sé, pero todo irá bien ―dice Jackson mientras sus dedos rozan la piel de mi brazo.
Me incorporo y me quito las lágrimas de la cara. 
―Lo siento mucho ―digo sacudiendo la cabeza intentando disipar la tristeza―. Estás aquí.
―Por supuesto que estoy aquí ―dice con ternura, atrayéndome de nuevo contra él―. No te ibas a ir sin que te viera.
El corazón me da un vuelco y respiro inhalando el aroma masculino de Jackson. Dios, he echado de menos su olor. Es reconfortante y excitante al mismo tiempo.
―¿Estás bien? ―Pregunta Jackson, abrazándome con fuerza.
―Estaré bien hasta que tenga que despedirme de ti ―admito. Esto sólo va a seguir empeorando―. Me sorprende que Ash me deje ir contigo. ―Levanto la vista y él sonríe.
―Ella lo sabe desde hace tiempo, cariño. La llamé y le hice saber que te llevaría. 
Con voz temblorosa, digo la única palabra que puedo: 
―Oh.
―No te sorprendas tanto. Te dije que no te iba a dejar ir.
Jackson se inclina y me da un beso en la sien y yo cierro los ojos. A veces su delicadeza me rompe más que nada. Ahora mismo, quiero rogarle, suplicarle que venga conmigo. Que suba al avión y que ya resolveremos toda la mierda después, pero no puedo. Especialmente sabiendo cómo su esposa le hizo renunciar a todo y lo mucho que la resentía. Nunca quiero ser la razón por la que él renuncie a algo. Quiero darle a él. Este es el dilema al que nos enfrentamos. Mi corazón quiere a Jackson y mi cabeza quiere seguir mis sueños con este trabajo.
Dos cosas buenas y dos corazones rotos. 
―Sabía que esto iba a ser imposible. 
―No tiene por qué serlo.
Mi cara palidece mientras lo miro. 
―¿Cómo no? Mi trabajo me envía a California. Tú estás en Nueva York. Claro que podríamos intentarlo, pero ¿cuándo nos veríamos? ―pregunto, intentando mantener un tono uniforme.
―No sé. Quiero dar la maldita vuelta a este coche y llevarte a casa. ¿Sabes lo difícil que es conducirte ahora mismo? Sabiendo que esto es el final. Me siento como... ―Jackson se detiene y se agarra el cuello―. No voy a hacerte esto. No voy a ser egoísta. ―Me mira y veo la agonía en sus ojos.
―No estoy mejor. Quiero rogarte que te subas a ese avión y te vengas conmigo. Pero no puedes y no te pediré que lo hagas.
―He jodido todo esto.
―Si nunca hubiéramos roto, quizá no iría porque no querría dejarte. ¿Y entonces qué? ¿Me sentiría como tú con Madelyn? ―Doy un respingo al decir su nombre.
―No te habría pedido que lo dejaras. ―Jackson cierra los ojos mientras tenemos nuestro momento de iluminación.
Aquí es donde está la verdad. Nada sería diferente, pero todo lo sería. O bien me subiría al avión y me sentiría exactamente igual que ahora, o no lo haría y me preguntaría si he renunciado a mi carrera por nada. Jackson me ha hecho lo suficientemente fuerte para hacer esto. Me ha dado el poder de subir a este avión y aunque prácticamente me matará, sobreviviré. No sé si habría sido capaz de hacer esto hace seis meses. Si fuera Neil, no iría… ¿y luego qué? ¿Dónde estaría? Sola, rota y sin trabajo.
―¿Cómo podemos desear tanto esto, pero no poder tenerlo? ―le pregunto, esperando alguna idea brillante, porque no la entiendo.
―Nadie ha dicho que no podamos. Sólo que ahora no podemos. Pero no voy a renunciar a ti y algún día, Catherine, encontraremos el camino de vuelta juntos.
―Desearía que hoy fuera un día. 
―Yo también, cariño. 
―Bésame ―digo sin aliento.
―Cuando quieras ―dice mientras sus manos abarcan mis mejillas y acerca sus labios a los míos por un momento. Se retira y su mirada se fija en la mía, y veo mi futuro, mi pasado y todo lo que podría ser. Sólo que nada de eso importa.
Pasamos los siguientes minutos del trayecto al aeropuerto tocándonos, besándonos y reconfortándonos mutuamente. Cuando el coche se detiene, todo mi cuerpo se bloquea. No puedo hacerlo. No puedo alejarme de él. Jackson me agarra las manos y empiezo a temblar. Sabía que esto sería demasiado duro.
El conductor abre la puerta y se le escapa un sollozo. Joder.
No puedo hacer esto.
―Vamos ―dice Jackson, apartando mi pelo de la cara con la otra mano. 
―Maldita sea ―maldigo y se me escapa una lágrima―. Maldita sea, Jackson.
Cierra la puerta y me agarra de los brazos. 
―Mírame.
Mis ojos se levantan lentamente hacia los suyos y veo cuánto le está doliendo esto, pero está luchando.
―He tenido que irme más veces de las que puedo contar. Sé lo que sientes. El miedo, la emoción, la culpa, y todo lo demás. Pero esto... esto vale la pena. Te has dejado la piel por esto y ahora tienes que ir a tomarlo y correr. ¿Vas a echar de menos cosas? Sí. Pero, cariño, todo vale la pena. No vas a perder a la gente que te quiere porque tú lo vales. No hay despedidas entre nosotros. ¿De acuerdo? ―me pregunta y se me revuelve el estómago.
Jackson abre la puerta y salimos del coche. Estoy manchada y hecha un desastre. Su brazo me rodea la cintura y le dice al conductor que le llamará más tarde. Levanto la vista con sorpresa.
―¿Qué estás haciendo?
―He comprado un billete para poder pasar la seguridad. Me quedo contigo hasta el último segundo ―dice con naturalidad.
Es imposible que sea más perfecto y completamente imposible de resistir. Realmente desearía seguir molesta con él porque entonces me subiría a este avión y no lo pensaría dos veces. Me aferraría a las mentiras y al dolor, pero ya no está ahí.
Tomamos nuestras tarjetas de embarque y nos dirigimos a la puerta de embarque. Jackson se aferra a mí todo el tiempo. Me mantiene unida mientras yo siento que me estoy desmoronando. Esto no debería ser tan duro. Debería estar emocionada, pero en lugar de eso estoy totalmente angustiada.
―¿Por qué es tan difícil? ―Me lo pregunto sobre todo para mí, pero sé que él me escucha.
Jackson me atrae a su regazo, y cuando lo miro confusa, sonríe. 
―Has estado lejos de mí mucho tiempo, te necesito cerca.
Y mi corazón se derrite.
―No quiero perderte. He estado pensando y tal vez podamos intentar esto a larga distancia. 
―Yo tampoco quiero que sea esto, pero ¿cómo funcionaría? Eres un hombre ocupado, y yo empezando esta oficina. Estaré inundada de reuniones y noches de trabajo. Tienes dos empresas que dirigir. ―Sacudo la cabeza e intento obligarme a no dejarme llevar por esta idea―. Si no estuviéramos en lados opuestos del país...
―Tengo un avión.
―Y tú tienes dos empresas.
―Lo sé ―la cabeza de Jackson cae contra mi costado.
Abro la boca para hablar, pero me llaman para que comience el embarque.
Aquí está nuestro final. Donde estará nuestra despedida en contra de lo que dice.
Cierro los ojos y meto la cabeza en el hueco de su cuello. Siento su pulso, escucho los latidos de su corazón y no quiero moverme.
―Tengo que ir, ¿no?
―Podrías quedarte para siempre, pero no creo que eso esté en tus planes ―susurra Jackson desde detrás de mí y me ayuda a levantarme.
Nos miramos a los ojos y lucho con fuerza para formar un muro alrededor de mi corazón para protegerme, pero es inútil. 
―Para siempre es mucho tiempo.
―No sería suficiente para nosotros.
Sus ojos se llenan de lágrimas y los míos se derraman. Piden que suba la siguiente sección, pero no me muevo. Voy a quedarme cada segundo que pueda y grabar esto en mi memoria.
Jackson se inclina hacia mí y me besa con adoración. Sus labios se mueven contra los míos en perfecta armonía. Me dejo llevar por su tacto. Mis manos agarran su camisa y lo acercan. Quiero llevarlo dentro de mi corazón y retenerlo allí. Piden el embarque final y Jackson rompe el beso.
―Es la hora. No hay despedidas.
―No se suponía que fuéramos nosotros. Se suponía que íbamos a estar juntos. Este era nuestro momento ―digo con rabia.
―Shhh ―Jackson pone sus dedos en mis labios. Me agarra la cara y me insufla las palabras―. Te encontraré de nuevo.
Cierro los ojos y me aferro a sus muñecas: 
―No quiero perderte. ―El frío negro del silencio nos rodea. Tengo que dejarlo ir.
Nuestros labios se encuentran de nuevo y pruebo la sal de nuestra tristeza. No sé de quién es el dolor que se difumina entre nosotros. Su lengua se desliza por mis labios y me abro a él. Con cada golpe de su lengua contra la mía, me rompo de dentro a fuera.
Llaman una vez más para el embarque final y él se retira y me da un beso en la frente.
Miro a sus ojos turquesa y me ahogo: 
―No quiero dejarte ir. ―Él es mi todo.
―Si amas algo, tienes que dejarlo ir. Te amo lo suficiente como para dejarte ir. Ve a vivir tu sueño, nena.
Nos besamos una vez más y me aferro a su mano hasta el último segundo. Cuando las puntas de nuestros dedos se desconectan, mi pecho se aprieta tanto que me duele físicamente.
La última imagen que veo cuando miro hacia atrás es la puerta cerrándose mientras la cabeza de Jackson cae en sus manos.
Ahora sé lo que se siente al perder el corazón.
 
capitulo veintiocho
Jackson
 
Soy un maldito idiota.
Eso es lo único que sigue dando vueltas en mi cabeza. La veo alejarse y no hago nada para convencerla de que se quede. Es como si alguien me hubiera disparado de nuevo. Pura agonía. Quiero que esté en mis brazos, no en un maldito avión. Podría haberle pedido que se quedara, hacerle ver lo que su marcha me estaba haciendo, pero le dije que se fuera.
Le dije que me dejara, pero no creí que se fuera... o tal vez sí. Soy un maldito idiota.
Tenía que elegir y no puedo culparla. ¿Desearía que se hubiera quedado por mí? Por supuesto que sí. Ella debe estar conmigo. Por otra parte, he metido la pata tantas veces que estoy perdiendo la cuenta. Así que me alegro de que se subiera a ese avión porque ahora sé lo que tengo que hacer.
Viví su salida por la puerta una vez, pero no lo volveré a vivir. Al diablo con eso. Es hora de recuperarla.
Sacando mi teléfono del bolsillo, llamo al conductor de la limusina para que vuelva a buscarme. Entonces llamo a Mark.
―¿Qué pasa, imbécil? ―responde riendo.
Ni siquiera tengo la energía para insultarlo. Tengo cosas más importantes que hacer. 
―Estoy en mi camino a Virginia. Es hora de hacer las cosas.
―Ya era hora. Estaba empezando a cuestionar la legitimidad de tu tarjeta de hombre. Pensé que tal vez te gustaba jugar a los disfraces con tu pequeña empresa de maquillaje y que tenía que preocuparme por la frecuencia con la que te quedabas mirando un poco más de la cuenta después de las duchas ―grazna Mark con su voz condescendiente de yo-creo-que-soy-impresionante-sólo-yo.
―Ya quisieras tú. Tendría que haber algo que mirar. Tengo que reunirme con Carter y si no va bien, tengo un tipo en Nueva York al que puedo llamar. ―Las ruedas giran en mi cabeza.
―Sabes que Carter va a ser un capullo. Yo llamaría a tu chico ahora y empezaría a rodar la pelota.
―Yo me encargo.
Mark suelta una risa sarcástica. 
―¿Igual que has manejado todo lo demás? Reconozcámoslo, Muff, has metido la pata a diestro y siniestro. Así que por una vez, escúchame. Llámame cuando aterrices.
―Sí ―digo, ya formando un plan.
―Ya es hora de que te ocupes de toda esta mierda ―dice Mark y cuelga. Sí, ya es hora.
Hace dos años, entré en un lugar oscuro. Perder a Maddie y al bebé fue algo que nunca había sentido. Cuando perdimos a los chicos del equipo, fue horrible, pero ella era mi mundo en ese momento. Estaba tan enfadado con ella por estar constantemente montando mi culo y necesitando que le diera más. Aunque ella me dijo que me fuera ese día, nunca debí hacerlo. La perdí porque fui egoísta, y no le haré eso a Catherine. Cuando me enteré de que Madelyn había muerto, mi culpa fue abrumadora.
Una vez que subo al coche, le digo al conductor que vaya directamente al otro aeropuerto.
Me mira como si fuera medio estúpido ya que estamos en un aeropuerto, pero necesito mi avión. Le envío un mensaje de texto al piloto y le digo que esté listo para salir inmediatamente. No tengo tiempo para perder más.
Catherine me ha recordado que está bien amar y vivir, y que me aspen si ella va a vivir sin mí, y mucho menos amar a otra persona. Ella es mía y voy a mostrarle exactamente lo que eso significa.
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Aterrizo en Virginia y tengo un correo electrónico de mi cuñado en el que me dice que si quiero reunirme con él, puedo hacerlo en el bar hoy o no hacerlo.
Llego al restaurante donde Catherine y yo cenamos. Estar aquí me recuerda a ella.
―Jackson ―escucho a Carter acercarse.
Asiento con la cabeza y me pongo de pie para estrecharle la mano, manteniendo mi actitud bajo control. Aunque nuestro último encuentro fue agradable, hemos estado a punto de llegar a las manos unas cuantas veces.
―Carter, gracias por reunirte conmigo.
―Entonces, ¿qué quiere mi cuñado favorito? ―pregunta mientras se sienta. 
―Me gustaría hablar y ser civilizado. ¿Podemos lograrlo?
Nadie quería a Madelyn como Carter y nadie me odiaba más que él tampoco. Lo entendía porque mataría a cualquiera que hiciera daño a Reagan, pero yo también perdí mucho ese día. La forma en que Carter lo veía era que yo la había abandonado para que muriera.
―Hace casi dos años que no escucho más que una palabra aquí o allá. Ni siquiera hablemos del desprecio que recibí la última vez que nos vimos. No sé qué esperas exactamente de mí. ¿Qué es lo que pasa?
―No te voy a mentir, así que aquí está... quiero que te hagas cargo de Raven.
Me mira y se echa hacia atrás en su silla. Esta era la empresa de su familia y sería un completo idiota si no le diera al menos una oportunidad. Cuando Maddie murió, le pedí que se hiciera cargo, pero me mandó a la mierda y se esfumó.
―Cuando murió, no podía imaginarme ir a esa oficina. Ahora, no tengo ningún deseo de tener nada que ver con ella. Me va bien aquí y no quiero trasladar a Chelsea y a los niños.
Asiento rápidamente y me muerdo la lengua para no contarle cómo me he movido porque era lo que ella quería, pero Maddie no era su mujer. Mi vida se alteró más de lo que él puede imaginar. 
―Lo entiendo. Haré algunas llamadas hoy.
―¿Simplemente te vas a alejar? ―pregunta con las cejas levantadas. 
―Estoy haciendo algunos cambios en mi vida.
―Ya veo. Tengo una pregunta, ya que estás aquí ―dice Carter mientras coge su bebida. 
―Adelante.
―¿Por qué te alejaste de la familia?
Mis ojos se abren de par en par mientras intento descifrar el significado subyacente. 
―No me he alejado.
―Sí, lo hiciste. Me puse en contacto contigo numerosas veces. Viniste a Virginia a menudo, supongo, pero nunca viniste a saludar. Fue como si cuando Maddie murió hubieras desaparecido. 
―Me gustaría que las cosas fueran diferentes ―hago una pausa―. No pude verte a ti y a las niñas. Lo perdí todo. Mi vida era un desastre y tú me odiabas.
En su funeral, Carter me llamó de todo. Estaba angustiado y me atacó. Lo acepté porque lo entendí. Fue mi bebé el que mató a su hermana. Fue mi culpa.
―No te odio. ―Carter deja su bebida y me observa―. Odié a todos. A ella por no tener cuidado. A ti por dejarla ese día. Ella me llamó después de que te fueras. Estaba molesta, no sabía qué hacer. Dijo que sentía que te estaba perdiendo. ―Cierra los ojos y suspira con fuerza―. Sé que no querías dejar la Marina y sin embargo lo hiciste por ella. Creo que ella también lo sabía. De todos modos, le dije que si la amabas, volverías. ¿La amabas? 
La pregunta de Carter atrae mi atención.
―Por supuesto que la amaba ―hago una pausa. Ya es hora de que tengamos esta conversación―. Lo dejé todo por ella, hombre. Quiero decir, tú sabes lo mucho que amaba la Marina. Me habría retirado de allí e incluso entonces habrían tenido que echar mi culo. Pero Maddie no podía soportar los despliegues y el miedo a que yo muriera. Así que lo dejé.
―Solía llorar todas las noches que no estabas. ―Levanta la vista y toma un trago. Yo sé esto. Recuerdo que me lo decía cada vez que tenía que irme.
―Nos conocimos cuando yo estaba en el servicio activo. Ella sabía lo que era un matrimonio conmigo, pero dijo que podía soportarlo.
―No pudo.
―Me lo imaginé. Hice lo correcto con ella, así que tu ira está fuera de lugar, hermano. La amé durante mucho tiempo, pero no la maté. Ese bebé nunca fue planeado, y honestamente, no habría dejado que lo tuviera sabiendo que la habría matado. No sé cómo se quedó embarazada. Fuimos muy cuidadosos. Ella fue muy cuidadosa. Sé que perdiste a tus padres y luego a tu hermana, y por eso, lo siento.
Carter se levanta y extiende su mano. 
―Lo siento. Sé que has perdido una esposa y un hijo. Ese día, yo perdí una hermana, una sobrina o un sobrino, y también un hermano.
Me pongo en pie en un segundo y le agarro la mano y le doy una palmada en el hombro. 
―Creo que los dos la hemos cagado.
―No estoy orgulloso de cómo me comporté, pero estaba jodidamente lívido. Con todo el mundo, y tú estabas allí para soportarlo.
―No hace falta que me expliques cómo has llevado tu duelo, pero yo necesito avanzar en mi vida.
Carter asiente en señal de comprensión y nos quedamos allí mientras el peso de la conversación se asienta.
Siento que necesito exponerlo todo. No quiero que haya ningún malentendido en lo que le digo, y si alguna vez podemos avanzar, esto será el factor decisivo.
―Voy a ser honesto contigo. He encontrado a alguien, y puedo prometerte que un día será mi esposa. Ella nunca reemplazará a Madelyn, pero la amo y me gustaría tu bendición.
―¿Es la chica que vi aquí la última vez? ―pregunta. 
―Sí ―respondo esperando que diga algo más.
―Creo que Maddie querría que fueras feliz, y si te hace feliz, entonces será mejor que te cases con ella antes de que se dé cuenta de que puede hacerlo mejor. ―Carter sonríe y me da una palmada en la espalda. Toma su bebida y se la traga rápidamente, luego se gira sin decir nada más.
―No te preocupes, Carter. Yo me encargo de la cuenta.
Levanta la mano y sigue caminando. Maldito.
Salgo del bar y me dirijo a la oficina.
―Muy bien, ¿cuál de ustedes, caras de pene, estacionó en mi lugar? ―Pregunto riendo al entrar.
Sólo Mark sabía que iba a venir, así que pillo a algunos de los chicos desprevenidos. 
―Oh, ¿trabajas aquí? ―Mark dice acercándose―. ¿Cómo te fue con Carter?
―Tengo que hacer una llamada a Hudson Pierce y ver si me ayuda.
Hudson y yo nos reunimos varias veces en Nueva York. Si él no está dispuesto, tal vez uno de sus contactos lo esté.
―¿Entonces cuál es tu genial plan?
―Voy a recuperarla.
―¿Y si no te quiere? ―pregunta Mark, burlándose de mí.
―Eso no sucederá, pero si lo hace va a descubrir lo persistente que puedo ser. 
Se ríe y se va. 
―Olvidé lo estúpido que puedes ser.
―Olvidé lo idiota que eres.
―Nunca olvido eso de ti. ―Mark levanta el dedo corazón y yo entro en mi despacho decidida.
Mi teléfono suena.
Catherine: Aterricé.
Una palabra y podría hacer un agujero en la pared.
Yo: Me alegro de que estés a salvo.
Catherine: Tengo mucho que hacer en los próximos días. Te amo y ya te echo de menos. 
Yo: Hablaremos pronto.
Yo también tengo mucho que manejar, y cuanto más tiempo pierda, más posibilidades tengo de perderla definitivamente.
 
capitulo veintinueve
Catherine
 
Mi apartamento es hermoso, pero se siente vacío. Me siento vacía. Alrededor de una hora de vuelo, las lágrimas cesaron y me quedé dormida. Era una de esas chicas raras que olía su camisa porque me hacía sentir más cerca de él. Cuando bajé del avión, Tristán había programado un servicio de coche para recogerme. No pude evitar pensar que si fuera Taylor, habría estado allí. Mañana por la mañana tenemos programada una reunión cara a cara, así que no es un gran problema.
Me doy una vuelta y guardo algunas cosas. Me doy un momento para asimilar mi nuevo hogar, me siento en el sofá y lo asimilo todo. Los muebles son modernos y cómodos. Todo es de alta calidad, desde los suelos de cerezo hasta las encimeras de granito. Las vigas de madera de los techos abovedados y los colores claros de la pintura dan sensación de amplitud. Abro las ventanas y aspiro el aire salado del mar. La brisa sopla y dejo que las cortinas se agiten mientras paso a la siguiente habitación.
Al entrar en el dormitorio principal, me quedo con la boca abierta. Tiene dos puertas francesas que dan a una terraza. Salgo y me agarro a la barandilla de hierro forjado. El metal es fresco incluso con la temperatura más cálida. Vuelvo a entrar en la habitación y miro la enorme cama de matrimonio que se apoya en la pared. Hay una hermosa chimenea escondida en un rincón de la habitación, con piedras de color claro que destacan sobre las profundas vetas del suelo de madera. Por mucho que me guste, podría ser una caja de cartón.
Intento hacerme sentir feliz. Mis decisiones tienen consecuencias y mudarme aquí significa que tuve que sacrificar mi relación con Jackson. Lo sabía, ahora tengo que desempolvarme y vivir. Mañana me reúno con Tristán y empezamos a contratar personal. Tengo que centrarme en la tarea que tengo entre manos y preocuparme por mi falta de vida amorosa más adelante, si es que eso es posible.
El sol está empezando a ponerse ahora, ya que estoy tres horas por detrás de Nueva York. Así que, aunque parece que son las once de la noche, aquí sólo son las ocho. Veo una noche muy temprana en mi futuro.
Me meto en la ducha para quitarme los olores del avión y del aeropuerto. Cuando salgo, me recojo el pelo en un moño y me pongo una de las camisetas de Jackson que he robado. Me siento como si hubiera corrido una maratón. Incluso durmiendo en el avión, todo mi cuerpo está agotado.
Cierro los ojos y me hundo en el lujoso sofá, deseando tener a alguien que me abrace. Si me esfuerzo, puedo sentir sus brazos envolviéndome, cubriéndome con su amor y su protección. Me levanto la camisa y vuelvo a inhalar, queriendo oler su colonia, pero el olor ya se está desvaneciendo.
Mi teléfono se enciende y sonrío al ver un mensaje de Jackson en mi pantalla.
Jackson: ¿Sabías que un hurón hembra moriría si entra en celo y no encuentra un hombre que la satisfaga?
Yo: Menos mal que no soy un hurón.
Jackson: Si necesitas un poco de satisfacción, estoy aquí, nena. Estaré en mi avión antes de que termines de hablar.
Yo: No me sorprende.
Jackson: Sabes que estoy feliz de ser útil. Se sabe que alguien me ha equiparado a Dios unas cuantas veces.
Yo: Debe haberte confundido con otra persona. 
Jackson: Retíralo.
Me río de las bromas fáciles que tenemos por mensaje de texto.
Yo: ¿He herido tu ego?
Jackson: Te voy a magullar el culo si no retiras esa mierda. 
Yo: Lo siento, no puedo oírte. La recepción es realmente mala aquí.
Jackson: Divertido, me aseguraré de retener tu orgasmo la próxima vez. O tal vez no te deje correrte en absoluto.
Empiezo a responder pero no puedo escribir las palabras. No habrá una próxima vez. A menos que empaque mis cosas y me vaya ahora mismo. Y hay una gran parte de mí que quiere hacerlo, pero eso significaría perder lo que me gusta hacer. Volver a la casilla de salida.
Con el tiempo, sé que todo se desvanecerá. Los recuerdos, el dolor, y finalmente nuestro amor dejará de existir. Es la realidad y, por mucho que luche, nuestra separación en la distancia provocará un fallo en nuestra relación. Me relajo en el sofá y me aferro al último contacto que compartimos, con la esperanza de que volvamos a encontrar el camino juntos. Mientras el cansancio me invade, cierro los ojos y lo veo allí en mis sueños, esperando con los brazos abiertos.
―¿Catherine? ―Escucho que alguien me llama―. Catherine, ¿estás bien? ―Escucho una profunda voz de barítono y abro los ojos y veo a un hombre de pie en mi salón.
¿Por qué hay tanta luz?
¿Quién demonios está en mi casa?
Salto del sofá y me arrastro hacia atrás.
Sus manos se levantan y retrocede. 
―Siento asustarte, pero la puerta no estaba cerrada. Soy Tristán.
―Dios mío ―me agarro la garganta y me concentro en respirar―. Me has dado un susto de muerte. 
―Llamé cinco veces y me preocupé un poco de que no llegaras. Así que vine a comprobarte esta mañana. Llamé a la puerta y cuando se abrió, me puse nervioso ―dice bajando lentamente los brazos.
―No he escuchado nada.
―Deberías cerrar la puerta con llave por la noche ―me reprende mientras me froto el pecho intentando que mi ritmo cardíaco vuelva a la normalidad.
―No sé si debería darte las gracias o darte un puñetazo. 
―Prefiero la primera opción si puedo elegir.
Tristán sonríe y me doy un segundo para mirarlo. Es alto, delgado y tiene el pelo castaño oscuro. Sus ojos son de un marrón más claro que los míos y su sonrisa es hipnotizante. Es obvio que se cuida por la forma en que le queda la ropa. Los músculos de sus brazos son impresionantes. Tristán se mueve con gracia mientras mira el apartamento.
―Vaya, este lugar es mucho mejor que donde vivo ―reflexiona.
¿Qué hora es?
―¿Llego tarde a nuestra reunión?
―No, sólo estaba preocupado.
Tomo el teléfono. Efectivamente, tengo nueve llamadas perdidas: cinco de Tristán, una de Ashton y tres de Jackson. Parece que los hombres de mi vida no creen que pueda cuidar de mí misma, y uno de ellos ni siquiera me conoce.
―Lo siento, estaba agotada. Debo haberme desmayado. Sin embargo, gracias por comprobar cómo estoy.
Sonríe afectuosamente: 
―Taylor me llamó y me dio instrucciones muy estrictas y me informó de que si metía la pata se aseguraría de que lo pagara.
Una sonrisa se dibuja en mi cara al imaginar a mi lindo y pequeño amigo del Medio Oeste amenazando a Tristán.
―Es todo palabrería, pero se lo agradezco. Voy a cambiarme rápidamente. Podemos buscar algo de comida y luego ponernos a trabajar.
―Nos vemos en el patio ―dice mientras sale del apartamento.
Al mirarme en el espejo, me siento profundamente avergonzada. Definitivamente no era la impresión que esperaba dar. Tengo las líneas de la almohada tirada en la mejilla, mi pelo está anudado y sobresale en direcciones aleatorias. Me cepillo rápidamente los dientes y el pelo. Me pongo los capris y un top bonito, espero ir "mona de gimnasio" o tal vez "elegante como un vagabundo", porque ahora mismo solo veo "un desastre".
Tristán me lleva al restaurante de la calle. Tomamos un café y algunas cosas que podemos comer en la oficina. El trayecto en coche desde mi apartamento hasta la oficina de Los Ángeles es de unos cuarenta minutos, pero me empeñé en que quería estar cerca del mar y no vivir en la ciudad.
Una vez que llegamos a la oficina, nos instalamos y empezamos a hacer un plan. Algunos de los clientes que ya hemos conseguido se reunirán con nosotros esta semana. Hay mucho que hacer para que el espacio esté listo. Tristán ya ha encargado parte del mobiliario y lo entregará en los próximos días.
―Entonces, ¿cómo alguien tan joven como tú ha llegado tan arriba? ―Tristán pregunta mientras empezamos a guardar algunos archivos.
―Bueno, me rompí el culo. Empecé como becaria cuando aún estaba en la universidad, y luego me contrataron a tiempo completo. A partir de ahí, me aseguré de estar siempre al pie del cañón. Trabajé horas extra, ayudé sin que me lo pidieran, y me convertí en alguien inestimable. Al menos ese era mi plan.
―Me gustaría ser publicista después de probarme a mí mismo.
―Estoy segura de que lo harás. ―Sonrío al ver cómo ha sido capaz de hacerme saber sus objetivos sin sentirse incómodo por ello―. Tuve una asistente fantástica en Nueva York y ahora lleva las cuentas por su cuenta. No creo en retener a nadie. ―Mientras las palabras se deslizan, vuelvo a pensar en Jackson. Un día podré hablar sin volver a él.
―Debe apestar, sin embargo, no tener tiempo para otra cosa que no sea el trabajo. 
―Hice tiempo para los amigos y la vida fuera del trabajo. Pero sí, ser un adicto al trabajo tiene un precio.
Un precio muy bueno para mí.
―¿Así que hay un tipo? ―La voz de Tristán se eleva con sorpresa. 
―Lo había. ¿Y tú? ¿Alguien especial?
―¿Me estás invitando a salir? ―pregunta sonriendo, y luego se ríe. 
Parpadeo repetidamente y sacudo la cabeza. 
―No, no, estaba...
―Catherine, relájate. Estoy bromeando. Te falta una pieza clave de mi motor, si sabes lo que quiero decir.
―¿Eh?
Tristán hace una pausa esperando que me ponga al día.
―¡Oh! ―digo mientras hace clic―. Lo siento, el café y la diferencia horaria me están retrasando un poco. Bueno, es un tipo muy afortunado. ¿Llevan mucho tiempo juntos?
―Dos años, y estoy seguro de que esto te va a hacer caer, pero es un aspirante a actor.
Me siento aquí disfrutando de cómo puedo sentirme cómoda a su alrededor y no tener que preocuparme por una demanda por acoso sexual. Fue una de las cosas sobre las que Taylor me advirtió, ya que hubo muchas veces que tuve que hacerla venir a altas horas de la noche, o que viajábamos solas.
―¿Esto es algo que voy a escuchar mucho?
―Esto es L.A., cariño. Te vas a sorprender cuando no lo escuches. Ahora háblame de ese tipo que has dejado.
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La semana siguiente transcurre sin incidentes. Tristán y yo trabajamos muy bien juntos. Es divertido, inteligente, ingenioso y es como si fuéramos amigos de toda la vida. Ashton y él hablaron por teléfono anoche y ella está enamorada de él. Estoy bastante segura de que él siente lo mismo.
Hoy el resto de la oficina empieza a trabajar, y estoy emocionada y nerviosa a la vez. Hay muchas cosas que tenemos que hacer y Sean me ha dicho que vendrán a finales de esta semana para ver el montaje.
―Cat, hay una entrega para ti ―dice Tristán entrando por la puerta. 
―Nunca va a parar ―me digo más a mí misma que a nadie.
Efectivamente, Tristán trae una gran foto envuelta en papel marrón. 
―¿Esto es de mi marinero favorito? ―pregunta, tratando de despegar el papel.
Le doy una palmada en la mano y empiezo a abrir el regalo. 
―Probablemente. Me ha estado enviando mensajes y llamando, pero con la diferencia horaria es muy difícil.
Arranco el papel y empiezo a reírme tan fuerte que tengo que sujetar mi estómago. 
―¿Qué es eso?
Jackson envió una gran foto de mi tiempo en la carrera de obstáculos. Sin embargo, al más puro estilo Jackson, añadió una pregunta en la parte superior: ¿REVANCHA?
―Es una larga historia, pero digamos que Super SEAL perdió y aparentemente no lo ha superado. 
Tomo el teléfono y marco su número.
―Hola, cariño. ―La profunda voz de Jackson vibra a través de la línea y lucho contra el impulso de suspirar. 
―Hola, Muffin.
Jackson se ríe.
―Oh, ¿vamos a jugar así?
―¿Qué quieres decir, cariño? ―Digo haciéndome la tímida. 
―Entonces, ¿a qué debo el honor de tu llamada telefónica, Kitty? ―Frunzo los labios ante su ataque al apodo que tanto odio.
―Tengo tu regalo ―digo mirándola mientras Tristán ladea la cabeza como si fuera a encontrar algún significado oculto en la foto.
―¿Lo tienes?
―Lo tengo.
Jackson se aclara la garganta y silencia el teléfono: 
―Sólo tengo un minuto, cariño. Estoy a punto de ir a una reunión.
Mis labios se vuelven hacia abajo. Este es el problema exacto al que nos enfrentaremos si intentamos algo más que la amistad. 
―Está bien. Yo también tengo un día muy ocupado. Mi cliente llegará en unos minutos.
―Te echo de menos ―dice Jackson y mi pecho se aprieta.
Tristán vuelve a entrar y se da un golpecito en la muñeca para hacerme saber que tenemos que irnos. Me quito el teléfono de la oreja: 
―De acuerdo.
―¿De acuerdo? ―Suena instantáneamente enojado.
―Tú no. Le estaba diciendo a Tristán que está bien ―le explico.
―¿Quién carajo es Tristán? ―La voz de Jackson ya no contiene ninguna ternura.
―¿Muy celoso? ―Me burlo de él juguetonamente. Después de un segundo de silencio, me doy cuenta de que está molesto―. Relájate, Muff. Es mi ayudante.
―¿Contrataste a un tipo? ―Jackson no suena menos enojado que antes.
Resoplo y organizo el archivo en mi escritorio. 
―Así es. Y si no recuerdo mal tienes mujeres que trabajan para ti.
―Sí, pero son viejas o feas.
―Danielle no es ninguna de las dos cosas ―le recuerdo suavemente. 
―¿Tristán? ―dice Jackson con sorna― es viejo o feo. 
―Bueno, definitivamente no es viejo ―bromeo y él gruñe.
Jackson ahoga el teléfono pero aún puedo oírle. 
―Espera un poco, amigo. Estoy lidiando con un dolor de cabeza en el otro lado del país.
―Jackson ―llamo pero no responde―. ¡Jackson! ―Grito y escucho el teléfono. 
―Tú también puedes esperar.
―Jackson no estamos juntos y no tengo tiempo para ex...
―No lo hagas. Ha pasado una semana y media, Catherine. Me siento jodidamente miserable y tú estás saliendo con un tarado.
Pongo los ojos en blanco cuando Tristán da un golpecito con el pie para hacerme saber que tengo que irme. 
―Por mucho que me gustaría discutir contigo, tengo que irme. Parece que llego tarde. Gracias por mi regalo y puedes olvidarte de cualquier tipo de revancha. No volveré a correr esa mierda. Te amo, siempre ―digo y lo escucho refunfuñar mientras desconecto la llamada.
Tristán sonríe juguetonamente cuando me acerco. 
―Eso fue como ver un partido de tenis de un solo lado. Sólo puedo imaginar lo que acabas de hacer con él.
Le doy un codazo y empezamos a caminar hacia la sala de conferencias donde nos espera nuestro primer cliente de Hollywood. 
―Él puede manejarlo.
Tristán me devuelve el codazo. 
―¿Muff?
Me río de cómo alguien que no conoce a Jackson o a Mark puede oír esa palabra e insinuar lo que significa. 
―No ese tipo. Vamos, tenemos clientes que firmar.
Después de la reunión, me siento fatal por la forma en que manejé la llamada. Todo el tiempo me pregunté cómo me sentiría si el zapato estuviera en el otro pie. Si se alejara de mí y luego se burlara de otra mujer, me sentiría herida.
Tomo el teléfono y llamo, pero salta el buzón de voz.
―Hola, soy yo. Siento lo de antes. Gracias por el regalo. Llámame cuando puedas si quieres hablar. Te echo de menos.
Dejo el teléfono y me siento aún peor.
 
capitulo treinta
 
―Oye, ¿quieres ir a la playa? ―Miro a Tristán de pie en mi puerta sonriendo. Todavía hace calor y sol aunque sea otoño.
―¿Cuándo? ―Pregunto.
―¿Ahora? Tengo un jefe increíble, que me ama. Y ella quiere mirar mi delicioso cuerpo. ―Los ojos de Tristán brillan con picardía.
―Estoy bastante segura de que has cruzado un centenar de líneas de lo inapropiado, pero estoy sorprendida. ¿Está claro el horario?
―¡Sí! Ve a casa, busca tu traje y nos vemos en tu apartamento.
Tristán y yo hemos pasado mucho tiempo juntos, ya que es divertido, dulce y realmente se preocupa si tomo descansos. Además, me dice que Taylor lo llama para amenazar su vida a diario.
Todavía no he recibido respuesta de Jackson, lo que me ha estado pesando mucho. Le envío un mensaje rápido mientras voy de camino a casa.
Yo: Oye, lo siento si estás molesto.
Jackson: No lo estoy. Estoy muy ocupado. Hay algunas cosas importantes que estoy manejando. 
Yo: Lo entiendo.
Jackson: Hablaremos pronto. Te amo.
Yo: Lo sé, te amo.
A veces puedes amar mucho a alguien, pero no es suficiente. Han pasado dos semanas y ya lo que creía que teníamos se está disolviendo. Hay una parte de mí que sabía que todo esto iba a suceder. Amar a alguien no significa que vaya a funcionar. Muchas veces pensé que el amor iba a hacerme completa. Neil por ejemplo, lo amé y me mostró cómo a veces el amor es ciego, y no en el buen sentido. Yo amaba a mi padre, pero ese amor no pudo vencer su culpa o sus razones para alejarse.
Luego tengo el amor bueno. La gente en mi vida que corresponde al amor: Ashton, Taylor, Gretchen, y muchos más. El amor no debería tener un precio. No debería quitarte y hacerte miserable, porque entonces ¿qué te quedaría? Si lo dejara todo por él y no funcionara... ¿entonces qué? No importa lo que depare el futuro, sé que soy lo suficientemente fuerte como para manejarlo.
Me cambio y me encuentro con Tristán en la puerta de mi apartamento. La playa está a poca distancia, así que nos dirigimos hacia ella a pie. El sol me calienta la piel y respiro tranquilamente. El sonido de las gaviotas y de las olas me tranquiliza.
―¿Echas de menos Jersey? ―Tristán pregunta después de encontrar un lugar y ponerse cómodo.
Cierro los ojos y me sumerjo en la vitamina D. 
―No sé. Echo de menos algunas cosas, pero ahora es otoño y estoy en la playa... eso es bastante increíble. No echo de menos el frío.
―¿Así que no me preocuparé de que esquíes en Tahoe? ―se ríe y me uno a él. 
―Definitivamente no. Estaré tirada aquí hasta el último día de playa posible. ―Sonrío dándome cuenta de que no tengo ni idea de cuándo será eso. Podría tener la playa durante mucho más tiempo del que me imaginaba.
―Cariño, vas a ser una chica de California antes de lo que habías planeado ―se burla Tristán.
Nos reímos y me promete llevarme por Los Ángeles y planeamos un día de turismo. El día pasa y, cuando miro el teléfono, vuelvo a encontrarme con el pequeño trozo de mí que no quiere abandonar la costa este.
Jackson: Hoy, te extraño más de lo que debería permitirse. Hoy, odio California. Hoy, quiero abrazarte, besarte, amarte. Hoy, he encontrado una de tus camisetas.
Escribo mi respuesta pero la borro antes de enviarla... 
Yo: Mañana, estarás bien.
En su lugar, envío:
Yo: Yo también te echo de menos.
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Hoy se cumple un mes desde que dejé Nueva Jersey.
Por mucho que anhele ciertas cosas, estoy creciendo en mi nueva vida. La oficina está ahora en un nivel funcional, tenemos algunos clientes nuevos que se han incorporado. Hay dos publicistas que trabajan debajo de mí y estamos en el proceso de conseguir el equipo de marketing en su lugar. Tristán es mi salvavidas. Se ha convertido rápidamente en mi mejor amigo aquí. Pasamos tanto tiempo juntos que es casi como un hermano pequeño, pero no.
El único punto realmente oscuro en mi vida es Jackson. Desde nuestra última llamada telefónica, no he hablado con él, pero hemos tenido algún que otro mensaje superficial. Hablé con Natalie la semana pasada y me dijo que tampoco ha tenido muchas noticias. Por suerte, ella y Mark siguen en contacto. También recibo mensajes aleatorios de Mark sobre gatos, pero me hace sonreír. El otro día le envié una foto de Crepúsculo y recibí un bonito mensaje de vuelta: Que te den.
Tristán está en camino para cenar y hacerme compañía. Dijo que teníamos que celebrar mi primer mes de oficina abierta con vino y caramelos para hombres. Estoy un poco preocupada por lo que quiere decir con lo de los caramelos para hombres, pero voy a seguirle la corriente.
Estoy sentada en el sofá repasando las cartas de propuesta que está enviando el nuevo publicista que he contratado, cuando mi ordenador recibe una videollamada de Ashton.
―¡Biffle! ―Grito mientras acepto la llamada.
―Hola, mi preciosa amiga ―sonríe y me dan ganas de atravesar la pantalla y abrazarla―. ¿Cómo está mi chica de California?
―Eh, ya sabes ―me encojo de hombros.
―No, seguro que no, porque tú nunca me llamas, idiota.
―He estado ocupada y esta diferencia de horario lo hace realmente difícil. Háblame de tu vida...¿Me echas de menos?
Me imagino que si consigo que hable de sí misma quizá se aleje de mí.
―Hice algunos bebés, conocí a algunos chicos, los dejé... ya sabes, un día típico. 
―Sigues rompiendo corazones. ¿Qué pasa con Mark?
―Pffft. Mark está en Virginia. ―Agita las manos en la pantalla―. Hola! Dejaste a tu novio ridículamente sexy porque estabas a unos estados de distancia.
Pongo los ojos en blanco y resoplo. 
―¡Creo que tienes que volver a estudiar geografía si crees que ir de Nueva York a California son unas cuantas! Ni siquiera son unas pocas horas. Son casi seis horas de vuelo. ―Levanto las manos y la miro mal.
―Estás siendo dramática ―sonríe sabiendo que me ha irritado―. ¿Ya me echas de menos?
―Ahora mismo no. ―Doy una sonrisa de perdón. Ella sabe que sí y sé que si hubiera alguna forma de hacerla venir ya lo habría hecho.
―Háblame de los nuevos clientes. ―Ashton prácticamente rebota en su asiento queriendo detalles jugosos.
Me río y le hablo de la oficina, de lo mucho que estoy decorando. A lo que ella agita las manos diciéndome que siga adelante. Debería saber que no debe preguntarme por mis clientes. Por supuesto, no puedo resistirme a burlarme un poco de ella.
―El nuevo que deberíamos firmar esta semana te morirías. 
―¡Dios mío, Cat! ¡Dime! Me estoy muriendo aquí.
―Ahora, sabes que no puedo hacer eso, pero te diré que soy muy feliz.
―¡Puta! Enséñame el apartamento y cómo es por fuera ―pide Ashton y sus ojos brillan. 
―De acuerdo. ―Sonrío mostrándole lo cerca que vivo de la playa.
Hablamos de la ubicación y de que he encontrado algunas tiendas bonitas. Sin embargo, la verdad es que me va bien. Me he hecho amiga de Tristán y su novio, Logan, y una de las chicas del apartamento de al lado y yo tomamos unas copas la semana pasada. Me aseguro de restregarle el clima cálido cuando me dice que está empezando a refrescar, pero aparte de eso, echo de menos Jersey. La comida, los amigos y él, todo allí.
―Creo que es normal ―dice con los labios fruncidos―. Has pasado toda tu vida aquí, pero ya han pasado unas semanas. Creo que lo estás haciendo muy bien. ¿Sabes algo del hombre de los muffins?
―No, después de nuestra última charla en la que se puso locamente celoso por Tristán, no hemos hablado.
Apoyándose en los codos se acerca a la cámara. 
―¡Me pregunto por qué! Sabes que está muy triste porque lo dejaste llorando en el aeropuerto. Luego, ni siquiera dos semanas después, estás bromeando sobre un tipo. Culo estúpido. Aunque apuesto a que se recompondrá.
―No lo creo. Por eso dije que no funcionaría.
―Detalles, amiga mía. Bueno, ¿han hablado alguna vez? ―pregunta con curiosidad.
Resoplo y me inclino hacia atrás. 
―Llamé y dejé un mensaje, luego un texto, pero sólo recibí un texto rápido de vuelta. Lo echo de menos, pero soy feliz en su mayor parte aquí. No sé si saldré con alguien pronto, pero tengo la playa, el sol y me encanta ser la jefa.
―Nunca se sabe, puedes conocer a alguien. Sólo deja tu corazón abierto. Por el amor de Dios, el hombre ha hecho una gran mierda. No lo veo sentado en Nueva York dándose por vencido ―dice Ashton con una ceja levantada.
―Yo no...
Escucho un golpe en mi puerta. 
―Caaaaaat ―grita Tristán en mi puerta―. Déjame entrar. 
―Hablando del diablo. Espera, puedes conocer oficialmente a Tristán.
Me levanto de un salto y abro la puerta, dejando entrar a Tristán. Tiene mejor aspecto que esta mañana, pero me apiado de él. 
―Vamos, ¿quieres conocer a Ashton?
―¿Está aquí? ―se anima al instante.
Me río y lo agarro de la mano tirando de él hacia el salón. 
―No, pero está en el ordenador.
―¡Tristán! ―Ashton chilla cuando lo ve―. ¡Mierda! Estás caliente!
Me río y él se acerca a la pantalla. 
―Tú también eres muy sexy. ¿Qué les dan de comer en Jersey? En la televisión seguro que no les hacen ningún favor.
―No me hagas empezar ―dice Ashton irritado por su comentario―. Odio esos estúpidos programas de telerrealidad. Nosotros no somos así. Fuhgeddabout ―dice ella en su mejor imitación de Los Sopranos.
―No querrás hacerla empezar. ―Me río y sacudo la cabeza―. Sin embargo, Ash, al crecer pensamos que tu padre estaba en la mafia.
―Sí, todavía no estoy segura de a qué se dedica ―se encoge de hombros y todos nos reímos un poco.
Tristán, Ashton y yo hablamos un rato y es la primera vez que creo que me he reído tanto. Los dos me volverían absolutamente loco si viviéramos cerca. Entre el coqueteo de Tristán y Ashton diciéndole constantemente que podría voltearlo casi me he orinado dos veces. Después de unos minutos más Ash tiene que irse ya que es medianoche su hora y tiene que estar en el laboratorio temprano. Desde que Logan está filmando una película en Seattle, Tristan ha estado más por aquí. Podríamos estar solos juntos.
―¿Película? ―pregunta Tristán después de repasar algunas cosas que tenemos que hacer esta semana. 
―Claro, elige tú algo. Yo voy a buscar palomitas y caramelos, y a hacer pis.
Salto y me dirijo al baño mientras Tristán busca una película. 
―Hay alguien en la puerta ―me grita.
―¿Puedes responder?
―Claro que sí, cosa caliente.
 
capitulo treinta y uno
Jackson
 
Toco la puerta.
―Hay alguien en la puerta ―escucho la voz de un maldito tipo. 
De ninguna jodida manera.
―Claro que sí, cosa caliente. 
Lo mataré.
Todo mi cuerpo se bloquea listo para golpear a quien sea que esté en su casa. Me importa un carajo si ella es feliz con él. Está acabado.
Se acabó el tiempo.
Abre la puerta y me hincho más. Sus ojos se abren de par en par cuando mira hacia arriba.
Sí, eso es, idiota. Ahora ponme a prueba. Te reto a que lo hagas.
―¿Puedo ayudarle? ―Sonríe y empujo hacia delante a través de la puerta―. ¡Oye, imbécil! ―Me llama pero me importa una mierda.
―¡Catherine! ―Grito y me agarra del brazo.
Sin pensarlo dos veces, lo agarro y lo empujo contra la pared. Lo sostengo allí con mi antebrazo.
―¿Dónde está? ―Pregunto y él se agarra a mi brazo tratando de asegurarse de que tiene acceso al aire.
―No puedo. Respirar. Morir ―apenas logra salir.
Me inclino y mi voz es fría como el hielo. 
―Si te quisiera muerto, estarías muerto. Donde la jodida Catherine?
―Vete a la mierda ―dice y empujo con más fuerza su cuello.
Las preguntas se arremolinan en mi cabeza. ¿La ha visto desnuda? ¿Ha visto su cara cuando se corre? ¿Ha sabido lo que es hundirse en ella y enterrarse tan profundamente que no sabes dónde empiezas y dónde terminas?
Mis ojos se entrecierran en rendijas mientras él intenta empujar mi brazo.
―¡Jackson! ―Catherine grita y ya está a mi lado intentando apartarme―. ¡Bájalo! Ahora! ―grita y me empuja.
―Me estás tomando el pelo. ―Lo suelto y se desploma en el suelo, jadeando. 
―¡Idiota! ―Me empuja y va a su lado―. ¡Es mi asistente!
Ohhh, así que este es su "no viejo" asistente, Tristán.
Me quedé allí hirviendo, listo para golpear algo, a alguien. No puedo creerlo. Ha pasado un mes. Un mes. No un año, sino un mes y ella ya ha seguido adelante. Ya se está tirando a otro.
―Parece que lo has superado muy fácilmente. ―Llego demasiado tarde.
―Irreal. Eres irreal ―dice Catherine mientras se levanta después de comprobarlo―. ¡No he pasado página, idiota! ―Me empuja hacia adelante y su toque despierta cada parte de mí―. Es mi asistente. No mi amante. No has llamado, ni nada, en semanas, y luego apareces y casi matas a mi único amigo aquí.
―¡Hay un maldito tipo en tu apartamento! ¿Qué esperabas que pensara? ―pregunto mientras me empuja de nuevo hacia atrás. Tropiezo, caminando hacia atrás, mientras la rabia prácticamente sale de su cabeza.
Qué bien. Me retiro de una mujer de 1,5 metros. Soy una nenaza.
―Espera, ¿este es Jackson? ―dice el asistente desde el piso. No es un tipo pequeño ni mucho menos, pero le voy a dejar el culo al aire si la toca.
Catherine me mira fijamente y se vuelve hacia él. 
―Tristán, ¿puedes darme un minuto con mi amigo?
―¿Puedo mirar? ―responde, pero sus ojos se quedan fijos un tiempo más. Mis puños se flexionan inconscientemente.
―¡No! ―Catherine grita.
―Maldita sea, está caliente. Ten cuidado, cosa caliente, y llámame por la mañana. ―Tristán le besa la mejilla y yo gruño.
Esta mujer va a ser mi muerte.
Tristán me sonríe y luego mira a Catherine. 
―A Logan le va a encantar esta historia. ―Se vuelve hacia mí y me tiende la mano―. Soy Tristán, por cierto. Su asistente. Su asistente muy gay.
Hijo de puta.
De repente siento que me van a tumbar. O que me va a matar.
Extiendo mi mano y la agarro con demasiada fuerza. Puede que me haya dado cuenta de lo idiota que soy, pero eso no significa una mierda. 
―Jackson. Su... ―Me quedo sin saber cómo llamarme.
―Ex-novio muerto ―responde Catherine y me mira fijamente.
―Encantado de conocerte. ―Tristán me mira de arriba abajo, pero soy lo suficientemente inteligente como para mantener la boca cerrada y asentir.
Ella lo acompaña hasta la puerta mientras yo me quedo esperando que comience la ira. 
Cinco.
Cuatro.
Tres.
Pasan otros dos latidos y me anticipo a su furia.
Pero en lugar de eso, se queda de pie con la espalda pegada a la puerta. Esperando Dios sabe qué.
No estoy seguro de si debo hablar o mantener la puta boca cerrada, simplemente espero. 
―¿Quieres algo de beber? ―pregunta dulcemente levantando la ceja.
Estoy muy jodido.
―No, estoy bien. Mira... ―Empiezo a retroceder―. Piensa en cómo me pareció esto. 
―Hmmm ―dice mientras se sirve un vaso de agua.
―Llevas un mes fuera. Vuelo aquí y un tipo abre la puerta. ―Sigo porque si tengo el pie tan metido en la boca, mejor lo meto hasta el fondo―. Te llama 'cosa caliente' y yo me rajo.
―Mmmm hmmm ―tararea Catherine mientras se lleva el vaso a los labios y me mira por encima del borde.
Empiezo a acercarme a ella. No hay manera de que pueda seguir aquí sin tocarla. 
―La habrías perdido si estuviera con otra mujer.
―¿Lo haría? ―pregunta, manteniéndose firme mientras la acecho.
Sonrío ante este juego que estamos jugando, dando un paso adelante. 
―Creo que lo harías.
Su labio se desliza entre los dientes y se me pone dura al instante. Tengo que controlarla. 
―¿Por qué estás aquí? ―pregunta y sus ojos se posan en su vaso.
Moviéndome rápidamente, estoy frente a ella en un instante. Mi dedo tira de su barbilla hacia arriba y mi mundo se detiene. Ella no lo ve.
―Por ti.
―Jackson ―suspira y trata de alejarse, pero la agarro y la acerco. La inspiro, y cuando sus manos me agarran los brazos, siento que tiembla.
―Tenía planeado este discurso, pero nada entre nosotros sale como lo planeamos. ―Me río y ella levanta la vista.
Sus ojos marrones me clavan y necesito tocarla, saborearla. Choco mis labios con los suyos.
Se amoldan a los míos y la beso como un hombre que se muere de sed. Necesito más.
Mis manos suben y sujetan su cuello. Ella suspira y mi lengua se adentra en su boca.
El cielo.
Cada pedazo de ella es el cielo.
Catherine gime y me olvido de todo menos de ella. El sonido que hace me deja desesperado por más. Quiero saborear su piel y hundirme en su interior. Quiero hacerle el amor durante horas hasta que ninguno de los dos pueda moverse y luego volver a hacerlo.
Ella rompe el beso y se retira. 
―No puedo volver a hacer esto. No puedo pasar por perderte más.
Bien, porque eso no volverá a suceder. 
―Estoy aquí para ti. No me voy a ir.
Levanta la vista y estrecha los ojos: 
―Hace semanas que no sé nada de ti. 
Camino hacia ella mientras da otro paso atrás. No va a huir de mí nunca más.
―No podía escuchar tu voz y no subirme a un avión. Así que ahora estoy aquí y no me voy a ir. Te amo.
La necesito. Ahora mismo. Enlazando mis dedos en su pelo, la agarro de nuevo. La empujo hacia atrás y la subo a la encimera. Cuando sus piernas me rodean, siento su calor y me vuelvo loco.
Cada parte de mi cerebro se desprende y sólo puedo pensar en sentirla. Sus pequeñas manos se deslizan por mis brazos mientras mis labios se presionan contra los suyos. Rozo con mi lengua la costura de su boca perfecta, esperando que me deje entrar. Los abre ligeramente y es todo el permiso que necesito. Mi lengua empuja contra la suya y la atraigo hacia mí mientras gime.
Me retiro y le pellizco la oreja. 
―Te necesito, joder. Dime que quieres esto. ―Tiene que decírmelo antes de que estalle.
―Yo... ―tartamudea, y mi boca vuelve a cubrir la suya, empujándola a que me dé la maldita respuesta que necesito. Si consigo que no piense demasiado, quizá podamos superar esto.
―¿Me deseas, Catherine? ―Mis labios rozan los suyos, y cada parte de mí está dura como una roca.
Su respiración aumenta y tomo mi lengua y la paso por sus labios. Per-jodida-fección. 
―Jackson ―gime mi nombre y vuelvo a cubrir su boca con la mía.
Maldito infierno.
―Contéstame. ¿Me quieres? ―Beso sus labios hinchados, necesitándola de nuevo―. ¿Para seguir adelante?
―¡Sí! ―grita mientras mi mano se abre paso por su camiseta, donde descubro que no lleva sujetador. Qué bien.
―No voy a parar, así que será mejor que estés absolutamente segura, nena. ―No sé cómo ni por qué sigo hablando.
Me agarra de la camisa y nuestros ojos se fijan. Sus pupilas se dilatan y el fuego arde en ellas. 
―Más vale que no.
Claro que sí. No tienes que decírmelo dos veces.
Por mucho que me gustaría burlarme de ella y hacerla rogar, no tengo paciencia para ello. Quiero reclamarla. Quiero sentir cómo me envuelve con sus perfectas piernas y me folla hasta que todo lo que pueda ver, oír, sentir, saborear y oler sea ella. Espero que esté preparada, porque yo sí lo estoy.
Al soltar sus perfectas tetas, mis manos se deslizan por sus costados y le quitan la camiseta. La acaricio con la lengua antes de chuparle el pezón en la boca mientras se retuerce en mis brazos.
―¿Me has echado de menos, nena? ¿Quieres que te folle ahora? ―Sé lo mucho que la excita que le hable sucio.
―Dios, sí.
Me separo y sonrío. Soy un cabrón engreído pero no puedo evitarlo. 
―Te dije que me comparaban con Dios.
Su cabeza cae hacia atrás y se ríe. Cuando vuelve a levantar la vista, sonríe. 
―Tu humildad es asombrosa. Ahora ―sus ojos se endurecen― ¿quieres hablar o quieres demostrarme lo mucho que me has echado de menos?. ―Me guiña un ojo y me acerca la cabeza.
Ahí está mi gatita sexual.
Catherine se apodera del beso y yo le cedo el control durante un minuto. Necesita sentir el poder y estoy dispuesto a cederlo por ella. Además, es muy caliente cuando se pone agresiva. Sus dedos se entrelazan con mi pelo y tira con fuerza. Casi me reviento allí mismo.
Me retiro y sus ojos son líquidos. La levanto y le quito los shorts y la tanga. Estoy completamente desprevenido cuando salta del mostrador y me apoya contra él.
Está completamente desnuda y engancha su dedo en la trabilla de mi cinturón y me atrae hacia ella. Mis manos se deslizan por su delicada espalda hasta llegar a su redondo culo y lo agarro con fuerza, levantándolo. Sus manos tantean el botón y mis vaqueros caen por los tobillos.
Con su boca pegada a la mía, me quito los vaqueros y me aprieto contra ella mientras intenta alinearse con mi polla.
―Todavía no, nena ―consigo atragantarme mientras trato de encontrar la cama o un sofá. 
―Deprisa ―gime ella y luego empuja sus labios hacia los míos.
Sin poder ver a dónde diablos voy, me dirijo a la mesa.
Perfecto.
―Voy a follarte muy fuerte ahora mismo, pero te prometo que seré dulce la próxima vez. ―Le doy un aviso porque el finísimo hilo está a punto de romperse y no puedo controlarme.
Su mano envuelve mi polla y casi la dejo caer. 
―No necesito dulce. Sólo te necesito a ti.
Jesucristo, eso se siente jodidamente increíble. 
―Me tienes, nena.
Desliza su mano hacia arriba y hacia abajo y estoy más duro que nunca. 
―¿Me lo prometes? ―me pregunta, depositando un beso en mi cuello. 
―Oh sí, lo prometo. ―La acuesto sobre la mesa y le acerco las caderas.
Antes de que pueda decir otra palabra, empujo dentro de ella. 
Casa.
Estoy en casa y no pienso volver a irme.
Sus ojos se cierran y yo levanto sus caderas y me hundo más profundamente. Mojada, caliente, y mía.
Ella gime y yo envuelvo sus piernas alrededor de mi espalda y la levanto. No puedo profundizar lo suficiente. Quiero que me sienta en todas partes. Soy como un animal que necesita poseerla. Cuando terminemos no habrá duda de lo que siento.
―Catherine ―digo con los dientes apretados―. Mírame.
Cuando sus profundos ojos castaños se encuentran con los míos, sus manos me acarician la cara. 
―Tómame.
Yo me desahogo. Las palabras que necesito oír de ella. Con ella de vuelta en la mesa, aprovecho para volver a penetrarla. La monto dentro y fuera, permitiéndole ordeñar mi polla mientras pierdo la puta cabeza. Ella es cada aliento que respiro, cada latido de mi corazón, y no quiero que se detenga nunca.
―Joder. Me estoy perdiendo.
Como necesito que se corra, pongo mi pulgar en su clítoris y lo froto en círculos. Siento que se aprieta y tengo que morderme la lengua para no acabar en ese momento. Sus manos encuentran mis brazos y se aferran a ellos mientras la machaco sin descanso. A cada empujón me pierdo en ella. La reclamo cada vez que me deslizo dentro y fuera. La necesidad de protegerla, de mantenerla a salvo y de asegurarme de que no vuelva a huir de mí me recorre el cuerpo.
―Te amo, carajo. Eres mía.
Mis dedos presionan con más fuerza su clítoris y noto que sus muslos se tensan alrededor de mis caderas. La follo con más fuerza y, mientras sus ojos permanecen clavados en los míos, noto cómo se acerca y sus uñas se clavan en mis antebrazos. Me las clava en los brazos mientras se desmorona. No puedo aguantar mucho más.
Mis manos agarran con fuerza sus muslos y ella grita mi nombre una y otra vez. 
―¡Catherine! ―Grito mientras me abalanzo sobre ella con más fuerza y me pierdo sobre el borde mientras su coño se aprieta alrededor de mi polla drenando cada onza de mí hasta que estoy vacío.
Mi cabeza baja y se apoya en sus pechos mientras nuestras respiraciones se calman. Eso fue intenso.
Cierro los ojos y me concentro en el latido de su corazón debajo de mí. Las manos de Catherine suben y bajan lentamente por mi espalda cuando suelta un profundo suspiro.
Si se aleja, voy a perder la cabeza.
―¿Cuánto tiempo vas a estar aquí? ―pregunta ella, que ya parece derrotada. 
―Para siempre.
Ella resopla: 
―No me hace gracia. 
―No estaba bromeando.
¿Por qué todo con esta mujer tiene que ser tan jodidamente complicado? 
―Jackson, sé serio.
De pie, pongo mis manos en sus costados y la miro. Tengo que asegurarme de que ella vea todo lo que hay en mi corazón cuando le diga esto. Teniendo en cuenta que ella parece necesitar que se lo explique con detalle, es mejor que me dé poco margen para las malas interpretaciones.
―Vendí Raven.
Sus ojos se abren de par en par. 
―¿Tú qué?
―Lo he vendido. Ya no está.
―¿Por qué? ―Catherine se queda con la boca abierta.
―Porque te amo. Porque una vida sin ti no es la vida que quiero. Porque cada día pienso en ti. Cada momento quiero estar contigo. Así que el que tú estés en California y yo en Nueva York no funciona. El día que me dejaste, tomé una decisión.
―Pero, Jackson, no puedes. 
―Lo hice.
―Esto es una locura ―dice y empieza a moverse debajo de mí.
―Maldita sea, Catherine ―digo, frustrándome mientras la inmovilizo para que no se aleje.
Intenta deslizarse por debajo de mí y no puede. Intentando esconderse de mí, se tapa la cara con las manos.
Aquí está.
―¿Por qué no lo entiendes? ―Pregunto apartando sus manos. 
―¿Entender qué?
Tomo sus manos entre las mías y derramo mi corazón. 
―No me voy a ir. Te elijo a ti. Tú eres para mí. Te amo, indefinidamente.
―Pero no puedes dejarlo todo por mí. Te resentirás conmigo.
Froto pequeños círculos en sus pequeñas palmas. 
―Catherine, no renuncié a todo por ti. Lo dejé por mí. Por nosotros. Te amé lo suficiente como para dejarte ir, pero te amo lo suficiente como para renunciar a todo por ti. Tú no me pediste que lo hiciera. Lo hice porque mi vida sin ti no funciona. Este es tu sueño y no te voy a pedir que elijas, pero tú, tú eres mi sueño.
Ella jadea mientras las lágrimas caen de sus ojos. Se lo he explicado todo. La dejo subir y se sienta en la mesa mientras espero.
―Supongo que la pregunta es si tú sientes lo mismo.
Sus hermosos ojos se fijan en los míos mientras la palabra que quiero escuchar sale de sus perfectos labios. 
―Sí.
―¿Sí? ―Pregunto necesitando que me lo diga de nuevo.
Se baja de un salto y me rodea con sus brazos. Sus ojos brillan y están llenos de amor. 
―Tú lo eres todo para mí. Siempre lo has sido y siempre lo serás.
Epilogo
 
~Siete años después~
 
―Bien, ¿estás lista? ―Le pregunto con ese brillo en los ojos mientras se queda con el cronómetro. 
―Esta vez no haré trampas. Lo juro ―jura. 
Miro a Catherine mientras sonríe.
Sí, conozco esa mirada. Ya está maquinando.
―¡Mamá, pulsa el botón! ―Erin grita mientras empieza a saltar.
―¿Pensé que estabas de mi lado? ―le pregunto a la pequeña traidora. Ella levanta la vista con sus grandes ojos marrones y mueve las pestañas rápidamente. Lleva el pelo castaño oscuro recogido en coletas que hace que le den una bofetada en la cara cuando se gira.
―Lo sieeeeento, papá. Mamá dijo que podíamos comer helado si ella ganaba. Si tú ganas, tenemos que comer espinacas. ¡Qué asco!
Sus ojos de cachorro me derriten. Malditas chicas.
Miro a mi mujer, que se encoge de hombros con una sonrisa de comemierda en la cara.
Tomo nota para limpiarla más tarde.
―Kennedy, ¿de qué lado estás? ―Le pregunto a la otra mitad del engendro demoníaco. Su pelo rubio le cubre la cara mientras intenta hacer lo mismo que su hermana. Puede que sólo tenga tres años, pero seguro que no me dejaría por un helado. Es honorable.
―¡Mamá! ―grita y levanta las manos.
O no.
Catherine se acerca cuando estamos frente a la pista de obstáculos de California. 
―¿Qué pasa, Muffin? ―pregunta tímidamente―. ¿Estás preparado para perder contra las chicas hoy?
―Mi trasero, Kitty.
―Culo ―me corrige, pero deja pasar el apodo. Estoy seguro de que me castigará más tarde, lo que puede gustarme.
Erin gira en círculos en el foso de arena y Kennedy corre hacia su hermana. 
―No pueden escuchar. ―La agarro por la cintura y la atraigo contra mi costado―. Además ―le susurro al oído y le da un escalofrío―. Sabes que me gusta tu culo y sé que te gusta cuando juro. No tuviste problema en decirme que te follara más fuerte anoche.
Mi polla se agita ante las imágenes, lo caliente que estaba cuando se deshizo en mis brazos. 
―Es posible que quieras prepararte ya que estoy a punto de patear tu trasero de nuevo.
―Sobre mi cadáver. ―Subo mi mano por su espalda y paso mi lengua por su cuello―. ¡Chicas! ―Catherine llama y ellas vienen corriendo.
―Golpe bajo, Catherine.
―No hay que golpear nada, cariño. Aparte de que estás a punto de ser soplado fuera del agua ―dice mientras su fino trasero comienza a alejarse.
―Prefiero que soples algo más. ―Le dirijo una mirada cómplice. 
Su cabeza se gira y sonríe. 
―Lo pagarás. 
―Seguro que sí.
Sabe que las tres dominan mi mundo. Kennedy es igual que su madre: es pequeña y tiene los ojos marrones más grandes que he visto nunca. Su mohín es capaz de derretirme, y estoy seguro de que se ha dado cuenta de que todo lo que tiene que hacer es bajar el labio y yo cederé. Tiene la misma hendidura en la barbilla, por lo que la mayoría de la gente dice que es hija de su madre. Yo creo que es por su actitud luchadora y su ingenio rápido.
Erin, en cambio, es prácticamente toda yo. Es alta y delgada, pero tiene los rasgos faciales de su madre. Me encanta poder mirar a cualquiera de ellas y ver a Catherine. Me dan un cariño como nunca he conocido.
Incluso con Catherine dirigiendo su propia empresa de relaciones públicas y yo viajando, encontramos la manera de hacer que funcione. Cuando nos peleamos, nos divertimos mucho haciendo las paces. Cuando supe que Catherine estaba embarazada, me obsesioné con todo. Lo que llevaba, lo que comía, si se tomaba los prenatales, las citas con el médico, prácticamente todo lo que hacía yo lo controlaba. No hace falta decir que al segundo mes ya me odiaba, pero lo entendía. Con Kennedy estábamos mucho más relajados. De hecho, disfruté de mi mujer, que estaba muy cachonda.
―Papi, estamos listas para correr el curso de os-tickle ―llama Erin, claramente jodiendo ese nombre.
Creo que mis cadetes necesitan un poco de entrenamiento extra. 
―¡Formen filas, chicas! ―Ordeno y todas se quedan de pie riendo.
Bien. Haremos esto de la manera más difícil. Levanto a cada una de las chicas y las pongo en fila. Kennedy empieza a dibujar en la tierra mientras Catherine se cruza de brazos y se tapa la boca intentando no reírse.
―Kennedy, tienes que ponerte firme. ―Resoplo mientras ella mueve la cabeza de un lado a otro. 
―Esto debería ser bueno ―escucho a Catherine desde detrás de mí. 
―Cierra la boca, mujer.
―Te daré 'mujer'.
Me giro y muevo las cejas y ella pone los ojos en blanco. Hay cosas que no han cambiado y espero que nunca lo hagan.
―De acuerdo, Muffin. Vamos a ver cómo pierde un SEAL ante su mujer -que no hace ejercicio- y sus dos hijas menores de cinco años ―se burla Catherine―. Esta vez, si gano, quiero algo grande.
―¿Cómo de grande? Tengo un gran premio para ti. ―Levanto la ceja y ella me da una palmada en el pecho. 
―Idiota. Bueno, primero quiero escuchar tus condiciones.
Mis cadetes están haciendo ahora el anillo de la rosa. Necesito un campo de entrenamiento completo para estas dos. 
―Chicas... me están matando. Me matan. 
Vuelvo a mirar a Catherine y necesito besarla.
Así que lo hago.
Siento que alguien tira un poco de mi camisa. Mirando hacia abajo, veo a Erin. La pequeña bloqueadora de pollas. 
―¿Viene el tío Mark? Siempre me deja ganar.
―¡No, porque no quiere perder contra tu increíble papá!― Digo un poco demasiado excitado.
Mi hermosa, dulce y perfecta hija se ríe de mí. 
―Papá, eres tonto. El tío Mark siempre gana.
―¿Quieres volver a recibir un regalo? ―Le pregunto―. Porque me aseguraré de que no vuelvas a ver otra Barbie. ―Frunzo los labios y ella se ríe más fuerte.
Juro que estaba borracho cuando deseaba chicas.
―¿Has terminado de amenazar a las niñas con cosas que saben que nunca harás y estás dispuesto a perder? ―Catherine pregunta desde detrás de mí, sosteniendo a Kennedy en sus brazos.
Discutir con ella es un trabajo a tiempo completo. 
―Claro, cariño. Establezcamos los términos para que quede claro lo que obtengo cuando gane.
―Escuchémoslo.
Me aprieto los dedos y trato de que esto sea bueno. Cuando gane, quiero estar seguro de que realmente salgo con lo que quiero. Después de la maldita jugada del infierno, aún tuve que enviarla a un spa en Napa cuando me mudé aquí, y hacer volar a Ashton. Es la hora de la venganza.
―Quiero un fin de semana de golf para chicos. En las Bermudas. Con Mark, Tristan y Logan. 
―¿Así que quieres aceptar toda mi ayuda? ―pregunta ella―. Bien, puedes quedarte con Tristán. De todas formas es un desastre en el golf.
Tristán y Logan viven al final de la calle. Logan tuvo un papel destacado en una película importante y ahora Catherine lo representa. Tristan se queda en casa y hace... bueno, nada.
―De acuerdo ―acepta.
Inmediatamente mis sentidos arácnidos entran en acción. Aceptó con demasiada facilidad.
―Eso fue demasiado rápido. ¿Qué has hecho? ―Miro a mi alrededor y extiendo la mano―. Dame el cronómetro, cariño.
Catherine abre los ojos y sonríe. 
―Aquí tienes, calabaza ―dice con sarcasmo. Casi prefiero "Muffin", casi.
Miro el cronómetro pero sigue en cero.
―No me fío de ti ―entrecierro los ojos antes de darme la vuelta―. Erin y Kennedy ―las llamo― ¿Su mamá hizo algo?
Ambas sonríen y niegan con la cabeza.
―Bien. ¿Están listas para ver cómo le enseño a su mami cómo se hace? ―Los dos me miran fijamente.
―De acuerdo, bien. 
―¿Listo, Muffin?
―Claro que sí, pastelito.
―¡Vamos! ―Catherine grita y yo salgo corriendo. He superado los troncos y estoy a medio camino del túnel cuando escucho que Kennedy empieza a gritar histéricamente.
Me detengo inmediatamente y me precipito hacia ella. Cuando llego, se detiene y mira a Catherine. 
―¿Así, mamá?
Catherine levanta la vista y ladea la cabeza hacia su hombro. 
―¿Estás utilizando a las niñas? ―Pregunto incrédulo. Esto significa la guerra.
―Una chica tiene que hacer lo que una chica tiene que hacer. Probablemente deberías volver a ello, viejo.
Gruño: 
―Te voy a enseñar a un viejo. ―Me giro y corro más rápido esperando que no intente nada más. Vuelvo a saltar sobre los troncos y atravieso el tubo rápidamente.
¡Ja! Ni siquiera estoy sudando.
Subo por la cuerda, pero cuando llego a la parte superior de la pared, Erin está sentada en la parte inferior donde yo aterrizaría.
―¡Catherine! ―Prácticamente gruño su nombre.
Miro a la mayor y le dirijo una mirada cómplice. 
―Cariño, ¿puedes moverte para que papá no te aplaste?
―Lo siento, me dijeron que podría ir a Toys R Us y elegir lo que quisiera. La abuela Nina también dijo que si me quedaba más tiempo me enviaría dinero.
―¿Qué? ¿Ella también está en esto?
Todos ellos están fuera de mi alcance. Lo próximo será que Reagan esté involucrado de alguna manera.
Salto al otro lado y escucho a Catherine gritar: 
―Es un minuto más, cariño. Claramente estás haciendo trampa.
Supero las cuatro partes siguientes del recorrido y consigo bajar a la torre.
Ahora es el momento de que mi mujer pague por sus transgresiones.
―¿Qué era tan importante que querías ganar? Sabes que te lo daría todo. 
Ella sonríe y pone su mano en mi pecho. 
―Ya lo has hecho.
―¿Esto implica una obra de teatro? Porque realmente no quiero volver a ver esa mierda de caballo.
―No, pero podrás protagonizarla.  ―Ella sonríe y mi mente empieza a correr―. Pero tengo condiciones.
―Claro que sí ―niego con la cabeza y ya me arrepiento.
Catherine sonríe y me rodea el cuello con sus brazos. 
―Sí, no quiero más presidentes. Sólo quiero una cosa.
Ahora me tiene completamente confundido.
―¿Y eso sería, mi amor? ―Pregunto mientras beso la punta de su nariz. 
―Un niño.
FIN
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Stephanie, Ninfa, Julie, Carla, Melissa, Jennifer, Amy B., Jillian, Debbie, Tanya, Jessica, Annette, Robin, Michelle, Sherry, Mindi, Amy C., Laura, April y Wendy... Son mi línea de vida, mis amigos y mi corazón.
Pam Carrion - Ahora mismo te pongo cara de... ¿has sonreído? ¡Has sido un santo! ¡Un regalo del cielo! No importaba la idea loca que se me ocurriera, tú estabas ahí para ayudar. Eres una bloguera increíble y tengo la suerte de tenerte como amiga.
Linda Russell - Mujer... no hay malditas palabras. Sólo GRACIAS. Fuiste la primera persona que leyó Beloved y nunca olvidaré la forma en que me apoyaste. Este libro no habría sido ni la mitad de lo que llegó a ser sin ti.
Sharon "Satanás" Goodman - Oh, mi amor. Estás tan lejos de ser Satanás... eres más bien un ángel... eso podría ser exagerado. Te quiero mucho. Gracias por mantenerme en el camino al temer a Maléfica y no permitirnos tener tangentes. Eres una de las mejores personas que conozco.
Crystal Pugh - Mi gran dolor de cabeza. Si no fuera por ti, la portada no habría ocurrido. Gracias por ser mi amiga. Conoces lo feo y aún así encuentras la belleza. Gracias por volverme loca pero luego darte la vuelta, hacerme reír y ofrecerte a besarme.
Laurelin Paige - Tu apoyo constante es inestimable. Me mantienes con los pies en la tierra y me haces reír cuando lo necesito. El mundo es un lugar mejor gracias a amigos como tú. Si no me hubieras animado, esto nunca habría ocurrido. Gracias por cambiar mi vida.
Claire Contreras - Nunca sabrás lo mucho que tu amistad ha cambiado mi vida.
Eres una inspiración para las mujeres y para mí. #FYTTMCC excepto que yo diría #ILYTTMCC. FYW - Estoy tan bendecida de tenerlos a todos en mi vida.
Lisa, mi editora, gracias por arreglar mis palabras y por tu apoyo infinito. Me obligaste a profundizar y a luchar mucho para darles la historia que se merecían.
SG4L – Son mis hermanas, mis amigas, y no puedo imaginarme la vida sin ustedes.
Blogueros, sin ustedes no estaría aquí. Siempre brindan su tiempo, pensamientos y apoyo. Gracias por arriesgarse conmigo y contarlo a sus lectores. Sois realmente unas de las mejores personas que conozco. Gracias.
Danielle y Alex – Hicieron esta portada más hermosa de lo que podría haber imaginado. Gracias a los dos por, en medio de su mudanza, hacer la sesión de fotos y adornar la portada de este libro.
Mi familia, gracias a todos por apoyar mi sueño y animarme. Aunque la mayoría de ustedes nunca me lean, los sigo apreciando. A mi madre: Sin ti, nada de esto habría sido posible. Nunca sabrás cuánto te quiero y aprecio todo lo que has hecho por mí.
Mi marido, hace mucho tiempo me enamoré de ti. Te empujé, tiré de ti y a veces huí de ti... pero siempre estuviste ahí. Me amas pase lo que pase y sólo puedo rezar para que nuestros hijos encuentren un amor como el nuestro. Gracias por aguantar mis locuras y por demostrarme que soy suficiente.
Hijos míos, son mis mayores animadores y los quiero más que a mi propia vida. Los dos me hacen sonreír con sus elogios (aunque nunca lean). Me encanta que le digan a los padres de sus amigos que lean y son lo mejor que he hecho nunca.
 
acerca de la autora
Corinne Michaels es una madre emotiva, ingeniosa, sarcástica y amante de la diversión con dos hermosos hijos. Está felizmente casada con el hombre de sus sueños y es una antigua esposa de la Marina. Después de pasar meses lejos de su marido mientras éste estaba desplegado, la lectura y la escritura fueron su escape de la soledad. Beloved y Beholden concluyen el dúo Belonging y actualmente está trabajando en tres spinoffs.
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SINOPSis

Catherine Pope tuvo una segunda oportunidad en el amor, sélo para que se la arrancaran de nuevo. Deberia
haberlo sabido.

Pero se atrevio a esperar.
Se niega a dejar que el destino tome las riendas esta vez. Catherine decide que va a luchar.

Jackson Cole lo arriesgo todo.
Penso que esta vez seria diferente.
Con sus lealtades tirando en dos direcciones, es hora de elegir... su pasado o su futuro.

(Se dejaran llevar por sus miedos o ambos lucharan contra sus demonios y encontraran por fin el amor que
ambos anhelan?
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